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Después de los números dedicados al encuentro misionero de Santiago de Chile,
hoy tengo el gusto de presentarles este número de nuestra revista, cori colabora·
ciones de nuestros cohermanos de la MISION DE PANAMA (Provincia de Filadel·
fia. USA). Ellos de una manera sencilla y objetiva ofrecen a los vicentinos de
latinoamérica, su experiencia pastoral y vocacional y nos invitan a un diálogo
al respecto. Ojalá esa invitación tenga interlocutores.
Presento también en este número dos trabajos de nuestro encuentro sobre MI·
SIONES realizado el año pasado en Santiago. Así quedan publicadas todas las
ponencias de ese magnífico encuentro.
CLAPVI ha valorado la palabra del Papa dirigida a latinoamérlca, por eso he
pedido a cohermanos de Venezuela, Ecuador y Perú, sendos artículos sobre el sig-
nificado de la visita del Papa a estos países. La voz del Papa en nuestro continente
siempre ha sido en favor de los pobres y esto para nosotros vicentinos latinoame·
ricanos, es un motivo más para un mayor compromiso en la liberación de nuestros
hermanos.
En los últimos años he tenido la ocasión de profundizar el tema de la evange-
lización liberadora. Presento este tema como una ayuda para nuestra próxima
Asamblea General que tendrá como uno de sus temas básicos la "Evangelización
de los pobres". Es un ensayo que puede servir para ulteriores profundizaciones y
que puede ayudar a hacer claridad sobre un tema esencial en la Iglesia y por tanto
en nuestra Comunidad.
En Lima, tendremos en agosto nuestro encuentro sobre los LAICOS.
En los próximos números de CLAPVI, nuestros lectores podrán beneficiarse con
las por,encias que allí se van a exponer.
Proyectamos para enero de 1986 un encuentro de FORMADORES C.M. Este en·
cuentro ha sido pedido insistentemente por los Visitadores y muchos cohennanos
que trabajan en fonnación. Desde estas líneas pido a todos los cohermanos que me
envíen sus' sugerencias con respecto a la temática y metodología de dicho encuentro.
Su interés redundar'á en beneficio de la CM. en latinoamérlca.
Espero que este nuevo número de CLAPVI, que es la revista de la FAMIUA
VICENTINA LATINOAMERICANA, sea de su agrado y le preste algún servicio.
Fraternalmente en San Vicente,
ALVARO J. QUEVEDO P., C.M.
Secretario de CLAPVI
INTRODUCCION
Por tercera vez nos corresponde a los cohermanos de Panamá com-
partir con ustedes, amigos lectores del Boletín CLAPVI, algunas ideas,
pensamientos y experiencias de nuestro quehacer pastoral y formativo
en esta porción del Reino de Dios.
Como en números anteriores, les presentamos estos artículos con el
deseo de provocar el diálogo y la reflexión entre todos nosotros en Amé-
,rica Latina. Es por esto por lo que en esta ocasión hemos optado por
artículos cortos que a la vez son informativos y cuestionantes.
Los presentamos en cuatro secciones, a saber:
l .. Dos experiencias pastorales:
El trabajo pastoral con el indio panameño, '
Una experiencia de trabajo en la Sociedad de San Vicente de Paúl.
II. - Fonnación de los nuestros:
Centro Paulina cumple cuatro años.
Dirección Espiritual: ¿Valor olvidado?
Impresiones desde Boquerón: ¿Cómo han visto los novicios su
experiencia?
III. - La Misión proyectada hacia' afuera:
Una experiencia de colaboración inter-provincial.
Una nueva experiencia misionera vicentina.
IV. - Artículo de fonao: Vicente Paúl ¿PROFETA?
Cada uno de los artículos presentados, va acompañado con una pe-
queña nota biográfica de cada uno de los autores, en esa forma podemos
entender mejor de, dónde viene y dónde se ubica cada uno de los contri-
buyentes a este número de CLAPVI. .
Una vez más, esperamos que con estas contribuciones podremos curo-
pir con lo propuesto y así enriquecernos mútuamente.





1EVANGELIZAR A LOS INDIGENAS
P. CARLOS SCHUSTER, C.M.
NOTA: El autor de este articulo, P. Carlos Schuster, C.M., tiene siete años de
estar trabajando en la Parroquia de San Lorenzo, en el oriente de la provincia
de Chiriquí, Panamá. Su parroquia está habitada por casi una mitad de
latinos, y una mitad de indígenas. Por ser el único sacerdote en el distrito de
San Lorenzo, él atiende los dos grupos. '
El anuncio de la Buena Nueva a los indígenas para la Iglesia "uni-
versal y las Comunidades fundadas por San Vicente de Paúl es sin duda
un trabajo de mucha importancia, ya que los indígenas constituyen parte
de la población más pobre en nuestro continente.
La Iglesia siempre ha manifestado una preocupación por llevar el
mensaje de Cristo a los más pobres, a los más apartados y abandonados.
El Concilio Vaticano II dio un nuevo empuje a la misión de la Iglesia
especialmente hacia los más pobres. Medellín y Puebla: explicitan más
el deber de la Iglesia latinoamericana de llevar el mensaje de Cristo al
pueblo, con una opción preferencial por los pobres. El documento de
Puebla está repleto de conceptos como: Evangelizar desde los pobres,
Identificarse con los pobres, etc.
Hay cristianos que piensan que toda la preocupación por los pobres
es como una euforia personal que pronto, pasará; pero el estudio de
las palabras de Cristo, aún más, la reflexión sobre su relación con los
pobres, indica que el discurso de Jesús en la sinagoga de Nazaret fue
la presentación oficial de Cristo. Si Cristo fue enviado a anunciar la
Buena Nueva a los pobres, evangelizar a los pobres tiene que ser tam-
bién lá misión de la Iglesia. Los pastores que llegaron a saludar al reciln
nacido, los discípulos pescadores, los leprosos curados de sus enferme-
dades, los paganos, los extranjeros, las prostitutas, nos enseñan que
Cristo no solamente les predicaba a los pobres, los rechazados, los opri-
midos y abandonados, sino que su misión era principalmente dirigida
a ellos·
San Vicente hizo suya la misión de evangelizar a los pobres y fundó
dos comunidades para realizar esta Misión. Las reglas que San Vicente
entregó a los misioneros demuestran que la imitación de Cristo se rea-
lizaba en el servicio a los pobres. Vicente no se entregó a los pobres
porque la Francia del siglo XVII estaba repleta de pobres, o por su com-
pasión por los hambrientos, huérfanos y heridos dejados por las suce-
sivas guerras. Para él, la razón determinante fue la imitación de Cristo,
quien proclamó su misión de evangelizar a los pobres, en Nazaret. La
imitación de Cristo para Vicente. es la base y la razón para la existencia
de los Padres de la Misión y las Hermanas de la Caridad.
Desde la Conquista, los indígenas en este continente han sido los más
pobres entre los pobres. El imperialismo de Inglaterra, España, Portugal
y Francia destruyeron las civilizaciones indígenas y trajeron el empo-
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brecimiento en todo sentido de estos habitantes de América. En Africa,
el Oriente y en América, los indígenas conocieron el yugo de la pobreza,
la esclavitud y del aplastamiento de sus tradiciones y cultura. Hoy día
los indígenas permanecen bajo este yugo·
Si los indígenas son los más pobres en nuestro continente, es obliga-
ción de la Iglesia de Cristo hacer un mayor esfuerzo para llegar a ellos.
Si las comunidades de San Vicente de Paúl quieren ser fieles a Cristo
y a su fundador, tienen que dedicar un mayor esfuerzo a la evangeliza-
ción de los indígenas de América. Eso parece ser evidente, aunque muy
lejos de ser realidad. La Congregación de la Misión y las Hermanas de
la Caridad han recomendado a sus miembros el trabajo directo con los
más pobres, y aÚn más, recomendó la revisión de las obras existentes
a la luz de las tremendas necesidades de los más pobres.
No les parece que la evangelización de los indígenas debe ser el tra-
bajo principal de los vicentinos y Hermanas de la Caridad en América
Latina? No les parece que ser fieles tanto a nuestra vocación cristiana,
como a nuestra vocación vicentina exige que el trabajo entre los indí-
genas debe tener prioridad sobre los otros trabajos pastorales en los
cuales ya estamos?
ESTUDIOS TEOlOGICOS DE LOS
NUESTROS (Panamá):
El proxlmo mes de agosto se trasladarán a México dos de
nuestros novicios, donde continuarán sus estudios. Uno de
ellos continuará sus estudios teológicos mientras que el otro,
quien ha escogido ser hermano vicentino. continuará sus
estudios en la carrera de medicina rUrAl. Como es de supo·
nerse, estamos sumamente agradecidos con nuestros coher-
manos mejicanos al extendernos su mano en este proyecto
de formación.
Los futuros teólogos, dentro del programa que desarrolla-
mos, continuarán formándose con los hermanos mejicanos.
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NUESTRO TRABAJO DE LAICOS VICENTINOS
NOTA: Este artículo ha sido preparado por un grupo de los hombres y muje-
res que tratan de vivir su vocación vicentina en la Sociedad de San Vicente de
Paúl, con su asesor el Padre Denis King quien es el párroco de Concepción,
Chiriqtú.'
Es muy -importante el trabajo realizado y que continúa realizando
la Sociedad San Vicente de Paúl en nuestra parroquia de la Inmaculada
Concepción. Nuestro grupo está compuesto de miembros tanto jóvenes
como adultos. Cada día que pasa nos seguimos animando mútuamente
en la lucha por el trabajo en beneficio de los más pobres, bajo la inspi-
ración de San Vicente de Paúl.
Servimos a los pobres económicamente con repartos de ropa y bolsas
de víveres una vez al mes. En ocasiones, vendemos la ropa a un precio
módico, para inculcar responsabilidad personal. En ocasiones, hemos
participado en trabajos de limpieza y de construcción de casas sencillas.
En todo esto, tratamos de inculcar en los pobres un espíritu de trabajo
y lucha para que puedan obtener siquiera el sustento diario.
La situación social, económica y educativa de estas familias que ayu-
damos es bastante lamentable. Por otra parte, las mujeres abandonadas
con sus muchos hijos siguen buscando refugio con otros hombres que
sólo ofrecen promesas y las dejan en peores situaciones. Sin embargo,
no parecen aprender de sus errores. Por eso, nuestro trabajo incluye
charlas sobre la dignidad de la mujer y la planificación familiar.
Para realizar nuestra labor, necesitamos el aporte de la comunidad.
Agradecemos la generosidad de aquellos pocos que nos ayudan. Pero en
ocasiones hemos llamado a muchas puertas, solicitando una cooperación
sencilla y se nos cierran. Por eso, a veces fallamos y nos vemos en la
triste alternativa de eliminar ciertas familias de nuestras listas, buscando
siempre los más necesitados· Para mantener nuestras listas al día, rea-
lizamos visitas, entrevistas y encuestas. Tratamos de ser realistas, :'10
se puede ayudar a todo aquel que necesita ayuda. Cada día observamos
la apatía, el egoismo, la falta de fe en nuestro pueblo y nos hace vacilar
en nuestro compromiso. Por una parte, los que pueden ayudar no se
desprenden de lo que tienen, y, los mismos afectados no ponen de su
parte sino que exigen que otros vengan a socorrerlos. Buscan pretextos
para no aceptar los pequeños trabajos, ya sea de lavar o planchar, que
la Sociedad ayuda a buscar. Sin embargo, son los primeros en exigir la
mejor ropa o la mejor porción de comida. Pero antes de desalentarnos,
recordamos que los pobres son víctimas de toda una situación que los
condicionan. Es entonces cuando comprendemos lo que decía San Vi-
cente de Paúl: "Los pobres son vuestros amos y señores". Y son duros
e injustos, producto de su propia situación de vida.
San Vicente de Paú!, con su vida ejemplar y tan humanitaria nos
llama a continuar luchando y realizando obras que nos lleven a ser tes-
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"tigos del Srtñor, a ser cristianos verdaderos· Esto implica muchos sa-
crificios, tropiezos y sinsabores. Sin embargo, San Vicente nos anima
a seguir buscando ese rostro de Jesús en los que más sufren. Para esta
labor debemos tener un espíritu de confianza, amor y constancia.
Agradecemos las palabras de estímulo, de esperanza del sacerdote de
nuestra parroquia, quien ha participado activamente con nosotros en
esa bella y gran labor de ayudar a otros hermanos.
Esa labor que para otros es perder el tiempo, es buscarse problemas,
a nosotros nos llena de regocijo, fortaleza espiritual y sobre todo, nos
llama a cambiar nuestras vidas. . .
Nosotros los miembros de esta Sociedad de San Vicente, sentimos
ese cambio, ya que meditamos en las injusticias cometidas con nuestros
hermanos los más sencillos, los humildes. Al ver la situación en que
viven algunas de estas familias, pensamos que Dios es injusto... Pero
esta reacción espontánea cede frente a la reflexión a la luz de la fe. Es
el hombre el que ha ido destruyendo la imagen de Dios en su propio
hermano.
Dios está con nosotros, nos guía y llama a escuchar la voz del opri-
mido, del que sufre; nos invita a desprendernos de los anti-valores que
el mundo nos ofrece. Es momento de vivir, pero vivir en la realidad
de nuestro pueblo pobre y empobrecido. La Sociedad San Vicente de
Paúl nos ofrece una magnífica oportunidad de servir a los más pobres
de nuestra parroquia y de iluminar esta realidad con la Palabra de
Dios bajo la inspiración del apóstol de la caridad, San Vicente de Paú!.















'Dennis A. King, C.M. Asesor
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CENTRO PAULINa CUMPLE CUATRO AÑOS
P. DIEGO CLAFFEY, CM.
NOTA: El padre Diego ha estado laborando en el programa de fonnación
de los nuestros desde su inicio, diriglendo tanto los programas de ·'discer·
nimiento" como de "residencia" y ahora en Centro Paulino. También coor·
dinará en su primera fase la continuación de la formación en Méjico.
Con el favor de Dios nuestra casa ha llegado a los cuarto años! Claro
está que se refiere al'proyecto y no tanto a la misma casa. El proyecto
difícil pero imprescindible, desafiante y animador, es intentar formar-
nos juntos "los hombres nuevos" los que Puebla califica como los únicos
capaces de crear la historia. Damos gracias al Señor por nuestro pe-
queño caminar y a la vez, aunque conscientes de no gozar de la última
palabra en cuanto a la formación sacerdotal, quisiéramos compartir un
poco en son de fomentar entre cohermanos el intercambio de experien-
cias e inquietudes.
En el año 1980 compartirnos por primera vez en estas páginas nuestro
programa vocacional en Panamá. Luego en CLAPVI 35 (año 1981, pá-
ginas 186-191) tuvimos la ocasión de hablar un poco más esoecíficamente
sobre "Centro Paulino", como casa de formación sacerdotal de los nues-
tros", a nivel universitario.
Mucho sigue igual desde estos tiempos. Aún no han pavimentado nues-
tra calle! Y los seminaristas siguen batallando con aquello de ser "se-
minarista" en el ambiente universitario y-lo que cuesta todavía más-
con el cómo manifestar nuestros valores en una universidad católica
básicamente compuesta de la clase alta. En casa siguen colaborando
íntimamente en la organización y funcionamiento de todo: compras y
mercado, limpieza, preparación diaria del desayuno, tareas litúrgicas.
Pero siempre la marcha exige reajustes. A esto quisiéramos dedicar
unas cuantas líneas en esta oportunidad.
1. Padre Carlos Shanley reemplaza al Padre Dennis King en "Centro
Paulino", y su experiencia y testimonio de vida nos ayuda en muchos
aspectos significativamente.
2 . Durante este año (febrero 1984 a marzo 1985) nuestro primer
grupo de novicios realiza su seminario interno en el interior del país:
cinco egresados de la casa, cuyo paso de pioneros sí nos ha animado
durante todo este año.
3. Se prepara el camino oara el estudio de teología en México, gra-
cias al buen programa en Tlalpan (México, D.F.) y a la disposición y
generosidad de los coherman<jS mejicanos.
4.· La más reciente adición (ojalá nuestra última construcción!):
una pequeña cancha de baloncesto y volibol, nos ha traído buenos re-
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sultados en cuanto ha servido no sólo para nuestro propio ejercICIO y
"sudadera" sino también como lugar de encuentro con otros grupos y
comunidades. Los novicios jesuitas y los teólogos franciscanos, para
mencionar sólo dos, gozaron un par de días con nosotros: una buena
tarde deportiva y una Eucaristía compartida entre hermanos hace mucho
para levantar ánimos y afilar convicciones.
5. Comenzamos a complementar la "dirección espiritual" con la "di·
rección de formación" (o lo que se llamaba en la Congregación "comuni-
cación"); se hace regular y sistemáticamente con los directores, cada
uno con la mitad del estudiantado. Se nos plantea la siguiente situación:
el estudiante está en libertad para escoger a cualquier cohermano-sacer~
dote para su dirección espiritual, elección sujeta a aprobación por no-
sotros; pero la mayoría de los nuestros trabaja en la lejana provincia
de Chiriquí, lo que imposibilita un contacto frecuente y dificulta el
cumplimiento de la regla nuestra de dirección espiritual por. lo menos
cada dos meses. Pensamos que es importante preservar el derecho de
escoger y tener amplitud de opciones; reconocemos, al mismo tiempo,
la necesidad de más dirección personal, especialmente al nivel univer-
sitario.
La "dirección de formación" se realiza a nivel externo, a partir de cómo
el estudiante se presenta públicamente, su actuación en la comunidad.
Los temas a tratar incluyen: vida pastoral, comunitaria, académica, es-
piritual (nivel externo), su auto-proyección personal, nuestras observa-
ciones. La "dirección espiritual", por lo contrario y en la medida posible,
se entiende más como el esfuerzo por descubrir el movimiento del Espí-
ritu en la vida de uno y su reflejo en la vida de oración.
La entrevista de "dirección de formación", como complemento de la
"dirección espiritual", se debe hacer mensualmente; su materia aunque
confidencial en el sentido de gran prudencia y respeto, se comparte en-
tre los directores, a menos que el estudiante justificadamente haya pe-
dido lo contrario. Esto no sucede en la "dirección espiritual" que no
es materia de discusión entre ellos nunca. Esperamos así ayudar mucho
más al estudiante, con la combinación de instancias de dirección·
6. El campo psicológico evidentemente tiene mucho que ver con el
trabajo de formación a todo nivel. Comenzamos una práctica -muy
fructífera hasta ahora- de reunirnos tres veces al año con nuestra
psicóloga para revisar la dinámica psicológica en nuestro trabajo, sacar
v clarificar dudas y tantear nuevas ideas. Asisten dos Padres del Centro
Paulina, el director de novicios y su asistente, v el director de la resi-
dencia (etapa anterior, informat tipo pre-seminario).
7· Nuestros jóvenes nos llegan a casa normalmente con una buena'
y variada experiencia pastoral. Se puede decir que en realidad es su
punto fuerte. Pero diversificamos este ai'io con un programa-piloto que
parece haber dado sus frutos. Los seis nuevos estudiantes pasaron tres
meses trabajando en el Hogar Bolivar, asilo de ancianos, excelente-
mente orientado por las Hijas de la Caridad; tres meses en él "IPHE"
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(Instituto Panameño de Habilitación Especial), con estudiantes impe-
didos; y tres meses en el Tribunal Tutelar de Menores, la institución
correccional para jóvenes. Posiblemente se añada a este programa una
breve experiencia también con una Hermana de la Caridad en uno de
los barrios más marginados de la capital, en su programa de visitar a
familias necesitadas para ayudar con alimentos, medicina y hasta buscar
trabajo.
Con este programa esperamos profundizar la preocupación por los
pobres y reforzar la disposición de servirles, que es claramente mani-
fiesta er1 los seminaristas. Las experiencias pastorales permiten sensi-
bilizarse más todavía con los dramáticos problemas sociales urbanos
y mejorar los humildes y limitados esfuerzos de respuesta a los mismos.
¿Qué más vicentino que experimentar lo hondo y desesperante que es
el mundo del pobre?
Bueno, hermanos, estas son algunas cosas de lo nuevo por acá. Como
siempre, los comentarios, sugerencias, cuestionamientos... son bien-
venidos! Y que el Señor de la Vida a través de Vicente de los Pobres nos
anime a todas las provincias latinoamericanas de la Congregación a
capacitarnos y a responder con valentía a la hora desafiante que nos
toca vivir!
NOTICIAS DE LA "M1810N DE PANAMA"·
Visita del Padre General
Nuestro Padre General, el padre Richard McCullen, VISI-
tará nuestra provincia el próximo octubre y lo tendremos
por Panamá en esa fecha.
Aniversarios en 1985
VOCACION: SACERDOCIO:
10 años Juan Carney 15 años Juan Kane
Juan Prager 30 años Carlos Schuster
20 años Miguel Johnakin Carlos Shanley
25 años José Pío Jiménez 35 años Harold Skidmore
40 años José A· Elzi Tomas Byrnes
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•DIRECCION ESPIRITUAL: ¿VALOR OLVIDADO?
P. Kevin P. Lawlor, C.M.
NOTA: El padre Kevin, después de trabajar por algunos años en Colón, se
traslada a ChiriqUÍ donde se desempeña como p'árroco de Santa Marta y
coordina el programa de "la residencia". Luego se le concede el tiempo ne-
cesario pára prepararse como Maestro de novicios. Acaba de finalizar su
primer año como tal y empieza nuevamente su labor con un grupo de tres
novicios.
Reflexionando sobre diálogos con formadores en América Latina, co-
rrespondencia con otros noviciados de la Congregación y la poca litera-
tura que aparece en Español, uno podría concluir que la dirección es-
piritual no ocupa una posición tan importante en la formación de los
nuestros en América Latina. ¿Será así a pesar de la tradición fuerte
nuestra y la insistencia de la nueva Ratio Formationis del Seminario
Interno?
Nuestra experiencia aquí en Panamá es que la dirección espiritual
tiene mucha importancia . La dirección ha ocupado un puesto principal
en el programa de formación. No se puede hablar de "éxito" o "fracaso"
en formación -el tiempo dirá- pero al finalizar este primer programa
de noviciado en Panamá, se puede decir que la "dirección espiritual"
ha sido muy útil en la adquisición de los valores buscados.
Comparto estas ideas sobre nuestra manera de hacer la dirección es-
perando estimular más el diálogo en estas páginas, sobre un tema su-
mamente importante en la formación, a todos los niveles de nuestra
formación y vida comunitaria.
En primer lugar distinguimos la "dire~ción espiritual" de la práctica
del sacramento de la reconciliación v de las entrevistas con el novicio
sobre su comportamiento en la vida" comunitaria. El sacramento de la
reconciliación lo celebramos aparte, y cuando es necesario "llamar la
atención"a un novicio se hace fuera del momento de "dirección espi-
ritual" .
Cada tres semanas "el maestro" tiene la "dirección espiritual" con
cada novicio, y en ese momento la dirección se basa en lo que el novicio
ha escrito en su "diario espiritual" en las tres semanas.
Una palabra sobre el "diario espiritual"·
En el horario del seminario interno hay una media hora en que dia-
riamente los novicios escriben su diario espiritual. El diario es una
crónica de la vida interior del novicio. Allí redactan una historia de
los sentimientos, oraciones, pensamientos, inspiraciones, reacciones,
frente a los acontecimientos diarios. En una palabra es una historia de
los movimientos de Dios en su vida.
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Al princIpIO del programa aprendieron el siguiente esquema para el
diario:
I
1) "Hoy me sentí. oo"
2) "Me sentí así porque. o • "
3) "Dios me habla así. .. en este momento".
4) Poner los movimientos interiores en contexto de una oración.
Respondiendo al primer punto pueden salir muchísimos sentimientos.
"Me sentía.·. triste ... alegre o " confuso... realizado... excitado .
culpable. . . enojado. .. desanimado... feliz... deprimido... ansioso .
tranquilo.. inqúieto... aburido... etc.".
Antes de cada sesión de dirección espiritual el maestro lee el diario,
y la dirección en sí va siendo un diálogo sobre los movimientos de Dios
que aparecen en el diario· De esta manera elimina la dificultad de "falta
de materia" en el momento de dirección. Otra ventaja es la disminución
de la posibilidad de engaño de sí mismo porque uno tiene que escribir
diariamente.
En algunos casos los novicios han tenido dificultades en el diario,
mientras otros han sido expertos en expresarse desde el primer día.
Pero, aún con los que han luchado, el diario ha sido de mucha ayuda
en el momento de dirección.
Al finalizar. este pequeño aporte no quiero dar la impresión que la
"dirección espiritual" es la única vía de desarrollo espiritual en el pro-
grama. No es la única. Es el conjunto de prácticas las que ayudan en el
crecimiento espiritual del seminarista.
La "dirección espiritual" es sólo una práctica, pero la experiencia de
este año dice que ha sido una práctica muy importante.
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IMPRESIONES DESDE BOOUERON
AL TERMINAR EL SEMINARIO INTERNO
, .
Al terminar la primera experiencia de Seminario Interno en Panamá,
los novicios comparten unas impresiones y experiencias ...
* * *
Esta experiencia ha representado para mí, madurez en varios sentidos;
sobre todo en lo que a espiritualidad se refiere (oración, retiros diri-
gidos, vida en comunidad, etc.)· Puedo expresar confiadamente que, el
espíritu de Vicente de Paú} ha estado presente, al poder profundizar su
carisma vivido hoy en favor de los pobres. (Hacer concreto el amor de
Dios en la vida de los pobres). Es grato reconocer que este ha sido un
tiempo especial que personalmente siento me ha servido para fortalecer
más mi vocación de ser sacerdote de los pobres.
Como primera experiencia, aquí en Panamá, ciertamente no nos sen-
timos un producto finamente acabado, más bien continuamos con el
afán de seguir preparándonos para servir más y mejor a nuestro pueblo
pobre pero creyente y sufrido. Creemos firmemente en la actualidad
del carisma vicentino y en la capacidad de la Congregación de la Misión
de seguir siendo fiel al mismo, e inspirar a hombres dispuestos a luchar
por el Reino de Dios entre los pobres. Sabemos que es una tarea difícil
por la situación de nuestra Iglesia latinoamericana en estos momentos,
mas guardamos la esperanza de que seguiremos adelante con esfuerzo y
valentía luchando por los pobres, sabiendo que la presencia de nuestro
Dios y el espíritu de Vicente, nos acompañarán a entregarnos por com-
pleto a los pobres; por amor al Reino de Dios entre los hombres.
JUAN W. WARDROPE, CM.
* * *
Para mí ha sido un esfuerzo de tratar de vivir con mayor dedicación
los valores evangélicos, en la vida comunitaria y con la vida de los
pobres.
Días de reflexión, de oración, de estudio, de encuentro con la pre-
sencia de Dios en los pobres y de docilidad a la voluntad de Dios, han
impulsado mi crecimiento humano-espiritual.
Siento aprecio a la Comunidad (CONGREGACION DE LA MISION),
y me siento cada vez más identificado con él espíritu y vida de San
Vicente: servir y seguir a Jesucristo, evangelizador de los pobres. Espero
continuar con este ánimo en mi formación y en el servicio con los pobres,
tratando de vivir una espiritualidad liberadora e ir madurando nuestra
fe en CRISTO-HOMB~E.
ANIBAL BEITIA A., CM.
* * *
Las impresiones que he sentido durante mi noviciado son variadas.
Principalmente en lo referente a la espiritualidad vicentina.
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Ella se nos ha presentado como una relación especial de amor a los
pobres.
He podido ver tres momentos en este itinerario espiritual vicentino. ,
Empero, no se yuxtaponen, más bien se funden para así formar un solo
imperativo evangélico: amar a Dios en la persona de los pobres.
1. Amar a Dios a través de los pobres.
2. Amar a la Iglesia, trabajando desde y con los pobres.
3. Evangelizar (liberar), a los pobres, teniendo como norma a Jesu-
cristo evangelizador de los pobres.
Otra impresión es la de conocer y comprender que pertenezco a una
comunidad. que está atravesando por una crisis. Esta crisis se expresa
de dos formas:
1 . Crisis personal
2· Crisis de identidad en su carisma.
Para superar estos días de sombra en que la C. M. se encuentra, hemos
de actuar coherentemente con la Iglesia que camina junto con los olvi-
dados de nuestros pueblos. La oración constante y el estar atentos a la
voz de Dios, que nos llega desde los pobres, nos facilitará, la ardua tarea




Personalmente, la experiencia de un año en el noviciado, ha sido todo
un proceso de ir descubriendo más el sentido de mi vocación cristiana
y el camino a seguir en el llamado por el Reino.
Cierto que en la vida común, como en la vida consagrada, tenemos
que ir dando pasos de crecimiento, de madurez y de cambios, a la vez
que vamos siendo más sensibles a la misión que tenemos entre las
manos que para nosotros los vicentinos es el servir a los pobres, a ejem-
plo de Jesucristo y de Vicente.
Es así como el noviciado ha sido como la cápsula que nos separa de
las corrientes de aire para llevarnos a la corriente de la profundidad de
la fe, la oración y el espíritu, en búsqueda de esa unión y de lo que el
'Señor quiere de nosotros, y nuestra respuesta·
Creo que después de este año, lo que nos anima es el espíritu de una
comunidad de hermanos, que inspirados por un carisma de servicio al
pobre desean comprometerse en una forma específica con el Reino. A
esta comunidad nos agregamos hoy día nosotros.
'TEOOORO JUSTAVINO, C.M.
Este año ha estado lleno de nuevas experiencias, cargadas de retos
para los que comenzamos a vivir el ideal de Vicente de Paúl.
Ha sido cada día descubrir aquí una experiencia de Cristo, una ex-
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periencia con el pobre que vive una realidad concreta.
Este año nos ha llevado a conocer más de Vicente, a ver cuál era su
preocupación y a ir descubriendo que tenemos en nuestras manos una
gran misión que seguir.
Creo que por eso nos hemos atrevido a decir: sí queremos unirnos
a la c;:omunidad, buscando encontrar a Cristo en el que sufre, a ser ser·
vidores de los pobres por amor al Dios creador que nos hizo ver la
realidad de su pueblo como la vio Vicente de Paú!'
Ojalá que lo aquí aprendido no se disipe sino que cada día tenga un
nuevo sentido para ir viviéndolo, que sea algo que nos mantenga para
poder hacer efectivo el amor de Dios entre los hombres.
EUGENIO CHAVARRIA, CM.
Bodas de Oro de la Parroquia San Antonio
El 3 de noviembre de 1985 estará celebrando sus Bodas de
Oro la Parroquia San Antonio, ubicada en Puerto Armuelles.
provincia de Chiriquí. Fundada en 1935, esta porción chiricana
de lo que hoy se conoce como la diócesis de David. fue aten-
dida en los primeros 13 años por sacerdotes diocesanos, quie-
nes no tenían permanencia en ella. En 1948 los PadresVicen-
tinos de la provincia de Filadelfia se encargan oficialmente
de la parroquia hasta el día de hoy.
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UNA EXPERIENCIA DE COLABORACION
INTERPROVINCIAL
por: A1AN J. MCLELLAN, CM.
NOTA: El padre Alan laboró en la República de Panamá por 19 años, desem-
peñándose como párroco en diferentes lugares encomendados a los vicen-
tinos en la república. Alan ha sido fundamental en el desarrollo de los di·
ferentes programas de formación (tanto de los nuestros como de los laicos)
al igual que en el desarrollo pastoral en diferentes áreas del país.
La práctica de una colaboración inter-provincial no es nueva en nues-
tra Congregación. La mayoría de nuestras provincias latinoamericanas
han gozado de este tipo de colaboración desde sus comienzos. Gracias
a la generosidad de las provincias y de muchos cohermanos hemos po-
dido extender nuestra Congregación por casi toda América Latina· Espe-
ramos que esta colaboración no haya sido solamente con el propósito
de extender la Congregación, sino más importante en beneficio de los
pobres tanto en las ciudades como en los campos de nuestra América
Latina. .
"LAS PROVINCIAS Y LAS CASAS TRABAJAN DE BUEN GRADO
EN LOS PLANES DE PASTORAL, COLABORANDO FRATERNAL-
MENTE ENTRE SI ... "
. (Artículo 16 . Consto y Estat.)
Es interesante notar en este número de nuestras Constituciones el
énfasis puesto en la frase: "los planes de pastoral". Como miembro de
la Asamblea General de 1980 y miembro de la Comisión sobre nuestra
"Actividad Apostólica" que escribió este número, tengo conocimiento
de todas las razones que hay detrás de este artículo. Reconocimos que
la C.M. hoy día debe trabajar en una "pastoral de conjunto" tanto den-
tro de la Congregación como fuera, en la Iglesia Local. La pastoral
más que nunca necesita la coordinación no sólo en sus "planes", sino
también entre sus "agentes de la pastoral". Por lo tanto, hay cohermanos
con ciertos "talentos", "especialidades", o "experiencias" que bien pue-
den servir de una manera urgente a las otras provincias. Hemos visto
estos "tipos" de intercambios en diferentes áreas de nuestro apostol~do;
por ejemplo, la formación de los nuestros, las misiones 'Iad Gentes", la
educación, etc., etc- Este artículo trata de una "experiencia" de este
tipo de colaboración.
Después de haber tenido el privilegio de compartir con los pobres de
la República de Panamá por más de diez y ocho añQs, ahora me encuentro
en mi propia patria de nuevo, los Estados Unidos. Volver a trabajar en
su país de origen después de tantos años muy felices en otro, ha sido y
sigue siendo muy difícil para mí. Sin embargo, me encuentro frente a
un reto en E.U.A., quizá más grande que el que he tenido en América
Latina.
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Pertenezco a la Provincia de Filadelfia (SAF. Orientalis) que patro-
cina nuestra misión en Panamá. Fuí invitado por la Provincia del Sur
de los Estados Unidos (S.A.F. Meridonalis) para colaborar en una nueva
fundación con la Iglesia Hispana en el Estado de Texas frontera con
México.
Con la bendición y el apoyo de mi Provincial, P. Gerard M. Mahoney,
C.M., acepté la invitación del p. Dennis Martin, C.M., Provincial de la
Provincia del Sur, para adelantar su proyecto con la Iglesia Hispana.
Digo "adelantar" porque fue un proyecto programado pará el año 86 -
87 debido a la falta de personal.
La Provincia del Sur es pequeña en personal (aproximadamente 41
sacerdotes activos) y muy extensa en su territorio (5 Estados y una mi-
sión en El Petén, Guatemala).
La Iglesia Hispana en los E.E.U.U., está creciendo rápidamente. De
la población total católica, 34% son "hispanos" originarios de toda
América Latina. En algunas diócesis del país la cifra es más alta; por
eiemplo, la Diócesis de Brownsville, Texas tiene una población de 91 %
"hispana" .
Casualmente, los Padres Vicentinos de la Provincia del Sur;van a
iniciar un apostolado nuevo en esa diócesis de Brownsville. Esperamos
tener la colaboración de las Hiias de la Caridad de modo que formamos
un equipo de la C.M. y de H- de C. Tengo la suerte de formar parte de
este equipo nuevo.
El campo de nuestro trabajo serán las "Colonia"s". En la diócesis de
Brownsville, que se encuentra en toda la frontera con México, hay más
de 150 "Colonias". Son "barrios" o "campos" muy pobres que quedan
afuera de los pueblos. El tamaño de una "Colonia" puede ser de 20 a
200 familias. Carecen de agua potable, de' servicios higiénicos, de vi-
viendas adecuadas (muchas sin luz eTéctrica), de calles, etc. La pobla-
ción de estas colonias está compuesta de muchos "indocumentados" de
México, de familias "emigrantes" que viajan por muchas partes de los
Estados Unidos buscando cosechas grandes de agricultura, de mujeres
"solteras" (con hijos) abandonadas por sus esposos, de "refugiados"
que huyen de la represión especialmente de El Salvador y de Guatemala·
La mayoría están sin trabajo por falta de documentos. Es una situación
de pobreza ya veces de miseria.
Nuestro plan de trabajo, será el siguiente:
1. Trabajar en Equipo (C.M., H. de C., y laicos) viviendo en las mis·
mas "colonias" con un "estilo de vida" que refleia la pobreza de
la gente a fin de ser "evangelizados" por ellos. Tener la oración
en coniunto todos los días y compartir las responsabilidades
del equipo entre sus miembros.
2. Ser un Equipo "móvil", es decir, no formar una parroquia, sino
.colaborar con los párrocos. Viajar a las diferentes "colonias"
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tratando de organizar a la Comunidad en su lucha por lograr
una vida humana que refleje su dignidad, y formar las Comuni-
dades Eclesiales de Base·
3. Promover la "Pastoral de Conjunto" en la diócesis, colaborando
con el clero diocesano, los programas de formación laical, y el
programa de "desarrollo integral" que tienen las diócesis ..
4. Ser testigos de la "Justicia Social". Abogar por los "indocumen-
tados" y los "refugiados". Denunciar las leyes injustas de inmi-
gración y la política exterior de E.E.U.U. en América Central que
provoca la situación de miles de "refugiados" que huyen de su
propio país.
Creemos que esta nueva obra con la Iglesia hispana responde a la
siguiente inquietud expresada por la Conferencia Episcopal de los Es-
tados Unidos:
"Al comprometernos a llevar a cabo una labor junto con los hispanos;
y no simplemente en pro de ellos, aceptamos la responsabilidad de re-
conocer, respetar y apreciar su presencia como un don. Esta presencia
representa más que un simple potencial. Gracias a ella se realiza un va-
lioso servicio a nuestra Iglesia y sociedad, aunque con frecuencia no es
reconocido. Es una presencia profética que ha de ser alentada y reque-
rida".
"LA PRESENCIA HISPANA: ESPERANZA Y COMPROMISO"
Carta Pastoral: Conferencia Episcopal E.E.U.U.
12 de Diciembre de 1983.
Asamblea Provincial (Panamá . E. U.)
El próximo mes de junio se celebrará nuestra Asamblea
Provincial. Ya se ha iniciado el proceso de las Asambleas
Domésticas y se trabaja de lleno en los preparativos finales.
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UNA NUEVA EXPERIENCIA MISIONERA VICENTlNA
P. Arturo Kolinsky, C.M.
NOTA: El padre Arturo, inició su labor sacerdotal en Panamá, específica-
mente en Chiriquí en el área bananera. En 1979 es llamado para iniciar la
experiencia que describe en este artículo. Regresa nuevamente a Panamá
en 1982 para una breve estadía y ahora se prepara para regresar nuevamente
a la Misión hispana en los Estados Unidos.
En el año de 1976 se realizó un gran encuentro de católicos hispanos
en los Estados Unidos. En dicho encuentro, se descubrieron muchas
necesidades de los católicos que hablan español y viven en los Estados
Unidos. El grupo fue reconocido como el más pobre, más marginado y
más explotado, está formado de familias mexicanas que deambulan por
todo~ los Estados Unidos, siguiendo las cosechas, en búsqueda de su
pan de cada día. Las familias migrantes sufren demasiado en todos los
aspectos de la vida --en lo social, en lo político, y especialmente en lo
religioso-. Se vió la necesidad que este· pueblo sufrido tuviese más
sacerdotes misioneros que sirviesen y compartiesen con él.
En una carta pastoral escrita por la Conferencia Episcopal de los Es-
tados Unidos, referente al ministerio hispano, en el año 1983, se dice:
"Como se bt observado, los hispanos se mudaD de lugar con facilidad y
se hallan tanto en lugares rurales como urbanos. Como resultado, tienden
a eludir la atención y el cuidado de la Iglesia urbana. Esto pone de mani-
fiesto la necesidad de adaptación en la atención pastoral, especialmente en
el caso de los trabajadores agrícolas migrantes.
Los abusos que sufren los migrantes son bien conocidos, sin embargo,
nada se hace para ponerles fin. En muchas regiones las condiciones están
empeorando. Mujeres y hombres se hallan desmoralizados hasta el punto
de que la riqueza de la cultura hispana, los fuertes lazos familiares y la
vida de fe profunda, a veces se pierden.
La experiencia en el apostolado hispano nos muestra la necesidad de
eq\Úpos móviles misioneros y otras formas de ministerios ambulantes. Las
diócesis y parroquias que est'án situadas en la ruta de las corrientes de mi-
gración, .también tienen la responsabilidad de apoyar esta obra y de coor·
dinar los esfuerzos de las diócesis de origen y destino de los migrantes".
La Provincia del Este de los Estados Unidos en Filadelfia escuchó la
voz de Dios por medio de los pobres migrantes y tomó la decisión de
. responder a esta necesidad. El asistir a esta gente pobre, marginada y
explotada y que tiene la necesidad de mudarse de un lugar a otro, les
pareció un buen ministerio a los sacerdotes vicentinos. Por medio de
unos padres que trabajan en Panamá. la Provincia de Filadelfia ha po-
dido responder a este grito de los pobres. .
Un sacerdote que estaba laborando en Panamá fue nombrado para
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abrir el camino de esta nueva misión. Este sacerdote fue el padre Arturo
Kolinky. El padre Arturo llegó a la misión migrante en abril de 1979 y
comenzó su labor en la diócesis de Kalamazoo, Michigan, con la ayuda
de 7 diáconos mexicanos y muchos laicos comprometidos. En septiem-
bre de 1979, llegó el padre Thom/as Hynes, otro vicentino que había
trabajado por muchos años en Panamá. En noviembre, se unió al equipo
misionero, el padre Juan Kennedy, otro veterano de muchos años en la
misión de Panamá. Un tiempo después se unieron los padres Esteban
Grozio y Roberto Lynch a esta misión. Este equipo comenzó a elaborar
un plan para asistir a los migrantes y a los hispanos que viven todo el
año en la diócesis de Kalamazoo. El plan consta de dos partes, una para
el verano }' otra para el invierno.
Durante los seis meses del verano, precisamente, desde abril hasta
septiembre, todo el equipo misionero se dedica a servir a los migrantes
y residentes de la diócesis. Los sacerdotes con los diáconos y laicos
comprometidos, visitan los campamentos donde viven las familias mi-
grantes. Se reune la gente para tener celebraciones litúrgicas y celebra-
ciones de la Palabra de Dios. En cada campamento, el equipo invita a
las familias a vivir como una comunidad cristiana. El equipo misionero
trabaja en conjunto y colabora mucho con las agencias sociales y lega-
les, que ayudan a los migrantes en su lucha por vivir una vida con dig-
nidad y justicia. Una parte muy importante del apostolado del equipo
es hacer que las familias recién llegadas se sientan bi.~n recibidas; este
es el ministerio de "hospitalidad".
Durante los seis meses del invierno, desde octubre hasta marzo, un
sacerdote vicentino se queda en la diócesis de Kalamazoo para continuar
la formación de los líderes laicales y el mantenimiento de las Comuni-
dades de Base. Trabaja directamente bajo la orden del Obispo diocesano,
sirviendo a la mayoría de las comunidades hispanas en la diócesis. Mien-
tras, los otros vicentinos viajan con los migrantes a sus hogares humil-
des en la parte de México y la parte sur de los Estados Unidos. En el
Estado de Texas, los misioneros realizan "misiones populares" en varias
parroquias en la diócesis de Brownsville. La "tnisión popular" se hace
con el párroco, sus curas asitentes, y los líderes laicales de la parroquia.
Durante la misión popular, se pretende visitar todas las familias cató-
licas en la parroquia con el fin de formar Comunidades Eclesiales de
Base. También, se dedica tiempo a la pastoral juvenil, y a la formación
de dirigentes laicales. Un fruto de las misiones populares de este equipo,
ha sido el descubrimiento de laicos capaces de servir en distintos minis-
terios dentro de la Iglesia. Normalmente, la misión popular deja mu-
chos nuevos laicos comprometidos.
Como vicentinos, este ministerio es un verdadero desafío a nuestro
carisma de evangelizar a los pobres, al mismo tiempo que prestamos
un servicio a las diócesis. Este ministerio presenta un modelo nuevo que
bien merece el discernimiento y evaluación de la· Familia Vicentina en
todas las provincias.
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VICENTE DE PAUl. ¿PROFETA?
P. Juan Patricio Prager, C.M.
NOTA: El P. Juan se desempeña actualmente como párroco de
Boquerón y asistente del P. Kevin en el noviciado. Desde su época
de estudiante, ha sido un asiduo lector y escritor de temas vicen-
tinos. En 1984 participó en el encuentro vicentino reallzado en
París. En la actualidad trabaja diligentemente recogiendo datos e
informaciones sobre los vicentinos en Pananiá.
En cada época, la Familia Vicentina tiene que "recrear" una imagen
o imágenes (protOtipos) de Vicente de Paú!, para hacerlo comprensible
de acuerdo a las circunstancías. Las diferentes dimensiones de su espí-
ritu y de su carisma se hacen comprensibles de acuerdo a la imagen
empleada. Los "modelos" antiguos ofrecen esta dificultad: pueden sub-
rayar aspectos de Vicente que ya no son relievantes hoy día y olvidan
y oscurecen los aspectos que deberían hoy subrayarse.
En verdad tenemos que preguntarnos: ¿Qué hizo y qué dijo Vicente?
Esta pregunta y sus respuestas nos dan los datos básicos para formular
preguntas más significativas. Estas preguntas, son sin embargo insufi-
cíentes, pues nos dicen sí, que Vicente tuvo importancia hace trescientos
años, pero no, por qué la tiene hoy.
Abel1y, Collet y Coste, presentaron "imágenes" de Vicente que lo hi-,
cieron comprensible para sus diferentes épocas. En otras palabras inter-
pretaron los datos escuetos de su vida. A nosotros nos corresponde in-
tentar hoy un trabajo semejante de investigación histórica y de inter-
pretación. Si no creamos hoy nuevas "imágenes" de Vicente, que nos
sirvan de pautas de interpretación, no podremos presentarlo ni a él ni
a su carisma, de un modo adecuado a nuestro tiempo.
Lo que propongo aquí es, interpretar a Vicente de Paúl, según un
"modelo", el de profeta. Quizás exagere un poco al decir que a Vicente
le cuadran las categorías de "profeta", pero entre él y los profetas de
Israel, hay un profundo paralelo. Por lo menos el germen del ministerio
profético aparece muy claro en Vicente. En este artículo quisiera pre-
sentar los puntos de convergencia entre la tradición profética del An-
tiguo Testamento y nuestra tradición vicentina.
l. PROFECIA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO
Aunque se acostumbre clasificar como acciones proféticas las que se
relacionan con lo social y que tienen un sentido crítico, sin embargo esto
no es la profecía hebrea. Ver a los profetas clásicos como simples acti-
vistas sociales es entender mal su ministerio. Lo mismo verlos como si
estuvieran solamente involucrados en asuntos religiosos, desvinculados
de la historia, es igualmente no comprenderlos. Quizás es más correcto
el pensarlos como personas que recibieron con radicalidad la Palabra de
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Dios y dedujeron sus implicaciones para la situación concreta de Israel. .
Ellos fueron personas que experimentaron una conversión espiritual,
que cambió su modo de pensar y sus actitudes y sus comportamientos.
Casi todos los libros proféticos refieren algún evento que se constituyó
en la "catálisis" del ministerio profético. (1) Estos acontecimientos fue-
ron experiencias únicas y personales con Dios. Tenemos poca informa-
ción de estos eventos en las narraciones formales de la Escritura (Ex.
2-3;4;Jer.1;Ez.1-3;Is.6;I R.19). Sin embargo hay una constante en todas
estas historias de la vocación profética: Dios intervino· en la vida de estas
personas y las cambió profundamente. La acción inesperada de Yavhé
les da una nueva visión del mundo, les muestra una nueva tarea y da
comienzo a un nuevo tipo de relaciones con Dios.
A partir de esta experiencia de conversión, surge el ministerio pro-
fético. La experiencia de Dios, en el momento de su vocación, da a los
profetas una nueva visión de Yavhé, diferente a todas las demás. La
intervención de Dios en su vida les da una "imagen de Dios" a la vez
nueva y antigua. Al encontrar a un Dios que libremente actúa en la his-
toria, ya no pudieron aceptar más la imagen estática de la imaginación
popular. Ellos fueron golpeados por un Dios que se preocupa por su
pueblo. Esta preocupación de Dios por su pueblo, hizo que los profetas
abandonaran el concepto de una religión estática, inmóvil, que para otros
era válido. Al rechazar la imagen de un Dios legitimador del "status qua",
el profeta ofrece una imagen alternativa de Dios (2). Sin embargo esta
imagen no es del todo nueva. Volvieron al Dios libertador de Moisés. El
.Dios con quien los profetas experimentaron su vocación, es el Dios de
Moisés que escuchó los gritos de los pobres y de los oprimidos. Así. esta
"nueva imagen" restablece la genuina tradición de Israel (3).
A la luz de esto, Walter Brueggemann, puede decir que lo que define
el ministerio "no es la teoría social o una indignación equitativa o un
altruismo, sino que es la alternativa genuina que es Yavhé" (4).
Además de la imagen alternativa de Dios, los profetas ofrecieron una
visión nueva de la sociedad. Los profetas abandonaron su estilo con-
formista de vivir, y su modo de pensar ingenuo ante la sociedad. La
acción de Dios les abrió los ojos para que descubrieran la opresión social
y política que los rodeaba, y comprendieran que un mundo de injusticias
es incompatible con un Dios compasivo (5). Dios se preocupa por los
pobres y asume su causa, su defensa· Así la visión profética del Dios
libertador, está íntimamente unida a la ética de la justicia (6).
Los sistemas opresivos se preocupan por mantener el "status qua", y
procuran crear una visión del mundo que oculte las injusticias y ador-
mece a la gente. Para ellos los mejores aliados son la ignorancia y la re-
signación. Dentro de un contexto como este, los profetas dijeron la Pa-
labra de Dios.
Los Profetas invitaron al pueblo a ver la realidad desde la perspectiva
de Yavhé. Denunciaron las prácticas injustas e hicieron preguntas mo-,
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lestas para sacudir al pueblo de su apatía. Señalaron que una econof!lía
y política de injusticias está en oposición a Yavhé (7). Con su compas~~n
hacia los pobres y marginados de la sociedad, mostraron que la opreslOn
no es el modo ordinario de vivir. En resumen, la primera tarea del pro-
feta es concientizar (8).
La altetnati~a presentada en la palabra profética es, una llamada a
la conversión personal e institucional· Su objetivo es movilizar a las
personas para comprometerlas con la historia. Intentaron quitar las es-
tructuras opresoras para que pudiera surgir una estructura nueva. La
tarea de concientización no puede reducirse a un juego de palabras. Los
profetas presentaron una visión alternativa a fin de que una nueva so-
ciedad pudiera surgir. Procuraron formar y desarrollar una comunidad
que pudiera ser fiel al Dios de la tradición de Moisés (9).
11. VICENTE DE PAUL ¿PROFETA?
Hay un paralelo entre la experiencia de conversión de los profetas y
la conversión de Vicente de Paúl. También el ministerio de nuestro fun-
dador se basó en una experiencia única y personal de Dios. Quizás el
santo no pudiera indicar un único acontecimiento, que le hizo cambiar
su vida. Su vocación se realizó a través de una serie de acontecimientos
que le hicieron ver a Dios bajo una nueva luz (0). En mi opinión existe
un punto de semejanza entre Vicente y los profetas por su experiencia
de libertad y por la visión que tuvieron de Dios·
Todos conocemos el ministerio mercenario que ejerció Vicente en su
juventud (1). A partir de entonces renunció a beneficios importantes
(2). Llegó a abandonar la comodidad de la casa de los Gondí para irse
a vivir con los pobres de Chatillon (13). Obviamente algo sucedió en
Vicente que lo indujo a un cambio tan radical en su modo de vivir.
Este cambio visible fue fruto de una revolución en su modo de con-
cebir a Dios. La Palabra de Dios llegó a Vicente de un modo poderoso
cuando éste reflexionó a la luz del Evangelio sobre sus relaciones con
los pobres. La persona de Jesús que predicó la Buena Noticia a los po-
bres, tocó claramente su corazón y dio un nuevo rumbo a su vida. La
visión de un Dios que en Jesucristo se preocupa por los pobres creó en
Vicente nuevas actitudes. Creo que esta es "la luz que inundó su alma",
de la que habla Abelly (4). La nueva visión emerge de su experiencia de
. conocer a Dios en los pobres y de servirlo en ellos·
La idea de Dios que tuvo Vicente, la ofreció a la Iglesia de su tiempo
como una visión alternativa. Jesús que predicó la Buena Noticia a los
pobres, fue la personificación de la compasión y de la libertad de Dios.
En Jesús, Dios actúa en el mundo a favor de los más abandonados. El
Dios de Jesucristo no sólo tolera a los marginados sociales y religiosos,
sino que los ama. Su presencia no se puede circunscribir a edificios y
templos, sino que se encuentra en medio de los pobres.
La visión vicentina de Dios que actúa libremente y se preocupa por los
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indigentes, iba en contra de muchas "imágenes de Dios" existentes en
su tiempo. Una parte de su controversia con el jansenismo se explica
dentro de este contexto (5). Podemos preguntarnos: ¿Qué imagen de
Dios tiene una Iglesia que abandona a los pobres dél campo? Vicente
ofreció desde su experiencia, una "imagen" alternativa de. Dios, que sin
embargo no es totalmente nueva, pues está arraigada en la. tradición
evangélica, especialmente de Lucas (6).
Quizás exagero si digo que Vicente tenía una teología sistemática de
Dios. En verdad la teología sistemática no preocupó ni ocupó mucho a
Vicente· Sin embargo cuandQ él habla de Dios, lo hace en términos que
enfatizan una preocupación activa de Dios para con el pobre. Esto está
muy cerca de la noción profética de "compasión", descrita por Heschel
(17). Vicente habla de la Providencia (8) y dice que Dios ama a los pobres
y que desea su salvación (19); el Reino de Dios es para ellos (20). Esta
"imagen" de Dios representa su experiencia de Dios y no es la que se
encuentra en las imágenes populares de su tiempo. Después de encono
trarse con el Dios de los pobres, Vicente no puede concebirlo ya de otra
manera.
Esta fue la imagen de Dios que compartió con las primeras hermanas
y misioneros.
Con la llamada y subsiguiente conversión, los ojos de Vicente se abrie-
ron a la realidad que lo rodeaba. Se dio cuenta que los pobres estaban
abandonados por la Iglesia y tratados duramente por el gobierno (21).
Pocas personas tuvieron una visión tan completa de los problemas de
los pobres, como nuestro fundador. Basta una mirada a sus cartas y con-
ferencias para darnos cuenta de esto· Pero recordemos que no siempre
estuvo igualmente atento al pobre, Vicente necesitó la acción de Dios
para quitar las escamas de sus ojos. Solamente cuando encontró a Dios
en los pobres, se dio cuenta de la opresión que los rodeaba.
El ministerio de Vicente incluyó la tarea de concientizar, por eso
invita al pueblo a mirar el mundo como realmente es, por eso insiste
en que los miembros de las Cofradías visiten a los pobres en sus casas.
Por esto rehusa participar en un proyecto real, que pretendía encerrar
los pobres en un hospital (22). Muchas veces Vicente se presentó ante la
Reina y los nobles para hacerles ver la miseria de los pobres. No podía
permitir que la sociedad se olvidara que los pobres son los privilegiados
de Dios.
Los trabajos del santo, reflejan sus esfuerzos por concretizar el amor
de Dios por los pobres. Estas actividades fueron al mismo tiempo una
crítica implícita a la sociedad. Viendo a una Hija de la Caridad o a un
miembro de la Congregación de la Misión y su dedicación por los po-
bres, se tenía que pensar que el mundo no estaba como debía ser. Las
labores difíciles a que se entregaron los primeros misioneros e Hijas de
la Caridad, llamó la atención de la gente hacia el mundo de los pobres.
No tenemos ninguna indicación que muestre que San Vicente intentara
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directamente desmantelar las estructuras políticas, sociales y econó-
micas que oprimían la Francia del siglo XVII. Nunca habló contra el
gobierno y raras veces contra sus planes. Con todo no quisiera dar la
impresión de que Vicente aprobaba tal situación. Su experiencia de Dios
y de los pobres no se lo permitían. Al igual que los profetas anteriores
a él, Vicente al ponerse en contacto con el Dios que se preocupa por el
pueblo, dedujo ciertas implicaciones sociales.
Teniendo una nueva imagen de Dios y del pobre, quiso cambiar radi-
calmente la stiuación de los pobres. Por tanto no es correcto decir que
no hubo implicaciones socio-políticas en la vida y ministerio de Vicente.
Quizás no lo vió todo. .. pero personas que como Vicente, ven a los po-
bres bajo la nueva luz de Dios libertador y misericordioso, no pueden
aceptar la opresión y la injusticia.
Pareciera que en este asunto el paralelo entre Vicente y los profetas
del Antiguo Testamento se perdiera. Pero un análisis más atento nos
muestra que las semillas de una nueva sociedad, nacidas de la imagen
de un Dios que se preocupa por los pobres, ya están presentes en Vicente
de Paúl· Si la tarea de los profetas es obrar una concientización nueva
para que surja una nueva realidad, está claro que Vicente estuvo cier-
tamente en la línea de los profetas.
III. CONCLUSIONES
La dimensión profética de la vida y ministerio de Vicente de Paúl
merece una profundización. Espero que este corto estudio nos aporte
algunos elementos que podamos incorporar a nuestra misIón y espiri-
tualidad vicentinas. Quisiera compartir algunas implicaciones generales
válidas para hoy, desde estas reflexiones de "Vicente como profeta".
Compartir el espíritu profético de Vicente quiere decir, llegar a una
"imagen de Dios" como lo experimentamos en Jesús, el evangelizador
de los pobres. Aceptar esta imagen que nos da Jesús, de Dios, es una
conversión, un verdadero cambio de mente, y de corazón. Con esta "ima-
gen de Dios" estaremos inquietos y no podremos aceptar el "status qua".
Es imposible abrirnos a Jesús evangelizador de los pobres y al mismo
tiempo permanecer apáticos ante el pobre. El primer paso que hay que
dar es "capturar" el espíritu vicentino, o mejor ser "capturados" por
él, de tal manera que Jesús evangelizador de los pobres sea la fuerza
que orienta nuestras vidas.
La participación en el espíritu profético de nuestro fundador,' exige
que tengamos una verdadera apreciación del mundo- Este conocimiento
nos sitúa más allá de los prejuicios populares, de las explicaciones sim-
plistas y de las falsas ideologías. Implica el tener la suficiente hones-
tidad y coraje para ver las injusticias que nos rodean y reconocer nues-
tra culpabilidad en ellas. Y lo que es más importante, significa juzgar
críticamente los "valores" de la sociedad a la luz de los valores de









Si concientizar es tarea del profeta, entonces éste debe ser un ele-
mento fundamental de nuestro ministerio vicentino. Parte de esta tarea
involucra el invitar a otros a que examinen el mundo desde una perpec-
tiva diferente. Significa invitar a las personas, a que cambien sus "vi-
siones" acerca de los pobres y tengan la visión que el Evangelio nos da.
Significa denunciar las situaciones y estructuras que deshumanizan y
oprimen al pueblo. La tarea profética debería ser una parte muy im·
portante de todo nuestro trabajo, pero especialmente debe serlo para
los que trabajan en la educación. Los educadores vicentinos no pueden
aceptar como normativa la situación actual. La meta de la educación
vicentina es, compartir con el pueblo un nuevo concepto de Dios, de la
sociedad y de los pobres.
La dimensión profética del espíritu vicentino, nos llama a un retorno
radical a los pobres. La relación con el Jesús de los pobres debe llevar-
nos en esa dirección. El servicio a los pobres debe mostrar a la sociedad
que hay en ella algo fundamentalmente injusto, cuando algunos viven
en la abundancia y muchos en la miseria. El pobre tiene hoy un gran
valor para Dios y para nosotros. Con nuestro compromiso con el pobre,
estamos mostrando que Dios quiere su liberación por amor. Cuanto
más nos alejamos de los pobres más insignificantes somos como signos
del amor de Dios para con ellos. Decir que amamos a los pobres y no
estar con ellos crea desconfianza.
El aspecto último de la tarea profética es ayudar a crear una nueva
. sociedad. Vicente trabajó en esta línea en su tiempo. La ética de la
justicia que los profetas dedujeron de la imagen de Dios libertador y
compasivo, debe pasar del campo personal al campo de las estructuras
e instituciones· En términos concretos, esto quiere decir que, la familia
vicentina tiene que involucrarse en los procesos históricos pa];a hacer
más humanas las estructuras sociales, económicas y políticas de nuestro
mundo.
Estos son algunos pensamientos generales sobre Vicente como pro-
feta. Ciertamente pienso que se pueden sacar otros aspectos desarro-
llando esta "imagen de profeta" y viendo qué implicaciones tiene para
la familia vicentina hoy en día'. Un diálogo sincero sobre esta imagen y
otras de Vicente, es fundamental para traducir el espíritu de San Vi-
cente a nuestro tiempo. Si es verdad que el ver a San Vicente como
profeta ayuda a llenarse de su espíritu, éste sólo se hará presente en
la medida en que nosotros reflexionemos y profundicemos en esta
"imagen" y saquemos consecuencias prácticas. La bondad de un "modelo"
se mide por su utilidad en las situaciones concretas y reales. Así si
esta "imagen de profeta" sirve para hacer a Vicente más comprensible
hoy, quiere decir que es buena y valedera. Si esto no ocurre, tendremos
que seguir buscando imágenes más apropiadas. Lo importante no es la
imagen que se usa, lo crucial y definitivo es que la imagen sea útil para
revivir el espíritu vicentino hoy.
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SAN VICENTE DE PAUL PATRONO 'UNIVERSAL
DE LAS OBRAS DE CARIDAD
BREVE DE S. S. LEON XIII
LEaN XIII, PAPA
Para perpetua memoria, Jesucristo, que dio al género humano var!os
mandamientos para conducir a los hombres por camino seguro a la vIda
eterna, no cesó nunca de insistir sobre el de amar al prójimo como a sí
mismo. En efecto, siendo El la caridad misma, enseñó que la caridad
es el fundamento sobre el cual reposa toda la ley, y el signo que distingue
entre los hombres, a los discípulos de la sabiduría cristiana. No es, pues,
sorprendente, que esta virtud tan excelsa, cuyo fin consiste en preocu-
parse más bien por los demás que por sí mismo, que es la madre y el
alma de todas las virtudes, haya residido especialmente en el corazón de
aquellos que se han aplicado a alcanzar la perfección completa de las
mismas virtudes, siguiendo las huellas del divino Maestro· .
Entre esos hombres, brilló con maravilloso resplandor, a fines del
siglo XVI, Vicente de Paúl, ese grande e inmortal modelo de la caridad
cristiana, quien, debido a los méritos de sus virtudes, adquirió incom-
parable gloria. No hubo en efecto, casi ninguna clase de miserias que
no socorriese; ninguna labor que no abrazase con júbilo en alivio y
utilidad de sus hermanos.
Y, cuando Vicente hubo abandonado esta vida para subir al cielo, la
fuente de las obras de salvación que había instituído, en vez de secarse,
siguió corriendo cada vez con mayor abundancia, y como por varios
cauces, en los campos de la Iglesia. Porque este varón de tan eminente
santidad, no se esforzó únicamente en practicar la caridad, sino que
8.rrastrÓ en pos de él grandísimo número de personas, de las cuales, al-
gunas reunió con su diligenci~, bajo una regla común en la vida religios3,
y a otras enroló en asociaciones piadosas, a las que dictó los más sabios
reglamentos. Fácilmente se comprende, cuán abundantes frutos recoge
de ahí, de día en día, la sociedad humana; porque esta clase de asocia-
ciones de personas de ambos sexos, no contaba dos siglos de existencia
desde su fundación, cuando ya ellas se habían propagado casi por todas
las partes del mundo, atrayéndose en dondequiera, la justa admiración
que les es debida. Nadie ignora que los discípulos de San Vicente están
dispuestos a socorrer a todos los desgraciados: ellos asisten a los enfer-
mos en los hospitales; se les encuentra en todas partes, en las prisiones,
en las escuelas, y hasta en los campos de batalla, ejerciendo una doble
caridad: la del cuerpo y da del alma. Por esto los Pontífices romanos,
nuestros predecesores, siempre las honraron con especialidad y rodea-
ron de particular benevolencia a las congregaciones y asociaciones de
San Vicente, así como a todas las demás asociaciones caritativas, que
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sin llevar su nombre, h~n tomado de él su origen.
Nos, siguiendo su ejemplo, y deseando inducir a todas esas sociedades
a que se empapen más ampliamente en el espíritu de su institutor y padre,
atendiendo a las súplicas de nuestros venerables hermanos, los obispos
de Francia, declaramos e instituimos a San Vicente de Paúl, Patrono
celestial de las susodichas asociaciones que existen en aquel país. Este
mismo decreto fue extendido el año pasado a las diócesis de Irlanda,
para corresponder a los piadosos deseos de sus prelados.
Ultimamente, la mayor parte de los cardenales de la Santa Iglesia
romana y los obispos de casi todas las partes del mundo, así como varios
superiores generales de congregaciones religiosas, nos han suplicado
tengamos a bien extender este decreto a todos los países del orbe cris-
tiano, en donde se encuentren sociedades y obras de igual naturaleza.
Después de haber oído el dictamen de la santa congregación de la Iglesia
romana, encargada de la guarda de los Ritos, Nos hemos juzgado que
es el caso de acoger favorablemente esas piadosas peticiones.
Por tanto, deseando contribuir al bien de la Iglesia universal, aumentar
la gloria de Dios y reavivar en todos los corazones el celo de la caridad
para con el prójimo: Nos, en virtud de Duestra autoridad apostólica, de-
claramos e instituímos, por medio de estas letras, a San Vicente de Paúl,
Patrono especial delante de Dios, de todas las asociaciones de caridad
que existen en el mundo católico, y que emanen de él, de cualquier manera
que sea, y Nos querernos que se le rindan todos los honores que son debi-
dos a los Patronos celestiales.
Nos disponernos que las presentes son y deben ser tenidas por auténti-
cas, valederas y eficaces, a partir de la presente fecha, y surtir su pleno y
debido efecto. y que su autoridad sea absoluta para el presente y para el
porvenir. Y esto, no obstante, todas las constituciones y actos apostólicos
que le sean contrarios; Nos, disponemos además, que los ejemplares ma·
nuscritos de las presentes letras, con tal que vayan sellados con el sello
de algún dignatario eclesiástico, presten igual fe que al original.
Dado en Roma, cerca de San Pedro, sellado con el anillo del Pescador,
el 12 de mayo de 1885, año octavo de nuestro Pontificado.
HM. CARD. LEDOCKOWSKI."
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CONTENIDOS DE LA MISION
FRANCISCO SOLAS, CM.
Provincia de Venezuela
"Jesús se acercó a ellos y les habló así: Me ha sido dado todo poder en el
cielo y en la tierra, vayan pues, y hagan discípulos a todas las gentes bauti-
zándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñán-
doles a guardar lo que Yo les he enseñado. Y sepan que estoy con ustedes
todos los días hasta el fin del mundo" (Mt. 28,19-20)
INTRODUCCION
Nuestra Misión es una prolongación de la Misión de nuestro Señor
Jesús. El núcleo de la Misión de Jesús es el anuncio de la llegada del
REINO DE DIOS, Reino de Dios que hay que implantar ,entre todos los
.hombres.' Reino que llega a partir de la vivencia de los valores y las ac-
titudes que enseñó y vivió Jesús. Reino que encuentra en la Iglesia el
grupo de personas que practican y hacen patentes los valores de Jesús,
y por eso son para el mundo una realidad vivida del Reino de Dios entre
los hombres.
Por esto nosotros, comunidad eminentemente apostólica, debemos
llevar en nuestra "MISION" unos contenidos, que partiendo de la reali-
dad existencial del hombre, iluminen su vivir cotidiano, para que en su
manera de pensar y vivir experimenten los valores y enseñanzas de Jesús
y se incorporen al proyecto salvífico del Maestro dentro de la comunidad
que El formó: la Iglesia. .
Ultimamente en documentos de la Iglesia, Como Evangelii Nuntiandi,
MedelIín, Puebla, etc.- .. aparecen presentes los contenidos básicos o las
verdades centrales de la Evangelización: EL HOMBRE, CRISTO, y la
IGLESIA. .
Pero no podemos considerar estas tres verdades sin relación entre sí;
al contrario son tres verdades con interconexión completa, distintas pero·
inseparables, cada una en relación con las otras dos.
. Las tres realizan el plan grandio,so del Padre. Y si vemos el conjunto de
las tres veríamos que la base y fuerza de las otras dos es la persona de
Cristo.
1. PUNTO DE PARTIDA: EL HOMBRE.
"Y la Palabra se hizo carne, y puso su morada entre nosotros" (Jn.l,14a.)
A ejemplo de Jesucristo toda evangelización debe ser "encamada",
nuestro anuncio del Evangelio tiene que tener como punto de partida la
realidad del hombre hoy en América Latina.
Una realidad depauperada a nivel individual y social que le aparta y
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le impide lograr el proyecto de Dios sobre el hombre y el mundo. Una
realidad que responde a un proyecto histórico constituído al margen del
proyecto salvífica de Dios. Un proyecto histórico basado fundamental-
mente en la fuerza de los poderosos, en el egoismo de los que todo tienen,
en la insolidaridad del satisfecho, en el poder económico que todo lo
puede. .. Este proyecto es lo que San Pablo llama "Proyecto o Misterio
de Iniquidad" (2.Ts 2,7).
Ante este mundo sin Dios tenemos que reafirmar el Proyecto salvífico
y optimista de Dios sobre el hombre y la Historia.
. En la Biblia frecuentemente se nos dice que Dios tiene un proyecto
o "Misterio" con relación al hombre y al mundo. (Jt. 2,2; Am. 3,7; Dn. 2,
4; 5,7; Mc. 4,11; Ef. 1,3-14á 1 Tm. 3,16) y Jesucristo vino para revelar al
hombre el "Proyecto de Dios" (Cf. Mc. 4,11; Jn. 1,18) que consiste en el
establecimiento del Reino de Dios entre los hombres. Reino de Dios que
comienza a realizarse en Jesús mismo (Mt. 12,28; Lc. 17,20-21.) Por eso
San Pablo no duda en identificar el proyecto o "Misterio" de Dios con el
misma Jesús y su mensaje evangélico (Rro. 16,25) y añade que a los cris-
tianos ya se nos ha revelado el proyecto que Dios tiene e hizo libremente
y que lo había tenido oculto hasta que vino Jesucristo.
Este proyecto consiste en:
''Dios nos eligió en Cristo antes de la creación del mundo para ser san·
tos. " para ser hijos adoptivos.
En Cristo tenemos, por medio de su sangre, la Uberaclón, la remisión de
los deUtos ...
"Nos dio a conocer el 'Misterio' de su voluntad, según el designio benévolo
que en Cristo predeterminó para realizarlo en la plenitud de los tiempos:
hacer que todo tenga a Cristo por cabeza, lo que est'á en los cielos y lo que
está en la tierra". (Ef. 1,3-14)
"Todo fue creado por El y para El. .. y todo tiene en El su consistencia ...
Dios tuvo a bien hacer residir en El toda la plenitud, y reconciliar por El y
para El todas las cosas, pacificando, mediante la Sangre de su Cruz, lo que
hay en la tierra y en los Cielos" (Col. 1.1520)
El proyecto de Dios es, pues, desde toda la eternidad liberar y salvar
al mundo por medio de su Hijo Jesús, y este proyecto liberador y sal-
vífica, Dios lo va a ir realizando en la' historia, sirviéndose de su Hijo'
Jesús, de un pueblo, del hombre, hasta que se instaure el Reino de Dios
en la plenitud de los tiempos: Cuando Dios sea Padre de todos, los hom-
bres hermanos, y estos dominen y humanicen el mundo al estilo de su
Hijo Jesús. (Cfr. 1 Tm. 3,16)
1.1. QUE ES EL HOMBRE?
El primer paso para aceptar el "Proyecto de Dios" es tener una visión
adecuada del hombre.
El hombre es uno de los interrogantes más profundos (G.S.lOa.). De
la respuesta que demos depende en primera instancia la aceptación o
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rechazo del plan de Dios.
1.1.1. En el documento de Puebla se nos presenta una serie de res-
puestas inadecuadas de lo que es el hombre, explicaciones falsas que
nos dicen más bien lo que no somos los hombres:
Visión detenninista: Es una visión fatalista del hombre, el hombre
está determinado, es decir amarrado, por fuerzas ocultas o fuerzas
mágicas, el 'hombre no es libre, sino esclavo de estas fuerzas. Lo
único que puede hacer el hombre es obedecer, y su destino se cum-
ple como quiera que él actúe. Se niega la igualdad de los hombres:
e,1 pobre será siempre pobre y el rico siempre rico porque ese es su
destino. (P. 308·309).
Visión psicoanalista: Presenta al hombre como víctima del instinto
erótico. Esta visión no cree en la libertad del hombre, puesto que
está amarrado por el instinto sexual. La persona humana es redu-
cida a su psiquismo, es decir a su mente y a sus instintos. (P. 310).
Visión consumista: La razón de ser del hombre es producir y con-
sumir. Sus dioses son el tener, el placer y el poder. Los hombres son·
un número en una cadena de producción que deben producir tanto
cada día y consumir tanto. (P. 311).
Visión liberal-capitalista t> individualista: La dignidad del hombre
está puesta en su eficacia económica y en su libertad individual.
Fomenta el clasismo y niega la igualdad. Los que tienen y producen
en abundancia son los más "respetables". Los pobres y marginados
no valen para nada. Ahogan las exigencias de la justicia social.
(P. 312). •
Visión marxista o colectivista: La persona o individuo no vale nada,
es el grupo, la sociedad entera, la colectividad. Su meta es producir
para conseguir un paraiso terrenal. La persona queda desnuda
ante el todo-poderoso Estado que niega los derechos individuales
del hombre. El humanismo marxista es ateo y materialista. (P. 313).
Visión estatista: La Persona, la libertad, la economía. " todo se
subordina a la Seguridad Nacional, que es lo único que importa.
Con el pretexto de asegurar la libertad del pueblo, se cometen toda
clase de abusos contra los derechos humanos. (P. 314).
Visión cientista: Sólo reconoce como verdad lo que la ciencia puede
demostrar. En nombre de la ciencia se justifica todo, aún lo que
vaya contra la dignidad de la persona humana. Las decisiones se
someten a un nuevo poder, la tecnocracia. (P. 315).
Todas estas visiones son incompletas o inadecuadas, pero hay que
reconocer algo de verdad en cada una de ellas. Pero ninguna de estas
respuestas pueden absolutizarse, porque entonces, en vez de ayudar al
hombre, lo achican y lo aplastan.
1. 1.2. La Iglesia también se pregunta, ¿Qué es el hombre?: Y para
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encontrar la verdadera respuesta de qué es el hombre, mira a la persona
humana desde dos luces: de un lado la luz de la fe en Jesucristo y del
otro lado la luz de la razón, es decir, la filosofía y las ciencias humanas.
a) Dignidad de la Persona Humana.
Condición del hombre: Condición es una palabra que quiere signi-
ficar: Categoría, calidad, nobleza.
• Creado a imagen y semejanza de Dios: después de crear los astros,
plantas y animales, Dios creó al hombre. El Génesis presenta solamente
este hecho. (Gn. 1,26-28).
Teniendo en cuenta los "géneros literarios" de la Biblia, el Génesis
afirma rotundamente que el hombre ha sido creado por Dios. Pero sólo
el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios. Por su inteligencia,
por su voluntad, por su capacidad de amar y por su libertad, el hombre
lleva en sí una imagen y semejanza de Dios. Pero no como algo estático
ya logrado, sino como vocación y aspiración.
• Redimido por el Hijo de Dios; el hombre pecó y el Hijo de Dios se
hace hombre para redimirle. Y no sólo lo rescata, sino que lo hace con
su propia sangre derramada en la Cruz. Reafirmando la grandeza de la
humanidad.
''Ante esto ¿qué diremos? Si Dios está por nosotros, ¿Quién contra noso-
tros, El que no perdonó ni a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos
nosotros ... " eRro. 8,31-32)
• Hijo de Dios: De la hondura abismal del pecado, Dios eleva al hom-
bre a la condición de hijo. San Pablo nos dice que el Espíritu nos hace
libres e hijos adoptivos y nos mueve a exclamar "ABBA, PADRE" Y que
el mismo Espíritu nos asegura que somos hijos de Dios. (Rom. 8,15-16;
Gal. 3,26). Y Juan escribe:
"Mirad que amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios,
pues lo somos ... " (I In. 3,1).
• Amado eternamente por Dios; podemos decir que Dios determinó
traernos a la vida desde siempre. Nos amaba desde siempre "con amor
eterno te he amado" dice el Señor a Isarel a través de Jeremías (Jer. 31,3);
y esas palabras podemos aplicárnoslas, porque sabemos que:
"Tanto amó Dios al mundo que dió a su Hijo único, para que todos los
que crean en El no perezcan, sino que tengan vida eterna" (Jn. 3,16).
- Constitución del hombre.
• Barro y soplo de Dios. (Gn. 2,7): El hombre está inmerso en la natu-
raleza y enraizado en lo sensible, lo terrenal y lo temporal, pero a la vez,
hay en él una. sed de lo invisible, de Dios.
• El hombre una síntesis del universo: La constitución "Gaudium et
Spes" presenta en el N? 14 la constitución del hombre: el hombre está
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compuesto de cuerpo y alma y por su condición corporal es una s~ntesis
del universo material, el cual alcanza por medio del hombre su mas alta
cima ... No debe, por tanto, despreciar la vida corporal. .. , peroadeI?ás,
por su interioridad es "superior al universo entero, a esta profund~ mte-
rioridad retorna cuando entra dentro de su corazón, donde DIOS le
aguarda ... y donde él decide su propio futuro".
- - ¿De dónde proviene la dignidad del hombre? .
El hombre tiene por sí mismo derechos y deberes, que dimanan inme-
diatamente y al mismo tiempo de su propia naturaleza (Pacem in
Terris 9).
La dignidad del hombre no proviene de una concesióri de organismos
políticos, no proviene de la doctrina de una determinada ideología, sino
que proviene de lo que es el hombre yeso que el hombre es, proviene
de Dios, de cómo lo hizo, de qué condición lo dotó.
b) El hombre como vocación a ser "imagen de Dios",
De lo antes expuesto se desprende que la vocación del hombre es la
de hacerse "imagen de Dios". Por lo tanto el hombre se define como
amor, inteligencia y libertad. Dios nos ha creado libres; Jesucristo nos
ha dado la libertad perdida por el pecado. Pero el hombre no nace
siendo "imagen de Dios" del todo, cada uno debe recibir la libertad como
un regalo y luchar por conquistarla. Libertad es según Puebla: Capacidad
para disponer de nosotros mismos con el fin de construir la comunión y
la participación. Imagen de Dios que se consigue a través del tiempo y
en el conjunto de la humanidad como tal, abriéndose a una triple trans-
cendencia.
- Hacia el univ~rso o mundo material: Para 'dominarlo, transformar-
lo y humanizarlo. Dios nos invita a someter al mundo, por el trabajo y la
inteligencia. Dios nos invita a humanizar el mundo, sin dejarnos escla-
vizar por las cosas materiales. Así el hombre por el trabajo y la inteli-
gencia se convierte en concreador con Dios en el mundo.
- Hacia los demás hombres o sociedad: Para ayudarles, servirles,
Dios nos invita a encontrarnos con los demás como hermanos y a cons-
truir una sociedad de servicio mutuo, de igualdad y justicia. Así el hom-
- bre por su vocación hacia la comunidad, se convirte en un ser para los
demás.
- Hacia Dios: Que nos invita a encontrarnos con El en una profunda
actitud de amistad y amor filial. Así el hombre, por esta llamada pater-
nal de Dios, se convierte en amigo e hijo de Dios.
1 .2. Proclamaciones y condenas en Puebla acerca del hombre.
(PUEBLA N'? 316ss.). .
1 .2 .1 . Proclamación fundamental.
Todo hombre y mujer tienen en sí mismos una dignidad y grandeza
que deben ser respetadas sin condiciones.
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Todo vida humana merece por sí misma ser cuidada y dignificada
en cualquier circunstancia.
Toda convivencia humana se edifica sobre el bien común, que exige
sacrificar incluso bienes particulares.
1 .2.2 . Condenas fundamentales.
Condenamos todo desprecio, disminución o atropello de las perso-
nas.
Todo atentado contra la vida humana.
Toda violación de la convivencia entre los individuos, grupos yen·
tre las naciones.
1 .3 . Auto destrucción del hombre por el pecado.
1 .3 . 1 . El pecado negación y ruptura del proyecto de Dios.
Como dijimos anteriormente, el hombre fue creado por Dios como un
proyecto a realizarse. El hombre no fue creado perfecto, ya acabado,
sino que debe aspirar a realizarse, abierto a la triple trascendencia del
universo, la sociedad y Dios. Aquí entra en juego la libertad del hombre,
a quien "Dios ha querido dejar en manos de su. propia decisión para que
así busque expontáneamente a su creador y, adheriéndose libremente a
éste, alcance la plena y bienaventurada perfección" (G.S.17).
La Biblia cuando nos presenta los pecados más típicos (Gn. 3,11; Ez.
16,15s; Cf. 2,11; Ez. 28,15-17; Lc. 15,22 ... ) sugiere una clara conclusión:
el hombre al pecar pierde algo, se queda solo, desnudo de todo lo que
gratuitamente había recibido y con lo que estaba adornado. Al perder
el rumbo de la vida se autodestruye.
Podríamos decir que el pecado es descrito como la negación de la fe:
a través de ella Dios entra en diálogo amoroso y filial con el hombre a
quien sale al paso y se le manifiesta, en sus criaturas: en la creación, en
la historia, en Jesús de Nazaret, suscitándole una respuesta igualmente
personal, amorosa y filial. Esta presencia de Dios en sus criaturas es lo
que las dignifica y da consistencia. Cuando el hombre no percibe esta
presencia de Dios en sus hijos, es cuando comienza a no tomar en serio
ni a sí mismo, ni a sus semejantes, "desconociéndoles, desconociéndose"
y "desconociendo a Dios en ellos". Yeso es el pecado; el" desconocimiento
práctico de Dios en el prójimo y en sí mismo" con la lógica situación que
esto comporta hasta llegar a la autodestrucción propia y de los demás.
Los tres niveles de trascendencia (Dios, los demás y el mundo) están
íntimamente ligados:
Cuando el hombre en un primer nivel, llega a la aceptación del amor
de Dios y al reconocimiento de Dios como Padre; esto le lleva a la comu-
nión y participación con los demás, que hoy significa luchar por la jus-
ticia y la solidaridad, constituyendo la civilización del amor, en el se-
gundo nivel; lo que lleva en el tercer nivel a la distribución justa de los
bienes de la tierra y el respeto a la naturaleza. .
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y al contrario, cuando en el primer nivel está presente el pecado, la
ruptura con Dios y su plan salvífico, lleva a que en el segundo nivel se
hagan presentes el egoismo, la ambición, la injusticia, las clases sociales,
la violencia ... lo que lleva a que en el tercer nivel exista el abuso de los
bienes de la tierra, la acumulación y destrucción de la naturaleza. .
""1.3.2· El pecado~ raiz de todas las esclavitudes (consecuencias):
a) Consecuencias del pecado según el Vaticano n.
- Respecto a la dignidad del hombre.
• Produce una división íntima del hombre. Toda la vida humana -la
\ individual y la colectiva- se presenta como lucha entre el bien y el
mal. (G.S.l3).
• Esclaviza al hombre con las inclinaciones depravadas del corazón.(G.S.14). . .
• Oscurece y debilita parcialmente la inteligencia (G.S.15).
• El hábito del pecado entenebrece progresivamente la conciencia (G.
S. 16).
• Hiere la libertad humana. (G.S.17).
• La muerte entró en la historia a consecuencia del pecado. (G.S.l8).
• El pecado colabora en la expansión del ateísmo. (G.S. 19).
- Respecto a la comunidad humana.
• Las perturbaciones sociales proceden, sobre todo, de la soberbia y
del egoismo humano, que.trastornan el ambiente social. (G.S.25).
• Pecados que atentan contra la vida, contra la'dignidade integridad
de la persona humana, contra las condiciones humanas del trabajo,
etc. (G.S.27).
• Se pisotean los derechos del hombre, se niega a la mujer la libertad,
se dan desigualdades sociales y económicas por razón de sexo, raza,
etc. .
- Respecto a la actividad humana.
• El pecado deforma la actividad humana-.por egoismo y sobrebia.
(G.S.37).
- Respecto a la dignidad de la familia.
• Están la poligamia, divorcio, amor libre, infidelidad conyugal, ego-
ismo, usos ilícitos contra 'la generación. (G.S.47).
En la vida económico-social.
• Espíritu economista, enormes desigualdades sociales, contraste en-





En la comunidad internacional.
• Crueldad de las armas científicas, guerras, terrorismo creciente.
(G.S.79).
b) Consecuencias del pecado según Puebla.
• El pecado tiene una fuerza de ruptura, que obstaculiza permanen-
temente el crecimiento del amor y la comunión, y tiene gran relación
con la situación de miseria, marginación, injusticia y corrupción.
(P. 281).
• El pecado es una ruptura con Dios, que envilece al hombre. (P. 328).
• El pecado destruye la vida divina del hombre. (P. 330).
• El pecado mina la dignidad del hombre. (P. 330).
• Las angustias y frustraciones han sido causadas por el pecado.
(P. 73).
• En la raíz de todos los males que azotan el continente latinoameri-
cano está el misterio del pecado, cuando la persona humana im-
pregna los mecanismos de la sociedad de valores materialistas.
(P. 70).
• Del pecado brot~n todas las esclavitudes. (P. 186).
• En pecado es raiz y fuente de toda opresión, injusticia y discrimina-
ción. (P. 517).
2. CENTRO DE LA MISION: JESUS DE NAZARET.
.. Cree la Iglesia que Cristo, muerto y resucitado por todos, da al hombre
su luz y su fuerza por el Espíritu Santo a fin de que pueda responder a su
máxima vocación y que no ha sido dado, bajo el cielo a la humanidad, otro
nombre en que sea necesario salvarse.
Igualmente cree que la clave, el centro y el fin de toda la historia humana
se halla en su Señor Maestro.
Afinna además la Iglesia que bajo la superficie de lo cambiante hay mu-
chas cosas permanentes, que tienen su último fundamento en Cristo, que
existe ayer, hoy y para siempre". (G.S.lO).
2 . 1 . Del Pecado a la Promesa.
Él proyecto salvífico de Dios sobre el hombre a ser imagen suya que-
dó entorpecido por el pecado. Pero desde el mismo momento de la rup-
tura, la promesa de Dios de salvar al hombre,~ de aplastar la cabeza de
la serpiente, el pecado que causa la ruptura, aparece en el protoevange-
lio. (Gn. 3,15). '
Y el "misterio", el proyecto salvífico de Dios, se va a ir desvelando a
través del tiempo y en la historia, comenzando por los patriarcas y si-
guiendo por los profetas, hasta que aparece Juan el Bautista, el presen-
tador oficial de que Jesús de Nazaret tenía que venir y era el que tenía
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que venir. "Al llegar la plenitud de los tiempos Dios envió a su Hij~,
nacido de mujer, nacido bajo la ley" (Gal. 4,4), para salvar a la humam-
dad extraviada, para componer la imagen de Dios, rota en el hombre.
2.2. Jesucristo el Hombre Nuevo. (Jesús hace realidad el proyecto
divino sobre el hombre).
-.l Jesús verdadero Hombre se hace presente en la historia. Nace en una
pequeña aldea de Galilea. Su Madre, una humilde joven llamada María.
A pesar de su obscuro nacimiento este hombre abre una brecha en el ho-
rizonte de la qumanidad y divide a la historia. en dos partes: antes y
después de El. Su figura irradiaba tal fuerza que ha sido considerado
el centro de la historia y el hombre más famoso de la humanidad.
'. Este Jesús fue la encarnación y prototipo de lo que debía ser el hom-
bre según el proyecto de su creador: El Rey del Universo, el servidor
de los demás, el amigo, el Hijo de Dios.
Jesús se dedicó al trabajo de la transformación del mundo: Primero,
durante una vida oculta y sencilla como carpintero en Nazaret, y des-
pués, con el poder de quien triunfa sobre los elementos naturales, de las
enfermedades y de la misma muerte.
Toda su vida fue una dedicación plena al servicio de los demás, dio
su vida por los pobres, los enfermos, los pecadores, los explotados, pre-
dicando la religión del amor y el servicio como valor supremo del que
aspira a ser alguien.
Finalmente, Jesús no se encerró en este mundo, sino que se abrió to-
talmente al transcendente con quien tuvo relaciones tan amistosas y fi-
liales que no dudó en llamarle con ternura "ABBA" "PAPA".'
Por esto se puede decir que en Jesús se realiza el ideal primero pro-
yectado por Dios con relación al hombre. En realidad en Jesús de Na-
zaret se revela lo que es y debe ser el destino de toda la humanidad.
"El misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encaro
nado. .. Nada extraño, pues, que todas las verdades hasta aqlÚ expuestas
encuentran en Cristo su fuente y su coroná. El que es imagen del Dios in·
visible, es también el hombre perfecto que ha devuelto a la descendencia de
Adán la semejanza divina ... Con su encarnación se ha unido, en cierto modo,
a todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó COn inteligencia de
hombre, obró con voluntad de hombre, amó co ncorazón de hombre" (G.S.
22 ab.).
2.3. Jesucristo y su Evangelio.
a) El Reino deDios:
El tema primario de la predicación de Jesús, principalmente en los
Sinópticos es la gran noticia o Buena Nueva, que el Reino de Dios está
ya presente.

















la Buena Nueva del Reino" (Mt. 4,23). Al Reino de Dios llamaba jesús
"la Buena Nueva" (Mc. 1,14).
- ¿Qué es el Reino de Dios?
• No es una dimensión geográfica ni política, sino religiosa y moral.
• No es una esclavitud dura de un señor, sino la aceptación libre de
la acción amorosa y benéfica de Dios.
• Reino de Dios es la salvación que Dios no sofrece y su aceptación
por el hombre, salvación que se inicia ya en este rrumdo.
• Reino de Dios es semejante a la "Vida" que habla Juan.
• Reino de Dios es la vida divina, espiritual y eterna que nos hace
hijos de Dios.
• Reino de Dios es la fidelidad y amor de Dios, que nos envía su sal-
vación.
• Es el reinado de Dios en los hombres, el reinado de la voluntad
de Dios.
• Es un reinado eterno y universal, trasciende el tiempo y el espacio;
Reino de la Verdad y la Vida. Jesús dijo: "Yo soy el Camino, la Ver-
dad y la Vida" (Jn. 14,6), es Reino de la Santidad y la Gracia, y no
del pecado del mundo; Reino de la Justicia, el Amor y la Paz.
• Es el Reinado de Dios que "tanto amó al mundo que le dio su Hijo
único, para que todo el que crea en El no se pierda, sino que tenga
vida eterna" (Jn. 3,6).
• Es la historia nueva que comienza con Jesús y culmina con su re-
tomo.
El reinado de Dios comenzó con la venida de su Hijo.
Cuando Dios "nos dio" a su Hijo, comenzó para la humanidad una
etapa nueva, la etapa del amor, la etapa del perdón, la etapa de la vida.
Jesús nos descubrió cómo era Dios. Desde entonces, nuestra vida, la
vida de la humanidad, comienza su etapa definitiva, espera de la reali-
zación plena del Reino cuando retome Jesús para iniciar "los cielos
nuevos y tierra nueva". Con Jesús se inicia el Reino de Dios; estamos ya
en él, aunque todavía no haya alcanzado su plenitud consumada, que
se realizará en la gloria celestial (GS. 48). El Reino de Dios comenzó a
brillar ante los hombres "en la palabra, en las obras y en la presencia
de Cristo" y se manifestó sobre todo "en la persona misma de Cristo"
(LG. S).
b) Un mensaje de liberación, de Salvación.
• Un pueblo espera la liberación.
Dice Puebla:
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"Jesús de Nazaret nació y vivió en medio de su pueblo natal, Israel, se
compadeció de las multitudes e hizo bien a todos. Ese pueblo agobiado por
el pecado y el dolor, esperaba la liberación que El les promete" (P. 190).
Pero Jesús traía una liberación mucho más profunda y rica que la
que esperaban. Jesús traía la salvación, la redención de todos los hom-
bres. Y esa salvación debe entenderse de manera integral.
_ Una Buena Nueva para los ciegos, cojos, leprosos, pobres ...
Toda la vida de Jesús, sus palabras y sus obras, fue la realización y
el anuncio de una buena noticia a- todos los que la necesitaban y en la
medida en que la necesitaban.
,. Las bienaventuranzas: El sueño que todo pobre puede tener se hace
realidad en Jesús, el Reinado de Dios comenzaba para salvar y hacer
justicia a los suyos: los ciegos, los sordos, los enfermos, los hambrientos,
los perseguidos, los que lloran, los que tiene hambre y sed de jus-
ticia, los aplastados por el peso de la opresión y el egoismo pecami-
naso. .. todos van a ser consolados en el Reino que inicia Jesús.
• Lucas nos presenta la misma idea de liberación cuando Jesús en-
tra en la sinagoga y lee a Isaías 61, 1ss:
"El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a
los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los
cautivos y la vista a los ciegos, para dar libertad a los oprimidos y procla-
mar un año de gracia del Señor" (Le. 4,18-19)
• Del mismo modo la liberación está presente cuando Jesús responde
a los emisarios de Juan el Bautista: "Id y contad a Juan lo que ha visto
y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los
sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia a los pobres la Buena
Nueva, y dichoso qquel que no halle escándalo en mí" (Lc. 7,21-23).
• Evangelizar es dar una Buena Noticia a los necesitados, por eso
Jesús cuando envía a la misión a sus discípulos les dice:
"Vayan proclamando que el Reino de los Cielos está cerca, curen enfermos,
resuciten muertos, purifiquen leprosos, expulsen demonios. Gratis lo reci-
bieron, denlo gratis" (Mt. 10,7·8) (efr. Le_ 9,1;1O,9ss)
El Evangelio o Buena Noticia que Jesús predica es la llegada del Reino
de Dios, es decir, un mundo nuevo en que la salvación es la liberación
de todo lo que oprime al hombre, pero que es sobre todo liberación del
pecado. (E.N. 9).
c) La paternidad divina.
• El respeto a Dios como Señor absoluto es un elemento esencial
del Evangelio. El respeto y el temor constituyen la base de la relación
con Dios, en el ambiente del Evangelio. Vemos que Jesús manda que no
se jure innecesariamente, que no se tome en vano el nombre de Dios
















(Le. 17,7-10), sus esclavos (Mt. 6,24). Dios e~ el Rey, que tiene poder so-
berano sobre la vida y la muerte (Mt. 18,23-35). Dios es el creador (Mt.
2,27;10.,6;13-19). Dios es el Juez a quien el hombre debe temer, porque
puede enviar el cuerpo y el alma al infierno (M1.10,28).
• Pero en el centro del Evangelio está la realidad de que Dios es
nuestro Padre. Esa es la quintaesencia de la predicación de Jesús, el
núcleo íntimo del Evangelio. Por mediación de Jesucristo, su Hijo, hemos
sido hechos hijos de Dios. La idea de la paternidad divina impregna toda
la predicación de Jesús con un aroma de bondad y mansedumbre hacia
todos, lo mismo hacia el humilde y afligido que hacia el pecador arrepen-
tido. Jesús se muestra duro solamente con los que quieren mantener la
imagen de un Dios celador riguroso de la ley, con los que sustituyen a
Dios por la Ley: estos son los "hipócritas" a los que castiga y fustiga
severamente Jesús. (Mt. 23,13-36;15,3.7-9), ya que Dios prefiere la bon-
dad a los sacrificios (Mt. 9,13;12,7).
• Si Dios es el Padre, los discípulos de Jesús son sus hijos.
La filiación es la característica por excelencia del Reino. Los hijos son
capaces de decir ABBA: Padre. (Rm. 8,15-17;Gal. 4,6).
• Hijos de Dios por la fe, por el Espíritu.
San Pablo expresa nuestra filiación de esta manera:
"Todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús (Gal. 3,26).
"Ustedes no recibieron un espíritu de esclavos para volver al temor,
sino que recibieron el Espíritu que los hace adoptivos, y que los mueve
a exclamar: ABBA: Padre.
. El mismo Espíritu les asegura a nuestro espíritu que somos hijos de
Dios" (Rm. 8,15-16).
La vida de gracia que recibimos por la fe y nos la da el Espíritu, es
la' que nos da ese sello de filiación.
San Juan exclamaba alborozado:
"Vean que amor nos ha tenido el Padre: que no solamente, nos lla-
mamos hijos de Dios, sino que lo somos" (l Jn. 3,1).
d) Una moral nueva.
- Inversión de los valores de este mundo.
Para este mundo la felicidad está en las riquezas, el placer y el poder.
Jesús en las "Bienaventuranzas" (Le. 6,20-26) enseña que para entrar
en el Reino de Dios hay que dar la vuelta a nuestra manera de valorar,
de vivir. Ese es el camino seguido por Jesús, que se encarnó "anonadán-
dose", nació en tal pobreza, conoció el hambre, la persecución y la
muerte injusta en una Cruz. La puerta de entrada en el Reino nos la
marcó Jesús con su vida.
El mandamiento supremo del amor.
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Este precepto del amor, presente ya en el Antiguu Testamento, es
"nuevo" por la perfección a que Jesús lo elevó y por la absolutización
que hace sobre toda ley o norma de conducta. (Jn. 13,34-35; 1 Jn. 2,8-10;
Jn. 15,12-17; Mt. 22,36-39; Le. 10,26-28).
_ Este amor se ha de mostrar con hechos: en la capacidad de amar
. y de dar (Mt. 5,42), en la prontitud para el servicio (Me. 10,25; 31-46), en
obras de amor de toda clase (Mt. 25,31-46) y sobre todo en el perdón a
los hermanos. (Mt. 6,12; 18,21-22; Le. 17,4).
- Un Amor sin fronteras: ha de orientarse sobre todo a los pobres
(Le. 14,12-14) con quienes se identifica como hermano (Mt. 25,40-45) y
amor a los enemigos (Mt. 5,44). La parábola del "Buen Samaritano" es
una buena expresión de ese amor sin fronteras (Le. 10,30-37).
2.4. Jesucristo, Dios con nosotros.
En Jesús se revela el misterio del Dios "invisible", del que Jesucristo
es imagen visible, definitiva y perfecta (Cf. Col. 1,15). En Jesucristo,
Dios se hace uno de nosotros, que camina a nuestro lado, sufre con los
hombres y se alegra con nosotros, es un Dios "PAPA", el Dios con noso-
tros. "Quien ve a Jesucristo ve al Padre" (Cf. Jn. 14,9; DV 4a.).
a) Algunos textos Bíblicos que nos hablan de la divinidad de ~esús:
e"Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido
de mujer, nacido bajo la ley" (Ga1. 4,4). .
e En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la
Palabra era Dios· .. A Dios nadie lo ha visto jamás: el Hijo único
que está en el sueño del Padre, El lo ha contado". (Jn. 1,1.18).
e "Yo y el Padre somos uno" (Jn. 10,30; Cf. 14,9; 17,21).
e Otros textos que hablan de la divinidad: Rom. 1,3; Fil. 2,9-11; Me.
13,32; Mt. 11,27; 7,21; Le. 22,70; Jn. 20,31.
b) Jesús atribuye todas sus acciones a la presencia activa de Dios en
El. .
e El Bautismo de Jesús fue su investidura pública como Mesías en-
viado (Cf. Mt. 3,13-17). Lo interpreta más tarde San Pedro cuando
resume su vida diciendo: "Dios ungió a Jesús de Nazaret con el
Espíritu Santo y con Poder ... , pasó haciendo el bien y curando
a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con El".
(Hch. 10,38).
e El que realiza los Milagros de Dios, que está presente y actúa a
través de la humanidad de Jesús. A sus enemigos Jesús les con-
testa: "Si por el dedo de Dios expulso Yo a los demonios, es que
ha llegado a ustedes el Reino de Dios" (Le. 11,20).
e Los judíos entendieron perfectamente lo que Jesús les decía cuando
le dicen: "no queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino
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por una blasfemia, y porque Tú, siendo hombre, te haces a Tí mis-
mo Dios. Jesús les respondió: "crean por las obras, y así sabrán y
conocerán que el Padre está en Mí y Yo en el Padre" (Jn. 10,32-38).
• Por esto Juan comprende que todas las obras de Jesús eran "sig-
nos" que confirmaban la pretensión que Jesús tenía de que Dios
estaba presente en El, actuando. Así puede escribir al final de su
Evangelio: ."Todo esto ha sido escrito para que crean que Jesús
es el Cristo, es el Hijo de Dios" (Jn. 28,31).
• Rechazar a Jesús y sus signos es rechazar al mismo Dios que se
identifica con El (Cf. Mt. 10,32;Lc. 12,8ss).
c) Las relaciones filiales de Jesús con Dios son una de las mejores
expresiones de la divinidad de Jesús. El vivía la presencia de Dios en
una dimensión filial, de Padr.e-Hijo.




En la primera comunidad Cristiana: "acudían asiduamente a las enseñan-
zas de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones"
I i (Hch. 2,42).
El reconocimiento de la dignidad del hombre como "proyecto a ser
imagen y semejanza de Dios" y la aceptación de Jesús de Nazaret como
Hijo de Dios y Señor nuestro, aboca al hombre creyente a aceptar e
integrarse en la Iglesia, continuación visible de Cristo "signo e instru-
mento de la unión íntima con Dios y de la unidad del género humano".
(L G 1).
3 . 1. La Iglesia, Pueblo de Dios fundado por Cristo.
Cristo y la Iglesia son dos presencias inseparables (P. 222). Cristo es
el origen, principio y fundamento de la Iglesia, puesto que la Iglesia
vive para llevar la salvación de Cristo.
Esta es la idea básica que el Vaticano 11 nos da sobre la Iglesia.
a) La imagen del pueblo nos hace ver la Iglesia como una comunidad.
"En todo tiempo y en todo lugar y en todo pueblo es grato a Dios
quién le teme y practica la justicia. Sin embargo, fue voluntad de
Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin co-
nexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo
que le confesara en verdad y le sirviera santamente" (L.G.9).
b) Cuatro rasgos del pueblo de Dios.
• Este pueblo mesiánico tiene como cabeza a Cristo.
• La condición de este Pueblo es la dignidad y la libertad de los hijos
de Dios en cuyos corazones habita el Espíritu Santo como en un
templo.
• Tiene por ley el nuevo mandato de amor, como el mismo Cristo
nos amó a nosotros.
• y tiene, en último lugar, como fin el dilatar más y más el Reino
de Dios en la tierra. (L. G. 9).
c) Pueblo de Dios, Pueblo de servidores: La Misión de la Iglesia es
servir: esa es su razón de ser, transmitir la salvación de Cristo.
La Igle~ia transmite el don de la salvación llevando a los hombres
la Palabra de Dios y los sacramentos. La Iglesia se esfuerza por
hacer conocer a todos los hombres el amor que Dios nos tiene,
la salvación que nos ofrece y la excelsa dignidad del hombre que
responde al ofrecimiento de Dios: es hecho hijo de Dios.
d) El pueblo de Dios misionero: Todo cristiano tiene uná vocación
misionera en cuanto debe compartir la responsabilidad de exten-
der el Reino de Dios por todo el mundo. "Vayan y hagan que todos
los pueblos sean mis discípulos" (Mt. 28,18-20).
Este mandato de Jesús lo hace suyo la Iglesia. (L. G. 17).
e) El Pueblo de Dios, un' pueblo donde todos tienen una dignidad y
responsabilidad común.
A veces juzgamos que en la Iglesia hay diversidad de clases, de dig-
nidades, de categorías. Si pensamos así, no sabemos lo que es la Iglesia.
En élla
"Es común la dignidad de los miembros, que deriva de su regeneración
en Cristo; común la gracia de la filiación; común la llamada a la perfección.
No hay, por consiguiente, en Cristo y en la Iglesia ninguna desigualdad por
razón de la raza o la nacionalidad, de la condición social o del sexo, porque
no hay judío ni griego, no hay siervo o libre, no hay varón ni mujer. Pues
todos vosotros sois uno en Cristo Jesús" (L. G. 32).
Lo que pasa es que fre.cuentemente trasladamos a la Iglesia nuestros
esquemas valorativos sociales y juzgamos a las personas por su dinero,
su formación, su prestigio en la vida social. Pero no debe ser así. Nos
dice también el Vaticano 11.
"Aún cuando algunos, por voluntad de Cristo, han sido constituídos doc-
tores, dispensadores de los misterios y pastores para los demás, existe una
auténtica igualdad entre todos en cuanto a la dignidad y a la acción común
a todos los fieles en orden a la edificación del cuerpo de Cristo" (L. G. 32).
Es decir, hay diversidad de funciones en el Pueblo de Dios, pero en
el fondo todos los .cristianos tiene la misma dignidad y todos son res-
ponsables de la vida de la Iglesia, de la extensión del Reino de Dios y
de su consolidación.
3 .2 . La Iglesia familia de Dios.
• Por el bautismo venimos a formar parte de la Iglesia.
"La Iglesia no es el lugar donde los hombres "se sienten", sino donde se
hacen -familia de Dios, se convierten verdaderamente en hijos del Padre en
























• La Iglesia, pueblo de hermanos.
Los hijos del mismo Padre son hermanos. Así lo somos nosotros en
la Iglesia como, consecuencia del bautismo, que nos hace hijos de Dios
en Cristo:
"De la filiación en Cristo nace la fraternidad cristiana. El hombre mo-
derno no ha logrado constnúr una fraternidad' universal sobre la tierra,
porque busca una fraternidad sin centro ni origen común. Ha olvidado que
la única forma de ser hermanos es reconocer la procedencia de un mismo
Padre" (P. 241).
• El Espíritu Santo, fuego vivificador de la familia de Dios.
Así lo expresa Puebla (p. 243). El suscita la comunión de fe, espe-
ranza y caridad y la capacidad de compartir. El nos da la capacidad
.. de ser signo y prueba de que Dios quiere por ella convertir a los
hombre en familia".
• El Espíritu Santo produce la unidad en la diversidad.
Hay diversidad de miembros, de funciones y carismas que suscita
el Espíritu. Pero a la vez se encarga de suscitar la comunión en
la fe y el amor. (p. 224-245).
• La Eucaristía, el signo más profundo de la unidad de la Iglesia.
Junto a la unidad en la fe y el amor, la Iglesia tiene en los sacra-
mentos otro gran elemento constructor de la unidad, y sobre todo
en la Eucaristía.
"La Eucaristía la significa (la unidad) en su realidad más profunda, pues
congrega al Pueblo de Dios, como familia que participa en una sola mesa,
donde la vida de Cristo, sacrificialmente entregada, se hace la única vida
de todos" (P. 246).
• La función de los pastores es como la de los padres de una familia.
Los pastores son vínculo de unidad en la familia de Dios. Ellos
están al servicio de la Iglesia; viven para todos y deben respetar,
acoger, orientar y promover la vida que el Espíritu suscita en los
fieles. (P. 248-249).
3.3, La Iglesia, sacramento de comunión y plataforma de partici-
pación.
La idea de comunión-participación.es el hilo conductor de todo el do-
cumento de Puebla. Esta comunión quiere significar la unión que debe
existir en una comunidad cristiana, la unión con los otros por el vínculo
de la caridad. Se quiere que en la Iglesia haya una verdadera comunión,
una verdadera unión y una verdadera participación de todos en la tarea
común al servicio de Cristo.
Esta comunión-participación es lo contrario del individualismo, de
las sectas, del grupismo. Se busca la integración de todos, la partici-
pación de todos en la tarea de la Iglesia.
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, El punto de arranque de la comunión y participación es .la ~antísima
Trinidad, Dios, es comunión de personas y nosotros por Cnsto, con
Cristo y en Cristo, entramos a participar en la comunión con Dios. Y al
vivir en Cristo, venimos a ser su "cuérpomístico", su pueblo, un pueblo
de hermanos unidos por el amor que derrama en nuestros corazones el
Espíritu Santo. A esta comunión nos llama el Padre por medio de Cristo
en el Espíritu. (Cf. P. 211-214) .
• ¿Hasta dónde llega o ha de llegar esa comunión?
Ha de manifestarse en toda la vida, aún' en su dimensión cósmica, so-
cial y política, como derivación de la vida trinitaria (P. 215). Esta comu-
nión es la que busca ansiosamente las muchedumbres de nuestro conti-
nente cuando confian en la providencia de Dios. (P. 216).
• La Evangelización es un llamado a la participación en esa comu-
nión Trinitaria.
La Evangelización nos lleva a participar en los gemidos del Espíritu,
que quiere liberar a toda la ~reación y nos abre el camino a la unidad
de todos los hombres entre sí y de los hombres con Dios. (p. 218-219) .
. Pablo VI completa la idea de participación-liberación en la "Evangelii
Nuntiandi" N? 29-30. .
"La Evangelización no sería completa si no tuviera en cuenta la inter-
pelación recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el
Evangelio y la vida concreta personal y social del hombre". (E. N. 29).
Por eso la Evangelización lleva consigo un mensaje explícito sobre
los derechos y deberes del hombre, sobre la vida familiar, vida comuni-
taria de la sociedad, vida internacional, paz, justicia, desarrollo. .
''La Iglesia tiene el deber de anunciar la liberación de millones de seres
humanos, entre los cuales hay muchos hijos suyos; el deber de ayudar a
que nazca esta liberación, de dar testimonio de la misma, de hacer que sea
total. Todo esto no es extraño a la Eva~gelización". CE. N. 30).
3.4. La Iglesia, comunidad que vive los valores de Jesús.
La intencÍón fundamental de Jesús fue construir una comunidad de
discípulos, una comunidad que fuera modelo de cómo tiene que vivir
el nuevo pueblo de Dios· .
- Jesús plantea como condición para la admisión a su comunidad
la renuncia al dinero y a toda atadura humana. Porque la comunidad de
Jesús se construye fundamentalmente sobre la base del compartir. Sólo
a partir de este valor se puede construir la comunidad cristiana.
Hay una renuncia efectiva por parte de los discípulos al responder al
llamado de Jesús. (Mt. 4,20; 4,22; 8,19-20; Lc. 9,58; Mt. 9,9; 19,27).
La misma renuncia cuando los discípulos son enviados a misionar por
Jesús· (Mt. 10,9-10; Lc. 10,4). . _ ._ .
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y sobre todo esta renuncia está manifiesta en el episodio del joven
rico. (Mt. 19,21).
El proyecto de compartir tiene que sustituir al proyecto hUmano de
poseer.
- Jesús presenta un programa de vida que no proviene de los valo-
res de este mundo. Este programa comporta un cambio de valores. La
Iglesia tiene que ser ese grupo de personas que enseña con su manera
de vivir que el hombre puede y debe ser feliz pero por un camino com-
pletamente distinto a como propone el mundo.
- La actitud básica para la comunidad debe ser el servicio. (Mt. 20,
25-28; Jn. 13,1-17).
Así pues, en contra de los sistemas de este mundo, el modelo' que
Jesús diseña para su Iglesia se basa en el compartir, en el programa de
las bienaventuranzas y en el servicio a los demás, como actitud funda-.
mental.
3.5. La Iglesia comunidad que celebra los "gestos" de Jesús.
La Iglesia es la continuadora de la misión de Jesús, y aunque la vida
de Jesús, sus acontecimientos, gestos y palabras, resultan irrepetibles,
como dice San Pablo hablando de la historia de Jesús en Romanos 6,10
y la Carta a los Hebreos 10,12-18, se puede y se debe celebrar la vida de
Jesús. Es lo que la Biblia designa técnicamente con el vocablo "memo-
rial" que no corresponde solamente al concepto de "recordar" sino que
es sumergirse en el acontecimiento del pasado para vivir lo existencial,
y dentro de la dimensión escatológica de la fe el "memorial" es igual-
mente vivencia, presencia futura del Reino consumado en ese mismo
acontecimiento. '
- La Liturgia como "cumbre y fuente" de toda actividad de la Igle-
sia (S.C.10), expresa la misma realidad que el "memorial" bíblico, si
este se puede ver como la presencialización del pasado y futuro de los
acontedmientos de Cristo, la liturgia es la culminación del proceso de
la vida cotidiana que a su vez, le da fuerzas para relanzarse y proseguirla
con nueva intensidad. La Liturgia no puede entenderse como una "isla"
al margen de la actividad ordinaria.
Los problemas familiares, afectivos, económicos y políticos, los logros
de los esfuerzos realizados, las esperanzas ... no se pueden quedar a un
lado de la liturgia, para arrancarlos del seguimiento de Jesús. Sino que
la liturgia debe ser el "oasis" en el peregrinaje del desierto de nuestra
vida, para impregnarla con el Espíritu de Cristo que da nuevas fuerzas
para vivirla más intensamente en su caminar posterior.
- La liturgia es la celebración de la vida de Jesús con gestos y pa-
labras. .
El hombre ha buscado signos de diversas clases para explicar el ine-
fable misterio de su interior. Gestos y palabras son necesarios para en-
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trar en ~ontacto con el Otro..
Pero es el significado profundo que se imprime a ·las palabras y los
gestos, el calor humano, lo que cuenta en las relaciones interpersonales.
y estos "signos" tan necesarios al hombre y tan cargados de fuerza, son
lo' que técnicamente se ha dado en llamar "sacramentos" y estos sacra·
mentas están presentes en nuestra familia, amigos, sociedad·.. Son
expresiones imprescindibles para manifestarnos y comunicarnos con el
otro, al que interpelamos, esperando igualmente una respuesta revela-
.dora de su interioridad.
Estos sacramentos son llamados "sacramentos de la Iglesia" cuando
celebramos en nuestra vida otro gesto parecido de Cristo que aconteció
en su historia humana como causa ejemplar y modelo de nuestras pro-
pias situaciones históricas (nacimiento, mayoría de edad, amor espon-
sal, el dolor y la enfermedad) y estos gestos de Cristo, interpretados en
fórmulas y palabras que lo explicitan, constituyen momentos fuertes
en nuestra vida en que nos ponemos en contacto con Cristo y con los
hermanos.
Se podrían enumerar multitud de signos cargados de fuerza cristiana
en la vida de la Iglesia y que continuamente nos revelan y sumergen en
el misterio de la vida de Jesús, se podría hablar del sacramento del po-
bre, del sacramento de la palabra, del sacramento del dolor, sería otros
tantos símbolos o sacramentos en los que presencializamos la historia
de Jesús. No por menos solemnes y oficiales dejan de ser profunda-
mente sacramentos cristianos.
Pero hay otros, los siete que oficialmente considera la Iglesia como
los "signos eficaces" de los verdaderos seguidores de Cristo y con los
cuales se celebran, a la vez que los acontecimientos más importantes
de nuestra vida, aquellos de la vida de Jesús que sirvieron de modelo
a los nuestros en toda la dimensión humano-Divina.
Estos siete son:
• Bautismo: Incorporación a la vida de Jesús y a la Iglesia.







Penitencia: Reencuentro y reconciliación con Jesús y la Iglesia.
Eucaristía: Celebración gozosa del misterio Pascual y comunión
con Cristo Liberador y los hermanos·
Unción de los enfermos: Aceptación en la enfermedad del dolor
salvífica de Jesús.
Orden Sacerdotal: Participación en el ministerio de pastoreo y
servicio de Jesús.



















3 .6 . María Madre y Modelo de la Iglesia.
Es modelo en la manera de vivir para Cristo.
En María "todo es referido a Cristo y todo depende de El. Su exis-
tencia entera es una plena comunión con su Hijo. Desde la anun·
ciación hasta el Calvario fue fiel acompañante del Señor" (P. 292)·
Fue la colaboradora más estrecha en su obra. Fue junto a Cristo
protagonista de la hi~toria. (P. 293).
Es modelo para la vida de la Iglesia y los hombres.
María nos enseña:
• Que la virginidad es un don muy fecundo, pues por su virginidad
vino a ser madre de todos los hombres. (P.294).
• Que en la Iglesia hemos de sentirnos una verdadera familia: Ma·
ría despierta en nosotros un espíritu filial y fraternal. (P. 295).
• Que hemos de vivir plenamente en Fe. Ella es "La creyente en
quien resplandece la fe como don, apertura, respuesta y fidelidad.
Es la perfecta discípula que se abre a la Palabra y se deja penetrar
por su dinamismo" (P. 296).
- María, modelo de servicio eclesial en América Latina. (P. 300-303).
María se hizo la Sierva del Señor. El mayor servicio a Isabel fue
"anunciarle el Evangelio con las palabras del Magnificat. En Caná
está atenta a las necesidades de la fiesta y su intercesión provoca
la fe de los discípulos que creyeron en El". (P. 300)· Su mayor ser-
vicio fue darnos a Jesús y vivir junto a El en los momentos del
Calvario. Así nos enseña a vivir al servicio de Jesús y del Evangelio,
viviendo ese servicio con generosidad y espíritu de sacrificio.
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I PARTE
PERFIL Y CARACTERISTICAS DEL MISIONERO VICENTINO
.. A través de los tiempos, desde la época de San Vicente, y en múltiples
lugares del mundo, se elevaron y se elevan himnos de acción de gracias
y de admiración por la existencia, en la Iglesia, de hombres dedicados a
la extensión. del Reino, según el carisma del Fundador y con un "perfil"
sacerdotal totalmente particular.
Para poder, aunque sea en parte, profundizar en ese perfil mi$ionero,
debemos comenzar por discurrir según la fe, pues el misionero debe ser
un hombre de fe profunda para poder cumplir con lo que en las Reglas
Comunes se indica al vicentino: "Somos misioneros siguiendo el ejemplo
de Cristo y los Apóstoles, a fin de marchar de pueblo en pueblo, predi-
cando y catequizando con la divina Palabra, como si diéramos de comer
a infantes; excitando e incitando a la confesión de toda la vida a los
oyentes" ...
Somos misioneros, para misioneros nacimos; pues el mismo pueblo,
"la Providencia de Dios", como dice San Vicente, no ha dado ese "título"
que no nos hemos arrogado, y que nos marca con un perfil muy nítido
entre excelentísimas y mucho más dignas Congregaciones e Institutos
como pueblan el cielo de la Iglesia Católica.
, .
y ello a pesar de nuestra insignificancia: Dios ha querido servirse del
"sacerdote de la Misión" como instrumento de su misericordia para la
salvación de los pueblos, y ¡desgraciados! de nosotros si desoimos por
falta de espíritu o por desidia, este mandato.
Por ello el perfil misionero del vicentino es totalmente sobrenatural.
No hay fuerzas humanas que permitan "atraer las gentes para instruir-
las en las verdades, en las prácticas, mandamientos y sacramentos, y mo-
... verlas luego a la conversión" ... Eso está tan sólo en las manos de Dios,
es obra de su gracia. Es El, Cristo el Maestro y modelo, quien desea ser-
virse de nosotros para tamaña obra· .. y si pretendemos usar sólo lo hu-
mano que también existe: (juventud, simpatía personal que subyuga al
pueblo, etc.), acabará la misión llenos todos de euforia, concurridísima,
fascinados y aún confesados y comulgados. .. pero sin conversiones ver-
daderas ... las almas quedan en su ignorancia, o peor, creídas que han
hecho todo ... sin hacer más. Allí ha intervenido el "hombre" sin que le
haya dado su verdadero perfil Dios al misionero. El vicentino no se fía
en sí mismo, en la elocuencia o cualidades humanas; se fía sólo en la
gracia de Dios. De ahí que, el perfil del misionero vicentino esté funda-
mentado en trabajar con la doctrina verdadera, la catequesis legítima,
haciendo todo como si sólo dependiera de él, pero para poder decir luego
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a Cristo: "soy siervo inútil, lo que debía hacer he hecho".
En ese perfil del misionero vicentino reluce con esplendor especial el
clamor de Pablo: "Me he hecho todo para todos, a fin de ganarlos a
todos".
La historia de la Congregación está llena, desde sus comienzos, de ejem-
plos emotivos. Entre otros, el de aquellos primeros misioneros que San
Vicente envió a Roma, quienes para empezar sus ministerios se fueron
a la entonces desolada campiña romana, que tan sólo estaba ocupada por
toscos y rudos pastores, cuyo cobijo era una miserable choza para poder
todos pasar la noche· .. Allí llegaron los hijos del Señor Vicente. Comie-
ron y durmieron, como ellos comían y dormían para así poderlos instruir
y confesar ... y como éste, cuántos ejemplos de épocas muy cercanas y
aún de nuestros días!
El misionero vicentino sabe que "él es para el pueblo" y se acomoda
al vivir del pueblo: "la salvación del pobre pueblo es la ley suprema" ...
y todu lo hace con profunda "humildad", nota preponderante del 'perfil
misionero'. Para ello traigamos a colación algunas palabras del Señor
Vicente. A Portail le escribe en 1635: "Si los oyentes pueden creer que
hay algo de vanidad en nuestras obras, ya no nos creerán. No se cree a
un hombre sabio, sino porque lo tenemos por bueno y le amamos. Bien
sabio es el demonio pero nada le creemos porque no le amamos; y jamás
se creerá en nosotros si no damos testimonio de amor y de compasión
a los que queremos quenas crean" ...
Ese hacerse "todo para todos" en el misionero vicentino tiene un ca-
rácter propio y muy particular. Hemos sido fundados para "evangelizar
a los pobres", y en especial, a "los campesinos". Es un matiz primordial
en el perfil del vicntino.
Por ello la "sencillez" es el signo característico de nuestros trabajos
misionales. San Vicente la coloca a la cabeza de las cinco virtudes fun-
damentales de la Paqueña Compañía.
De allí que si en las misiones debemos enseñar a Cristo, la "santidad
personal" será la única prenda del fruto de la misión. Bien decía San
Pablo: "aunque hablara la lengua de los ángeles, si no tengo amor, soy
sólo una campana que resuena" . .. Oración, humildad, mortificación ...
entran de lleno en el "perfil del misionero vicentino". Faltando estas
condiciones cualquier tarea nuestra carece de "auténtico y duradero
fruto".
Finalmente, ponemos en el "perfil del vicentino" las credenciales con
que Cristo se presentó al mundo, que pueden resumirse así: "SER EX-
PRESION DE DIOS AMOR, EXPRESION DE SU CERCANIA; CARGAR
LAS MISERIAS DEL POBRE COMO PROPIAS; ACERCARSE A LOS
PO~RES y A LOS QUE SUFREN; LLAMAR BIENAVENTURADOS A
LOS POBRES HACIENDOSE UNO DE ELLOS, SIN TEORIZAR TANTO
Y PRACTICAR MAS".
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Las credenciales de Cristo son auténticas porque no teorizan sobre la
pobreza, no hacen demago/?ia con ella.. Se acercan ~l plebeyo y al.burgués,
al rico y al pobre, al herodIano, al fanseo, al publIcano y al escnba; para
todos tienen algo qué decir y qué urgir.
.' El mí~ionero vicentino, como Cristo, pertenece a todos... por ello
a veces se produce el escándalo; se escandalizan los "falsamente com-
prometidos" de la época ...
El perfil vicenciano exige amar hasta la muerte su vocación, como
compromiso con los signos de los tiempos y con el pobre. Su sacerdocio
lleva a ese "compromiso" que es real en los que poco hablan de sí y
se comprometen de verdad.
II PARTE
PROMOCION CONTINUA
COLABORACION CON LAS HIJAS DE LA CARIDAD
CON LOS LAICOS ...
l. PROMOCION CONTINUA
El deseo del Santo Fundador era que por ningún pretexto, por más
santo que pareciera, se omitan las misiones. Todos los misioneros esta-
rán siempre dispuestos con ánimo y afecto cuando la obediencia los lla-
me a ejercer el ministerio que Cristo Nuestro Señor, él primero ejercitó
y mandó a sus apóstoles, y luego a sus discípulos para evangelizar a las
gentes.
Porlo tanto, cabe preguntarse qué lugar ocupan las misiones entre los
distintos ministerios de la C.M. y qué relación tienen con los mismos.
Si la predicación del Evangelio se ha realizado siempre por medio de
la Palabra de Dios, y el fin de la C.M. es la evangelización a los campe-
sinos y a los pobres no hay duda que nuestras misiones internas, justa-
mente adaptadas y renovadas, han de ocupar el primero y el más impor-
tante lugar en nuestros ministerios.
Esta fue la meta y sentir de San Vicente.
El origen de la C.M. fueron las misiones, de ellas salieron todos los
demás ministerios, y todos los ministerios y obras por él fundados ha-
bían de tener una orientación hacia esas mismas misiones. .
En estos tiempos después del Vaticano 11 debemos seguir esta misma
trayectoria, es decir que todas nuestras obras deberán tener ese carácter
misionero para que realmente sean dignos de los hijos de San Vicente.
Es voluntad de la Iglesia volver a las fuentes primigenias y así lo han
revalorizado las nuevas Constituciones y Estatutos.
¿Es ésta la realidad actual de la Congregación de la Misión en el mun-










Tomando el catálogo del año 1983 tenemos estos datos. En 1982 tenía-
mos 537 casas con 4.464 cohermanos, de los cuales 3.559 son sacerdotes.
Según los datos suministrados por el mismo catálogo sólo 103 coher-
manos se dedican a tiempo pleno a la predicación de las misiones inter-
nas. Lo que supone el 2.89% de todos los sacerdotes de la Congregación.
ELEMENTOS ESENCIALES EN NUESTRAS MISIONES INTERNAS.
En los tiempos del Fundador estos elementos eran: doctrina, plática
y sermón. Así se siguió durante muchos años, hasta que en la actual~dad
parece conveniente adaptarlos a estos principios:
a) Pláticas doctrinales tomando como base las verdades eternas.
b) Renovación sacramental principalmente hacia la Eucaristía y la
penitencia.
c) Institución y reformas de las obras parroquiales, en particular las
que se refieren a la caridad.
d) Y, para dar testimonio de Cristo, hacerlo todo con espíritu de sen-
cillez, humildad, mansedumbre, mortificación y celo por las almas,
añadiremos, la pobreza y caridad porque es la expresión del apre-
cio por la pobreza evangélica y la sensibilidad por la condición
de los pobres a los cuales nosotros nos entregamos. La tradición,
desde los tiempos de San Vicente, nos sugiere que, en cuanto sea
posible y, algunas veces será necesario, demos gratuitamente las
misiones. Y añadiría lo que nuestro Padre General en su carta
de 1 24.04.1983 escribió para todos: que "la manifestación de
las cinco virtudes que San Vicente consideró altamente impor-
tante para el éxito de toda misión nos revela el secreto de su pro-
pio éxito al predicar todo el Mensaje de Dios al pueblo de su
tiempo".
El centro de nuestras predicaciones misioneras es predicar a .. ' "Cris-
to que ha muerto y resucitado por todos; que da a los hombres su luz y
fuerza' por el Espjritu Santo, a fin de que pueda responder a su máxima
vocación. .. que la clave, centro y fin de toda la humana historia se ha-
llan en su Señocy Maestro" (Gaudium et Spes. N? 10).
La misión ha de ser como la representación de la Misericordia de Dios
y trasladarla al hombre. De manera que el misionero debe vivir esa mi-
sericordia en su espíritu y en sus ministE;rios y realizarla en la: vida de
los demás como lo haría San Vicente.
Por lo tanto, podemos definir nuestras misiones como una predicación
de la Palabra de Dios extraordinaria y orgánica al pueblo y principal-
mente a los pobres, a fin de promoverlos a la fe, a la recepción de los
sacramentos; conseguir una conversión de vida y una renovación de toda
la persona en unión de toda la Iglesia y de toda la humanidad.
Las notas características de estas misiones:
a) deben entrar en la pastoral diocesana.
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b) deben orientarla hacia el pueblo principalmente hacia los más
abandonados y apartados.
c) siempre con la triple predicación.
d) promoviendo hacia una vida sacramental y litúrgica.
e) para conseguir la conversión de la persona y renovación .de la vida.
Debemos añadir que son distintos tipos de misión:
- Misiones fundadas.
Misiones pedidas por los obispos.
- Misiones en pueblos o en barrios de ciudades populosas.
- Misiones colectivas con otros religiosos o sacerdotes.
Entremos, por lo tanto, a recabar los fundamentos principales en la
renovación de nuestras misiones.
, Teniendo en cuenta el documento de "Perfectae charitatis" que nos
pide volver a las fuentes primigenias: 1° hemos de considerar el ejem-
plo de Cristo manifestado en el Evangelio; 2'! buscar en el espíritu de
la C.M. manifestado por el Fundador; 3'! participar en las misiones de la
'vida total de la Iglesia; 4'! estudiar bien las condiciones de los hombres,
tiempo y lugar como así las necesidades de la Iglesia; S'! por fin, realizar
todo, ala luz de la fe y con un verdadero celo apostólico.
Cuáles son las fuentes donde debe inspirarse esta renovación?
a) La Biblia: El misionero debe leer atentamente la Biblia y en ella
estudiar la historia de la Salvación. y proclamarla con claridad al
pueblo. El pueblo está ávido de oir la Palabra de Dios.
~ b) La Iglesia: El misionero debe tomar conciencia de que está para
el servicio de la Iglesia, documéntandose con el Vaticano II -
Medellín . Puebla como también en los documentos del Episco-
pado de cada nación. En efecto, las misiones deben entrar de lleno
en el espíritu y en las necesidades de la Iglesia actual, manteniendo
un diálogo positivo con el mundo de hoy auscultando los "signos
de los tiempos".
c) La C.M. El ITlisionero vicentino debe llenarse del espíritu de San
Vicente y debe conocer a fondo las fuentes de su origen misionero
y las hermosas tradiciones de nuestra Congregación.
4~ Reglas fundamentales para llevar a cabo la reforma de las misiones:
a) Según la mente del Vaticano 11 debemos estar disponibles tanto al
Sumo Pontífice como a los srs. obispos. Esta era la norma de nues-
tro Fundador. Pero eso sí, conservando siempre el espíritu propio;
nuestra vida de comunidad; nuestro método de misiones en cuanto
se pueda ...
. b) De allí que, las misiones han de ser obra de la Iglesia local conjun-
tam~nte con el sr. obispo y los sacerdotes; por eso, ninguna misión
deberá hacerse sin la cooperación orgánica de toda la Iglesia ...
El pensamiento de San Vicente era: "Nada sin el obispo, o sin el
párroco".
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c) Siendo las mISIOnes una obra pastoral, éstas deberán integrarse
de lleno en la planificación general, lo que se llama: Pastoral de
Conjunto.
5~ Condiciones a que debe someterse o acomodarse .Ia reforma de las
misiones a los tiemp?s modernos.
a) Es la expresada por San Vicente: "La voluntad de Dios es que nos
adaptemos a las disposiciones de las personas, del tiempo y lugar
donde trabajamos" (Coste 1,34). '
b) Antes de romper nuestras estructuras y realizar modificaciones de-
beremos los misioneros conformar nuestras vidas y espíritu a la
del Fundador. Así estaremos seguros de que si somos fieles a los
carismas que el Espíritu Santo ha concedido a nuestras misiones,
éstas permanecerán en nosotros, aunque haya que someterlas a
grandes modificaciones.
c) Es siempre conveniente que estas renovaciones se hagan con pru-
dencia y no violentamente; no romper con todo lo viejo sin antes
asegurarse de que lo nuevo tiene plenas garatías de éxito.
d) Debemos procurar, sobre todo, que las misiones se acomoden en
un todo al estado de cultura religiosa, vida moral, condiciones
económicas y sociales de las personas a quienes se evangelizan.
Dice la "Perfectae Charitatis" " ... hay que pensar seriamente que
las mejores acomodaciones a las necesidades presentes no surtirán
efecto si no se vivifican con una renovación espiritual, a la que hay
que atribuir la fuerza principal de la ejecución de las obras exter-
nas". San Vicente decía: "Propio es del Espíritu de Dios obrar
suavemente, y el medio más seguro para conseguir un buen efecto
es imitarlo en este modo de hacer" (Coste 11.207)
"Para una 'Misión' auténtica y eficaz es necesario iluminar las mentes de
modo total y seguro.
Hoy ya no basta afirmar; es necesario·~uchar antes, para darse cuenta
dónde se encuentra el otro en su camino de búsqueda o en su drama de
derrota o de huida, es necesario explicar las cosas y estar atentos a las exi-
gencias del otro. Hoyes necesario tener paciencia y comenzar de nuevo todo
desde el principio, desde los "pre'ám.bulos de la fe" hasta los "novísimos", con
exposición clara, documentada, satisfactoria. Es necesario formar las inte-
ligencias con iluminadas y firmes convicciones, porque sólo así se pueden
formar las conciencias. Hoy, sobre todo, es necesario hacer captar e inculcar
el "sentido del misterio", la necesidad de la humildad de la razón frente al
Infinito y al Absoluto, la lógica de la confidencia y de la confianza en Cristo
y en la Iglesia, expresamente querida y fundada por El para dar siempre a
los hombres la paz de la verdad y la alegría de la gracia. Se trata de una tarea
muy delicada e incluso fatigosa, que exige preparación esmerada y sensibi-
lidad sicológica; sin embargo, es absolutamente necesaria".
(Del Discurso del Papa Juan Pablo 11 a los participantes del Congreso de
Misiones,' en Roma, 088. Rom. 8/3/81).
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6'? Esta renovación debe extenderse:
a) A los temas de predicación.
Siendo las misiones una predicación extraordinaria, tiempo de salva-
ción y renovación, debe acomodarse y adaptarse a los siguientes temas:
... un Dios uno trino, vivo y verdadero. " Cristo Dios y Hombre, corona
de la historia humana en el misterio pascual. .. las verdades eternas ...
la Iglesia como sacramento de unión y de salvación, de tal forma que .la
Iglesia local sea un verdadero signo de fe, esperanza y caridad nutrién-
dose en el Cuerpo y Sangre de Jesús ... los mandamientos ...
Cabe destacar que la Palabra de Dios se debe proclamar, explicar y
aplicar de un modo orgánico al Pueblo de Dios, para que el hombre de
hoy, ubicado en su propio medio esté insertado y unido a la comunidad
e iluminado siempre por la fe, y elevado por la esperanza y caridad.
, b)· A la renovación de pbras y actividades parroquiales o diocesanas.
La misión tiene obligación de crear y renovar las obras parroquiales
o diocesanas, pero siempre -como es natural- con la anuencia de los
obispos, párrocos. San Vicente, en sus correrías apostólicas, instituía:
escuelas rurales, cofradías de la caridad, seminaios, ejercicios espiritua-
les, etc.... Ya por la Bula de Urbano VIII ~Salvatoris nostri- nos
consta la obligación de fundar la Cofradía de la Caridad. Hoy las nuevas
Constituciones -1980- nos pide difundir la Asociación de la Medalla
Milagrosa y su medalla y, recomienda que· discretamente se creen las
Conferencias vicentinas y "otras varias asociaciones laicales vicentinas
que nos consideran como guías con la esperanza de poder ellos descubrir
la plenitud de su vocación al servicio de la Iglesia". Carta del Superior
General del 24.04.83. Los misioneros podemos ofrecer a los párrocos y
obispos éstas o parecidas obras ateniéndonos a lo que ellos nos digan.
7'! Formación de los nuestros para las misiones.
Nos dice los Constituciones de 1980, N~ 116.14: "Todos ya desde el
principio, según su formación y capacidad, participan oportunamente en
la práctica pastoral, sobre todo asociados con sus moderadores, acercán-
dose también a los pobres y palpando su realidad. Si nuestro fin primario
son las misiones, los miembros de la C.M. deberán atender con especial
interés esta formación.
Los puntos que pueden integrar esta formación pueden ser estos:
a) Piedad, ciencia y pastoral misionera.
b) Conocimiento de la C.M. con su gran historial y caudal misionero.
c) Se aconseja que se den charlas a nuestros seminaristas en forma-
ción.
d) Que asistan en algunas circunstancias a las misiones acompañados
de alguno de sus moderadores.
e) Que no manden a trabajar en este delicado ministerio sino a aque-
llos que den garantías de responsabilidad, criterio, prudencia y
sensatez. .
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8° Cooperación de las Hijas de la Caridad u otras y de los laicos en
nuestras misiones.
Mucho se ha de desear que las Hijas de la Caridad cooperen en nues-
tras misiones. Ya anteriormente tuvimos experiencia de su cooperación.
Los frutos de dicha cooperación podrían ser los siguientes: oración ...
visita de los hogares ... sacrificios y testimonio de vida ... hacer ambien-
te favorable a la misión. .. dirigir las catequesis infantiles. .. preparar
para la mejor recepción de los sacramentos ... cuidar a los niños peque-
ños durante los actos ... orientar vocaciones hacia la vida religiosa ...
charlas a la juventud femenina, especialmente a obreras.
Para que estas Hermanas misioneras puedan cumplir estos requisitos
deberán ser propuestas por sus superiores. Se les pide que hayan reali-
zado algún cursillo especial.
Durante el tiempo de misión deberán llevar una vida de comunidad,
viviendo en equipos.
Pero, en la actualidad nuestros obispos se. encargan ellos mismos de
hacer la PRE-MISION y luego la POST-MISION con los laicos del lugar,
formando equipos manzaneros qiuenes durante la misión serán los ayu-
dantes eficaces de los misioneros y, luego una vez finalizada la misión
serán los encargados de seguirla. De estos grupos laicos saldrán los nue-
vos elementos laicos de apostolado.
Además, los profesionales; como médicos, juristas, profesores, etc.,
pueden y deben cooperar en nuestras misiones con sus conferencias do-
cumentadas a las juventudes, novios, matrimonios, obreros, docentes,
empleados ...
9° Intercomunicación de experiencias misioneras y fonnación del Con-
sejo de pastoral.
Como se trata del más importante de los ministerios de la C.M. se de-
bería formar un consejo provincial o regional que prepare, organice y
realice la marcha de las misiones propuestas. Este consejo estará for-
mado por varones peritos y expertos en el arte de misionar. Como las
circunstancias son tan diversás en cada país, región y ciudad, convendrá
que este consejo dependa del Visitador.
Un intercambio de experiencias, métodos, y temarios más que la ayuda
mutua y la colaboración sería muy conveniente que sean realizadas entre
las provincias o regiones.
III PARTE
"LOS MISIONEROS VICENTINOS y LOS LAICOS"
Cuando hablamos de "laicos" nos referimos a "Equipos Misioneros",
mixtos animados por sacerdotes vicentinos, y en ocasiones, coordinados
por escolásticos vicentinos.
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En la actualidad existen dos: el Equipo Misionero de la Parroquia
"Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa", cuyo centro de acción es Val-
cheta y sus alerededores (Pcia. de Río Negro); y el del Seminario, llamado
"Nuestra Señora de la Misión", que actúa en la Parroquia de Tintina
Santiago del Estero, apoyando la obra misionera de los PP. vicentinos
destacados en la misma.
I
Mientras tanto, ha detenido su actividad misionera el grupo de la Ba-
sílica de Luján que durante largos años misionó en Salta, en distintos lu-
gares de esa provincia; y otro grupo que misionaba en la Párroquia de
Tintina, ambos carecen de sacerdotes que puedan orientarlos.
Estas misiones se realizan en el período de vacaciones, enero especial-
mente, y duran de 25 a 30 días. Comprenden zonas de gente pobre y ne-






L:.· . EQUIPO O GRUPO MISIONERO; Descripción
1.1. El objetivo a que tienden todas las actividades del grupo es la
Evangelización.
Los integrantes tienen conciencia de que Dios los envía por inter-
medio de sus respectivas comunidades.
Van con una actitud de servicio y sacrificio, muy típica del misio-
nero que gasta su vida por los demás.
La misión está centrada en Cristo, al que quiere hacer presente en
medio de los hermanos. .. .
Se eligen lugares pobres, especialmente necesitados de Evangeli-
?ación y con preferencia, donde la presencia sacerdotal y la aten-
ción religiosa o no existe o es mínima. Los jóvenes saben que tam-
bién existen, en las cercanías, -villas-miserias, barrios pobres,
etc-., lugares muy necesitados; pero han optado por el interior
del país, porque allí las posibilidades de acceso a la fe y a la cul-
tura son aún más escasas.
La comunidad parroquial, por intermedio del Párroco, o la comu-
nidad de seminario, por intermedio de su Superior, entrega el
crucifijo misionero a los integrantes del grupo, como signo ex-
terno del mandato.
2. PARTICIPANTES
1.1. Por lo general participan en estas actividades de 10 a 20 jóvenes
. de ambos sexos; en algunas circunstancias han participado algunos
adultos e Hijas de la Caridad. Se busca siempre una homogeneidad
y cercanía para poder mantener un contacto relativamente asiduo.
Se trata de jóvenes que pueden hallarse en el último año de se-
cundaria, o ser universitarios, obreros, empleados.





po,' mientras que otros, por situaciones personales, deben aban
donar la misión.
El grupo, en su actividad concreta, más que brindar "ayuda ma
terial" se propone "suscitar y organizar la iniciativa creadora" d~
los habitantes del lugar.
Integrar en la evangelización los elementos culturales del medie
ambiente (lenguaje, símbolos, concepciones religiosas, etc.).
Realizar frecuentes y exigentes "evaluaciones evangélicas" de 1"
vida del grupo y de sus actividades.
Elementos indispensables para la actividad evangelizadora:
testimonio de unidad, alegría, responsabilidad, generosidad
humildad, trabajo ...
espiritualidad bíblico-sacramental-martiana;
adhesión a la voluntad del Padre;
disponibilidad a la voz del Espíritu;
encarnación a la Pascua de Cristo;
encuentro con Cristo-Pobre en los pobres;
presencia amorosa de María.
5.7. La corrección fraterna, la participación en la Eucaristía, la asidua
reflexión de la Sagrada Escritura y la profundización del magis.
terio de la Iglesia, son algunos de los instrumentos utilizados para
acrecentar la vivencia cristiana y misionera.
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6. POST-MISION
Con miras a asegurar los frutos de la misión en los lugares donde
actuó el grupo o equipo, se procura:
6.1. Crear, con la gente del lugar, "estructuras de continuidad" del
trabajo realizado, sea de promoción sea de evangelización.
6.2. Informar a las autoridades eclesiásticas y civiles respecto a lo~
diversos problemas, y sugerir las soluciones adecuadas (ya sea é'
nivel de Parroquia, Municipalidad, Gobernación, etc.).
6.3. Procurar que el compromiso del grupo y de la comunidad se con·
vierta en permanente, a través de visitas, correspondencia, envíe
de elementos indispensables, cassettes con mensajes, etc.
6.4. Crear en el grupo y en la comunidad un compromiso y una actituc






























Podemos concluir esta exposición con las palabras de Juan Pablo lI,
(l2-V.1981) que escribió con motivo del IV Centenario del nacimiento
de San Vicente de Paúl: "Que los lazaristas de hoy-siempre fieles a San
Vicente, puedan sembrar con abundancia la Palabra de Diús, mediante
sus predicaciones y contribuir de continuo a fortificar la unidad sacer-
dotal y su auténtico dinamismo evangélico en el pueblo de Dios, como
yo mismo lo deseaba, el jueves santo de 1979, en mi carta a todos los
sacerdotes de la Iglesia. Que el ejemplo de San Vicente estimule todavía
a todos aquellos que tienen la gravísima responsabilidad de preparar
comunidades cristianas. urbanas y rurales, a los miembros ordenados
que dichas comunidades necesitan absolutamente".
N.E. - Este trabajo fue presentado en el encuentro sobre misiones organizado por
CLAPVI en Santiago de Chile (X·1984). •
Encuentro CLAPVI: Los Laicos. - LIMA
(4 - 11 de Agosto, 1985)
Como está anunciado, tendremos este año nuestro encuentro CLAPVI en Lima,
Perú.
Tema: LOS LAICOS, que se desarrollará en las siguientes ponencias:
• Introducción: Realidad eclesial latino.americana. (P. Visitador del Perú).
• El laico en San Vicente de Paú1. (Panamá).
• Ser, espiritualidad y misión del laico en la Iglesia (Ecuador).
• Los movimientos laicales vicentinos. (Chile).
• Los ministerios laicales, compromiso totalizante del laico, eficiente estruc-
tura eclesial. (Brasil).
• Las Hijas de la Caridad, servicio, testimonio, asesoría del laicado comprome·
tido.('Perú. H. de la C.).
• Historia del laicado y movimientos laicales. (Venezuela).
• Santa Luisa ¿religiosa o laica? ('Perú).
• Laicos, jerarquía, vida religiosa en la pastoral de conjunto. (Centro América).
• Los laicos en el compromiso político, económico, social. (Perú. Un laico).
• Formación del laicado mirando al futuro; centros, escuelas, catequesis, etc.
(México).
PARTICIPANTES:
Miembros de la Familia Vicentina latinoamericana: Laicos, Hermanas y
Presbíteros.
CORRESPONDENCIA:
P. Visitador. Apartado 5089. Lima 18. Miraflores. PERU.
Secretario de CLAPVI. Carrera 30A No. 24·73. BOGOTA. Colombia.
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Visita a Venezuela del Papa amigo
Tres días íntegros, del 26 al 29 de
enero, densos y apretados, fueron la
estadía del Peregrino de la esperanza
o del "Papa Amigo" por tierras vene-
zolanas, "pórtico de Sudamérica", como
diría el Pontífice.
Setenta y dos horas para volar a los
cuatro puntos cardinales de esta nación
de 950.000 kilómetros cuadrados, para
visitar cuatro ciudades estratégicas,
Caracas, Maracaibo, Mérida y Ciudad
Guayana, y para ~compartir amistosa·
mente con diez y seis millones de vene-
zolanos.
Cuatro mil trescientos veinte minu-
tos vividos uno a uno, intensamente,
por un pueblo entusiasmado, rodeando
día y noche al Santo Padre y celebrando
cada una de sus miradas y de sus ges-
tos, y sobre todo escuchando su meno
saje repartido en once discursos.
El paso del Santo Padre, aglutinando
las máximas concentraciones del país
en su historia e iluminando a un pueblo
sumido en una fuerte crisis económica,
moral y religiosa, fue como un alba
esperanzadora de luz que todos desean
brille no como un relámpago fugaz,
sino como un cometa que al pasar deja
tras sí una estela evangelizadora.
LA PREPARACION DEL VIAJE
El Santo Padre llegaba perfectamente
documentado y sabía donde pisaba. Su
visita no era el proyecto de un rutina·
rio contacto con las ovejas de su grey,
sino que tenía un objetivo preciso:
comenzar una novena de años como
preparación al V Centenario de la evan
gelización de América y consolidar,
como diría él mismo, "aquella primera




La Iglesia se preocupó sobre todo dt
preparar el ambiente espiritual cor
una larga Misión, la llamada "Misiór
Nacional". Durante un año entero Sf
organizó y se realizó en todos los te·
rritorios del país un vasto operativc
catequéticocuyo objetivo fundamenta;
fue "renovar la fe" de los bautizados)
suscitar la vocación de unos cien mil
agentes laicales de evangelización para
una posterior postmisión o evangeliza·
ción de los católicos de Venezuela. Des·
de nuestra óptica misionera vicenciana
tenemos que aplaudir los esfuerzos )'
los objetivos encomiables de dicha Mi·
sión Nacional. Su mensaje estuvo ceno
trado en el ya conocido programa del
Papa en Puebla: la verdad sobre Cristo
la verdad sobre la Iglesia y la verdad
sobre el hombre. ¿Se lograron los ob·
jetivos? .. Los estudios de las estadís-
ticas serias, si es que en este terreno
pueden hacerse, nos darán la respuesta.
Ciertamente se despertó una inquietud
cristiana pero, también desde nuestra
óptica y experiencia misionera vicen
tina, tenemos la impresión de que una
vez más se hizo tristemente realidad
el viejo prcverbio: "El que mucho
abarca, poco aprieta".
Pero no sólo el Santo Padre y la
Iglesia venezolana estaban preparados,
porque aunque el talante festivo del
venezolano se preste en algunas ocasio-
nes a la improvisación, todo estuvo
preparado hasta el mínimo detalle para
recibir a tan ilustre Huésped. Para una
nación que, él pesar de sus crisis eco-
nómica cuenta todavía con fabulosos
recursos, no le resultó difícil a la auto-
ridad civil y eclesiástica ponerlos en
marcha. Y a la v'erdad que se volcaron
exitosamente en su cometido: en un
engranaje perfecto se aunaron fuerzas
de los organismos estatales y eclesia-
les. y tanto los escenarios como los
encuentros con el Santo Padre se pre-
pararon hasta con lujo de detalles mi-
limétrica y cronométricamente.
. y hay que destacar el esfuerzo y or-
ganización de los Medios, públicos y
privados, de Comunicación, tanto en
la propaganda preparatoria como en la
posterior realización de los aconteci
mientas. En todo momento tuvieron
una cobertura impresionante y envi-
diable . por la perfección, dignidad y
calidad con que lo hicieron. Y lo mismo
se .puede decir de la seguridad que
brindaron los organismos estatales,
tanto al pueblo como a la figura del
Visitante con su séquito.
MENSAJE DEL PAPA EN LOS EN·
CUENTROS CON LOS VENEZOLANOS
S'ábado 26: La agenda del Pontífice
estuve; fuertemente apretada desde el
momento en que llegó al atardecer al
aeropuerto de Maiquetía.
Después del saludo protocolar ante
el Presidente de la República con su
.gobierno y ante la Jerarquía eclesiás-
tica en el mismo aeropuerto, señalando
claramente el objetivo .de su viaje,
."renovar la fe y renovar el país por la
conversión del corazón", se dirigió en
su papamóvíl a la ciudad de Caracas
y ya, en la noche, tuvo una larga visita
privada con el Presidente Lusinchi en
su palacio y, después, en la Nunciatura
Apostólica departió con los Obispos ve-
nezolanos, cenó con ellos y les dirigió
un amplio discurso en el que esbozó
algunas ideas claves de sus posteriores
mensajes. Más en concreto, después de
rendir homenaje a los primeros evan-
gelizadores y a los antiguos Obispos
continuadores de la siembra primera,
entre otras cosas, les dijo:
"Los Obispos son 'veritatis catholicae
testes' y "autenthici fidei doctores et
magistri". Pan denunciar a continua-
ción:
"No faltan por desgracia quienes,
abusando de la misión de enseñar re-
cibida de la Iglesia, anuncian no la
verdad de Cristo, sino sus propias tea
rías, a veces en abierto contraste con
el magisterio de la Iglesia, como tam-
poco faltan quienes desfiguran el men-
saje evangélico. instrumentalizándolo al
servicio de ideologías y de estrategias
poüticas, en búsqueda de una ilusoria
liberación terrestre, que no es la de la
Iglesia ni la del verdadero bien del
hombre".
"Conozco los males, no pocos y al·
gunos crónicos, que afectan a la fami-
lia en Venezuela ... Tienen raíces socia-
les e históricas que pueden llamarse
atávicas. " Derivan de la ignorancia o
insuficiente formación en la fe, de con-
diciones sociales precarias, de una con-
cepción hedo'lista de la vicla. _. "
"No podríp -í:erminar este encuentro
sin señalar antes a vuestra atención ...
algunos campos a los que ha de abrir·
se, con nueva creatividad, vuestra so-
licitud de pastores. .. El mundo de la
cultura requiere el particular cuidado
que su gran importancia implica ...
para llevar una necesaria presencia de
la Iglesia a las escuelas y colegios ...
sobre todo el campo universitar:o".
"El esfuerzo en el terreno social es·
otro sector que reclama un decidido
compromiso. . . Vuestro país posee
abundantes riquezas, lo cual no impide
que haya amplios estratos sociales su-
midos en la pobreza, y aún en la po-
breza extrema... Cristo quiere la dig-
nidad de todo hombre y de todo el
hombre. Por eso la Iglesia. _. ha de
colaborar en todo. lo posible en esa
dignificación y elevación del hombre,
para hacerlo más humane, más desa-
rrollado y más abierto al Dios de la
trascendenc~a... Os exhorto a difundir
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cada vez más la enseñanza social de la
Iglesia".
"La promoción de las vocaciones a
la vida sacerdotal y religiosa ha de ser
otro empeño decidido en vuestros pro-
gramas de acción... Este que casi
pudiéramos llamar mal endémico, la
escasez de vocaciones ... "
Domingo 27~ Por la mañana Juan
Pablo II tuvo el gran encuentro, en la
esplana de Montalbán, con el pueblo
de Caracas "en la asamblea litúrgica.
Cerca de un millón de personas le ro-
deaban, muchas de ellas después de
soportar el húmedo sereno de toda la
noche.
Desde un magnífico estrado con unas
ochenta escalinatas, el Papa presidió
la celebración eucarística, coronó la
nueva imagen de la Virgen de Coro
moto, patrona de Venezuela y en su
homilía presentó a la Familia de Naza-
ret como modelo de las familias cris-
tianas, denunciando los males princi-
pales del ambiente familiar, la anticon-
cepción, el divorcio y el aborto:
"La paternidad y maternidad ha de
realizarse de modo plenamente respon-
sable, para decidir así incluso el nú-
mero de hijos y su distanciamiento ...
Por otra parte, como enseña la encí-
clica Humanae vitae 'todo acto matri
monial debe estar abierto a la trans-
misión de la vida', de ahí que la con-
tracepción y esterilización con fines
contraceptivos sean siempre gravemen-
te ilícitos... Luchad contra la plaga
del divorcio... No rompáis vosotros
lo que' Dios ha unido... Recordad que
nunca es lícito suprimir una vida hu-
mana con el aborto o la eutanasia.
Vuestra Constitución es bien clara y
acertada a este respecto".
Esta actitud bien conocida del Pon-
tífice, se puede decir que fue casi el
único punto de todo su mensaje en
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Venezuela a suscitar algunas discr'
pancias y disputas post~riores en le
medios de comunicación.
Ese mismo domingo por la tard
voló a Maracaibo, la ciudad petroler
del país. Después de recorrer en papl
móvil varias avenidas de la capital df
Zulia, llegó a los predios de su Univel
sidad. Allí presidió la segunda asarr
blea eucarística del día, a las nueve d
la noche, cuando cede un poquito"e
calor y se disfruta de los "hielitos d
Maracaibo". En su homilía subrayó lo
rasgos apostólicos del catequista y de
educador católico, señalando, entl"
otras cosas:
"No sería integral una educación ce
rrada al Evangelio en sus programas
como tampoco se concibe un Evangeli<
desprovisto de valor educativo ... "
"Esta educación evangelizadora hall:
su ambiente ideal en la escuela cató
lica. .. ahí tienen un cometido impar
tante los religiosos consagrados a ]¡
misión educativa, una misión que n(
ha perdido su vigencia ... "
"La educación evangelizadora ha de
llegar al mundo de la comunicaciór
social, ... evangelizar la cultura ... ~
también a nivel de las universidades se
deben dejar espacios para una pene
tración del Evangelio ... "
Lunes 28: Fue, tal vez, el día mál
apretado en la agenda pontificia.
Desde Maracaibo ya de mañanita vale
a la ciudad de Mérida, situada en me
dio del imponente paisaje de los An
des, al pie de las nieves perpetuas de
pico Bolívar. A media mañana, en ur
bellísimo estrado, el Papa celebró Il
Eucaristía, elevando sus plegarias a
unísono de las del pueblo, en una es
pecie de "himno cósmico" de sabol
theilariano, con las poéticas expresio
nes del himno de la creación en el sal
mo octavo. En su homilía se dirigió ::
los muchos campesinos de la región,
después de rendir homenaje "a la ca-
pital espiritual de la región andina ...
fuente de numerosas vocaciones sacer-
dotales y religiosas... y 'reserva espi·
ritual' de la nación", y enfatizó el tema
de la Misión Nacional, la "renovación
de la fe":
"Esa fe que ha sufrido y sufre los
e~bates del laicismo y secularismo,
debe ser renovada. Y renovar la fe es
profundizar en el conocimiento de la
doctrina católica; es hacer la experien'
cia vital del amor a Dios y a los her
manos; es anunciar a los demás el
Evangelio. Sólo esa fe renovada será
capaz de conducir a la difelidad: fide-
lidad a Jesucristo, a la Iglesia y al
hombre".
y a primeras horas de la tarde estaba
de nuevo en Caracas. En el lujoso y
moderno teatro Teresa Carreña se reu·
nía a eso de las cinco de la tarde con
unos tres mil sacerdotes, religiosos, re-
ligiosas, seminaristas, novicios y novi-
cias. En el marco de una sencilla cere~
monia paralitúrgica, después de recitar
el. Magnificat, e~ Papa les dirigía un
mensaje sobre la vocación, la vida con·
sagrada y el testimonio radical del
Evangelio en la doble fidelidad a Dios
y al pueblo:
"Vuestro pueblo espera de vosotros
un testimonio convincente de Cristo.
Este pueblo frecuentemente pobre, pero
hambriento de bienes que atraen la
predilección de Dios que proclama Ma-
ría. Son los pobres que reclaman vues
tra dedicación preferencial desde el
Evangelio y con vistas a una liberación
integral. Los pobres vistos sin miradas
reductivas, exclusivas o 'limitadas a la
sola pobreza material. Es decir, todos
aquellos que necesitan pan de conver-
sión, libertad interior y exterior, ayuda
material y purificación del pecado. Ellos
esperan que les hagáis presente a Cris-
to, Redentor y Liberador, camino de
dignidad y vocación de destino trans-
cendente". .
Terminada la reunión con el clero y
religiosos, el Papa se dirigió a la Cate-
dral' de Caracas, donde le esperaban
delegados de movimientos de laicos
comprometidos, los comités nacional y
diocesano de la Misión Nacional, de la
CLAT, de Fedecámaras, de los Medios
de Comunicación y de otros grupos.
También a ellos les dirigió un men~aje,
centrado en tres consignas: creer en el
Señor, llenarse de Cristo y ser coheren-
tes:
"Proclamad y testimoniad que sólo
la honestidad severa, en las responsa-
bilidades administrativas públicas y
privadas, da fibra vigorosa al porvenir
de la Patria. No sucumbáis a las tenta-
ciones materialistas y hedonistas, con
sumo ilimitado de bienes económicos,
el sexo, consumo suicida de drogas,
etc.".
"Me siento solidario con las angus-
tias de tantos y tantos trabajadores
latinoamericanos que. ven deteriorarse
sus condiciones de vida y de trabajo,
sobre todo de sus valores y esperanzas
en una liberación integral y crecimiento
en humanidad".
Una nación libre y justa se construye
desde auténticas comunidades de tra-
bajo humano, donde la dignidad del
trabajador se conjugue con la solidari-
dad, y el bien de la empresa con el bien
de la colectividad; más allá de tentacio-
nes partidistas, de privilegios lucrativos
y de dialécticas clasistas".
Finalmente, terminado el día, ya de
noche, en el Estadio Olímpico de la
Ciudad Universitaria, le recibían con
alegria desbordante unos 45.000 jóve-
nes. El Papa escuchó las inquietudes
de la juventud venezolana, expresadas

















rior, respondiendo también él con un
discurso-dialogal a las dudas y esperan
zas de los jóvenes. Les invitó a supemr
la tentación "de la huída y de las falsas
ideologías", a construir "la civilización
del amor", a unirse a movimientos apos-
tóliéos para no quedarse aislados, a
estudiar la "doctrina social de la Igle-
sia" y, sobre todo, subrayó con énfasis
especial:
"¡Jóvenes! ¡amigos! No adoptéis ac-
. titudes que llevan en su interior sólo
el espejiSmo de la verdad. Ellas des-
truyen vuestra juventud. Porque la
juventud no es pasivismo ni indolencia,
sino esfuerzo tenaz por alcanzar metas
sublimes, aunque cueste ... No es ce-
rrar los ojos a la realidad... No es
evasión ni indiferentismo ... No es bús-
queda del placer egoista... No es vio
lento torbellino revolucionario... Bus-
cad, pues, a Cristo y acogedlo. El es
exigente, no se contenta con la medio-
cridad, no admite la indecisión".
"Yo veo que estáis contentos cuando
el .Papa es exigente. Es que Cristo fue
también exigente".
Martes 29: Fue la última jornada del
Papa en Venezuela. De mañanita voló
de Caracas a la joven ciudad de Puerto
Ordaz o Ciudad Guayana, núcleo indus-
trial del hierro y del acero, del aluminio
y de la hidroenergía del país, uno de
los centros más importantes de la in-
dustria venezolana. En el marco de la
majestuosidad de los nos Caroni y
Orinoco, el Papa celebró la Eucaristía
ante más de 400.000 personas llegadas
del oriente venezolano. El mensaje del
Pontífice se dirigió sobre todo a los
obreros y empresarios, partiendo del
mandato divino al hombre para some-
ter la tierra, recalcando muchas de sus
ideas en la "Laborem exercens", sub-
rayando sobre todo lo que "el trabajo
es para la familia y no la familia para
el trabajo".
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. Después de almorzar con unos 1.
obreros de la región, el Papa voló (
rectamente al aeropuerto internacion
de Maiquetía, para despedirse allí <
Venezuela y emprender viaje a Ecuadc
En su despedida final, el Papa ami¡
agradecía a las autoridades y al pueb
venezolano todas sus atenciones y I
cogía un ramillete de palabras el obj
tivo de su viaje:
"Os dejo un mensaje, que es semil
sembrada con amor y confianza... ql
germine frutos de fe renovada en cae
corazón cristiano. El Papa al march:
os reitera la gran consigna de vuesti
. Misión Nacional: Venezolano, renue1
tu fe".
SIGNIFICADO E IMPRESION DI
UNA VISITA
En el pueblo de Venezuela, tanto (
las gentes sencillas como en los estr
tos más altos, durante y después d
viaje, quedó grabada en la mente
que habían propagado las consigno
anteriores en pancartas y afiches: 1
Papa es tu amigo. Juan Pablo II esta]
en los corazones de los venezolan<
como el símbolo de una Iglesia cercan
sencilla, dialogante, a la vez que pJ::
fética y esperanzadora. De una Igles
que en verdad quiere llegar con su cm
promiso y su mensaj~ a impregnar ce
la fe en Cristo todos los estratos de
vida nacional en lo religioso, social
económico. La magnífica cobertura e
los Medios de Comunicación contrib
yeron, y es de esperar que continúe
contribuyendo, a difundir eficazmen
su mensaje.
Las reacciones posteriores a la visi
fueron favorables igualmente a tod<
los niveles. El Papa dejó la impresic'
de ser un hombre carismático, qt
irradia simpatía, confianza, fe, espera
za y amoLCon sus cualidades de bU(
comunicador se hizo escuchar incans
blemente por los oyentes. Y, perfect
mente documentado sobre la psicologíé'.
de maSas y en particular del pueblo ve·
nezolano, supo hacer bibrar las fibras
de los sentimientos de profunda reli-
giosidad de las gentes, respetuosas y
fascinadas ante la figura sagrada del
Papa.
No hubo ideas espectaculares en el
contenido de sus mensajes; repitió, a-
comodándolas a los públicos concretos,
ideas que ya eran conocidas y expre·
sadas en otros momentos, aunque es
sabidó' que la originalidad y la fideli·
dad al Evangelio y la Tradición no se
amasan caprichosamente. De ahí vinie
ron algunas denuncias a ciertas ideolo-
gías o mensajes desviados, al sentir
del Magisterio. Después de la visita
algunas voces, sobre todo de pequeños
grupos de hermanos separados, criti-
"aran algunos aspectos de la visita
papal. Desde el ángulo católico no hubo
sino respeto y admiración, con algunas
pocas críticas de los que hubieran de-
seado un mensaje frontal más profundo
de conceptos o realidades como el
Reino de Dios, la persona de Cristo y
la religiosidad popular, con sus desvia-
ciones y sus aciertos.
Esperamos que ahora la -luz del Pa·
pa-Amigo, su semilla sembrada con
amor y confianza, renueve la fe del
pueblo venezolano, que buena falta le
hace.
Hambre de Dios: SI
Hambre de pan: NO
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Visita del Santo Padre Juan Pablo 11 al Ecuador
P. Enrique Sorla, C.M.
A nadie escapa la trascendencia his-
tórica de la visita de Su Santidad el
Papa Juan Pablo n a nuestra Patria
el Ecuador. En el Papa, el mundo en-
tero reconoce una indiscutible autori-
dad moral capaz de dar respuesta a
las nobles aspiraciones de todos los
hombres de buena voluntad. Es uná-
nime el aprecio por un hombre que ha
vivido las experiencias, aún las más
trágicas de nuestro tiempo. El ha tra·
bajado con sus manos en las fábricas,
ha sentido en carne propia la crueldad
de la guerra, del hambre y de la opre·
sión. Sin embargo, su voz reviste el
temple alentador de la esperanza; pro-
mueve incansablemente los anhelos le-
gítimos de la humanidad, proclama la-
dignidad del hombre, la defensa de la
vida y de la familia, de la libertad, la
justicia y lp paz.
La visita del Papa ha hecho visible
la presencia de Nuestro Señor Jesu
cristo en la Iglesia Universal, pues es
su Vicario; él es el que preside la ca-
munidad de fe y de caridad de todos
los que constituimos las Iglesias Par-
ticulares. El Papa, con su gracia espe-
cial, ha venido a confirmar nuestra fe
e iluminarla con su palabra y a for-
talecerla ante los llamados e interpe-
laciones apremiantes del mundo en
el que vivimos. Así lo dijo el mismo
Romano Pontífice cuando al dirigirse
a los sacerdotes expresó: "Como su-
cesor de Pedro a quien incumbe la res-
ponsabilidad de confirmar a los her·
manos en la fe, quiero... alentaros y
fortaleceros en el cumplimiento de
nuestra misión pastoral ... "
Siguiendo la enseñanza de nuestro
Santo Fundador, al Papa obedecemos
con nuestra libre adhesión como a
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Pastor Supremo y Padre de todos y
de cada uno.
Las palabras del Papa, en efecto, en
todos los mensajes dirigidos a obispos,
sacerdotes, agentes de pastoral y Pue-
blo de Dios, nos dieron un nuevo em·
puje para que continuemos en nuestro
quehacer eclesial y a nosotros, los hi-
jos de San Vicente de Paúl, para que
continuemos en· nuestra labor propia
de seguir a Cristo evangelizador de los
pobres.
"Os exhorto, dice el Papa, a meditar
vuestra identidad sacerdotal y en la
misión que tenéis en la Iglesia, a la
luz del sacerdocio de Cristo. Así asu-
miréis con alegría, con entusiasmo y
optimismo vuestro ser y actuar espe-
cífico".
y ¿cuál es nuestro ser y actuar es-
pecífico? Las Constituciones nos dicen:
"El fin de la Congregación de la Mi-
sión es seguir a Cristo evangelizador
de los pobres; abrir nuevos caminos y
aplicar medios adaptados a las circuns
tancias de tiempo y lugar, y enjuiciar
y ordenar las obras y ministerios, per-
maneciendo en estado de renovación
continua". De ahí que recogemos lo
que el Papa nos dice: "Os pido que
seaís fieles a la verdadera renovación
impulsada por el Concilio Vaticano n,
según las pautas recogidas en las Con-
ferencias de Medellín y Puebla; llevad
así mismo a la práctica las directivas
de vuestros Obispos contenidas en la
Declaración Programática y en las Op-
ciones Pastorales ... y presentad el Men-
saje de Salvación tomando bien en
cuenta las realidades concretas en las
que vive vuestro pueblo".
Como hijos de San Vicente, nos de·
dicamos al servicio de la formación
del Clero durante un siglo; y estas pa·
labras del Papa fueron corno la recomo
pensa más grande que la Pequeña Com
pañía pudo obtener, cuando dirigién-
dose a los sacerdotes dijo: "A los sa-
cerdotes diocesar:os en particular quie·
ro invitaros a mirar hacia tantos her·
manos vuestros que se han entregado
a la Iglesia en los cargos más sacrifi·
cados o en las Parroquias más pobres
y apartadas. Allí han sabido cultivar la
fe cristiana y ayudar a la promoción
humana de sus fieles, haciéndoles más
conscientes de su dignidad corno hom·
bres y como hijos de Dios. Así, han
consolidado el sustrato católico de la
cultura de vuestros pueblos. Su servi·
cio ha sido un testimonio real de la
opción preferencial por los pobres y
una eficaz prueba de la válida' forma
ción recibida, entre otros, en el Semi-
nario Mayor San José de Quito".
y la palabra no fue sólo para el Epis-
copado y el Clero.
A la juventud expresó su alegría y su
palabra. Dirigidos por el P. Jorge Bay·
lach, C.M., quien había compuesto al·
gunas canciones para el evento, más
de cien mil jóvenes congregados en el
Estadio Olímpico "Atahualpa", desbor-
daron todo el entusiasmo previsto. Pe-
ro el Papa les interpeló así: "El Papa
quisiera encontrar en vosotros, jóvenes
ecuatorianos, nuevas almas nobles y
generosas, como otrora las hubo, que
no dudaron en entregar su vida por
amor a Cristo".
y al Pueblo congregado para la Ce-
lebración Eucarística, cuyo canto litúr
gico estuvo dirigido por el mismo P.
Jorge Baylach, C.M., el Papa les ex-
hortó interrogándolo: "Pueblo de Dios
del Ecuador, a cuatro siglos y medio
de distancia tras haber recibido el E-
vangelio, te pregunto: ¿Es tu corazón
fiel al Señor? ¿Observas los manda·
mientos del Dios de la Alianza, del
Dios del Evangelio? ¿Te mantienes en
aquella novedad de vida que proviene
del Señor?".
Allí estuvo el Pueblo preparado por
las grandes y pequeñas Asambleas Cris-
tianas que desde hacía varios meses,
había ido tomando conciencia de la
trascendencia de esta visita apostólica,
reflexionando tres temas orientadores:
la verdad sobre Jesucristo, la verdad
sobre la Iglesia, la verdad sobre el hom-
bre.
Fácilmente podemos comprender la
alegría indescriptible del Pueblo de
Dios que une a su .gozo el gran com-
promiso de responder en su vida al in-
terrogante del Santo Padre.
Punto especial de la visita del p'apa
constituyó la reunión con los pueblos
indígenas de diversas nacionalidades;
era la primera vez que se realizaba un
encuentro de tal naturaleza en la his-
toria de estos pueblos; era la primera
vez que los pueblos indígenas eran pro-
tagonistas de un evento' de tanta im-
portancia. Allí estuvo presente la Pe-
queña Compañía que trabaja pastoral-
mente con los indígenas Colorados. Una
nutrida delegación de este pueblo, di-
rigida por el Padre Hugo Verlaine A-
raujo Hidalgo, C.M., su Párroco.
Lo precioso del Mensaje del Papa
es la voz de aliento a los Agentes de
Pastoral: "Deseo alentar a los sacer
dotes y religiosos a evangelizar tenien-
do en cuenta vuestra cultura indígena;
y a acoger con alegría los elementos
autóctonos de los que ellos mismos
participan". Para luego añadir: "Qué
feliz día aquel en que vuestras Comuni-
dades puedan estar servidas por misio-
neros y, misioneras, por sacerdotes y
Obispos de vuestra sangre para que
junto con los hermanos de otros pue-
blos podáis adorar al único y verda-








y no podía faltar la invocación a
Madre de Dios en la gran concentl
ciónmariana de La Alborada: "A El
encomiendo vuestras personas e int~
ciones y las de cada hijo del Ecuadc
Que sea para todos, Alborada de Di
la presencia de Santa María. Que Di
bendiga al Ecuador y a todos s
hijos!"
Creemos que la visita del Papa,
jornadas intensas, de cercanía mutt
de vivencia religiosa, de esperanza
amor, ha sido para el Ecuador un m~
saje de cambio profundo que llena '
más amor, su amor, y de más fe, su :
Si así lo tomamos y tratamos de vh
el mensaje del Papa tenemos la cla
para que la visita apostólica, invulr
rabIe al olvido, repercuta en lo profun
de nuestras conciencias y sentimient
y para que lo recordemos toda la vic
El Papa se fue pero Cristo se que
para hacer fructificar la semilla e
mensaje que lo recibimos con amo
Esto nos compromete de mane
especial pues el Papa añadió: "Sois 1
pueblo religioso que está decidido
testimoniar en la realidad concreta '
la sociedad ecuatoriana el mensaje s
vador de Cristo ... "
apostólico hacia los más pobres. de
preciados y abandonados, fue su Il
sión ... "
características, pero unidos todos en
la misma fe y en un mismo amor".
Atentos como debemos serlo los hijos
de San Vicente, recogemos las palabras
del Papa a los marginados de los bao
rrios suburbanos de la metrópoli de
Guayaquil. interpelación que la reco-
gemos a fin de responder con la espi·
ritualidad propia de San Vicente: "Que
nadie se sienta tranquilo mientras haya
en el Ecuador un niño sin escuela, una
familia sin vivienda, un obrero sin tra-
bajo, en enfermo o anciano sin adecua-
da atención". "Desde la hondura y exi-
gencia del Evangelio movilice la Iglesia
sus fuerzas para compartir con el ne-
cesitado en el campo material y espi-
ritual".
Jornadas llenas de fe fueron todas
pero de manera especial aquella en la
que el Santo Padre elevó a la dignidad
de Beata a la Madre Mercedes de Jesús
Molina y Ayala, Fundadora de las Reli·
giosas Marianitas. En este acto, dice el
Papa, "que encontremos todos pero es-
pecialmente la Iglesia del Ecuador y la
familia que ella ha fundado, ejemplo
de vida, ayuda de intercesión, presencia
alentadora en el camino hacia la Pa
tria ... Jesucristo, mediante su humilde
sierva Mercedes de Jesús, se ha hecho
particularmente cercano a los hombres;
aquí en el Ecuador se ha hecho pre-
















JUAN PABLO n EN EL PERU
Dos homilías frente a los pobres
VICENTE DIEZ, CM.
Provincia del Pero
"Es necesario que todos los pastores de la Iglesia en el Perú,
los miembros del clero secular y regular, así como todos los ca-
laboradores del clero secular y regular, así como los otros cola-
boradores o agentes de evangelización trabajen seriamente en la
causa de la justicia y de la defensa del pobre".
(Juan Pablo II a los obispos peruanos en Roma 4.X.85)
1 ....:.... EL CUZCO: LA APOTEOSIS DE LAS PIEDRAS.
. Nm:gún escenario natural más grandioso para recibir al Papa en el
Cuzco que la explanada de Sacsayhuamán a 3.800 metros de altura, for-
taleza que domina todo el contorno. En ella celebraban los Incas la fiesta
del Inti Raymi en honor del Sol. El Cuzco es la primera diócesis de Su-
damérica (5 de septiembre de 1536). Cuzco es llamada la Ciudad Arqueo-
lógica de América. En esta zona se encuentra la ciudadela de Machu-Pichu
y el templo de Coricancha.
, Los indios habían llegado desde sus lejanías y sus alturas con sus pon-
chos y chullos de colores y desde abajo miraban con ojos fijos y pacien-
tes la blanca figura de Juan Pablo n.
o El tema de la homilía fue el de la solidaridad y estuvo dirigida a "mis
queridos campesinos y pobladores de los Andes peruanos". "El Papa de-
sea manifestaros el amor profundo que siente por vosotros, su vivo res-
peto ante vuestras condiciones culturales y sociales, el aliento que quería
daros para que vuestra vida sea cada vez más digna de hombres y de
cristianos".
Elogio a las virtudes humanas campesinas. Como San Pablo en el
areópago, el Papa dijo en Sacsayhuamán: "He oído hablar tanto de vues-
tro sentido de hospitalidad, de vuestra prontitud en socorrer a los huér-
fanos, de vuestra generosidad en compartir -aún lo poco que muchas
veces tenéis- con quien posee menos todavía, de vuestra piedad con
todo necesitado. Deseo alentaros en estas envidiables virtudes humanas
y, cristianas que ya poseéis y de las que podéis sentiros orgullosos ...
Al buscar (la promoción humana) con todas vuestras fuerzas no permitáis
que se degrade vuestra dignidad moral y religiosa cediendo a sentimien-
tos de odio o de violencia, sino amad siempre la paz". o
Invocación a la solidaridad entre la ciudad y el campo. "La solidaridad
que el libro de Rut nos presenta es la fuerte llamada que el Papa quiere
hacer a los hombres de las ciudades y los cultivadores de la tierra, para
que sean ejemplo de colaboración justa entre el campo y la ciudad, en











ni solo con el agro. Es necesario ser solidarios unos de otros, estimándosE
y ayudándose, sin que nadie explote a nadie, porque todos somos her·
manos, hijos del mismo Padre Dios, aunque tengamos distintos servicim
en la comunidad".
Sacsayhuamán símbolo de colaboración mutua. Tampoco podría cons·
truirse una patria grande sin fraternidad y ayuda mutua, sin justicia en
tre el poblador del campo y el habitante de la ciudad, sin equilibrio entrE
el crecimiento técnico e. industrial, sin el cuidado esmerado por los pro·
blemas agrícolas. Es un terreno que reclama la obligada atención de la5
autoridades públicas, con medidas adecuadas y urgentes que incluyan
cuando sea necesario, las debidas reformas en la propiedad y su explota·
ción. Es un problema de justicia y humanidad".
El Papa habló de muchas plagas. "Una de ellas es la extremada dife-
rencia de clases sociales. El ostentoso bienestar y derroche de unos
frente a la pobreza de muchos campesinos y habitantes dé los pueblm
jóvenes de vuestras ciudades que carecen del mínimo imprescindible para
llevar una vida digna. Situación que deja el campo abierto a inconside·
rabIes iniciativas inspiradas en el resentimiento y la violencia".
. Pedro Ñaupi, que había venido a pie desde lejos, cargando su Cristo dE
Mérida, estaba también en la tribuna papal, muy orgulloso. Y Carrnel1
Cossi, también de Puno, así no más estaba en el estrado· Cuando enten
día las aseveraciones del Papa la pareja asentía con la cabeza como di·
ciendo: "sí, así no más es, taita".
,
Urgencia de conversión. Doctrina social. Promoción y solidaridad. La
Iglesia proclama la apremiante necesidad de renovar moralmente 105
espíritus, de cambiar a los hombres desde dentro, de hacerle volver e
las raices más hondas' de su humanidad. Sigue luchando también en le
causa de la justicia mediante su Doctrina Social y la acción promociona
de tantos hombres y mujeres. Y quiere sobre todo estar presente y sel
solidaria con los más pobres".
. "La Iglesia quiere también hoy trabajar con amor preferencial Po]
esta porción predilecta del Señor. Porque si no lo hiciera así, no serü
fiel a su Fundador, Jesucrito. Pero quiere hacerlo no por inspiración po
lítica; sino desde el Evangelio".
La causa de los pobres la causa de todos. La voz del Papa seguía siend<
multiplicada por el eco de los cerros. "Es necesario e imprescindible com
prometerse en la causa de los pobres y de su promoción. Es la causa di
todos: de vosotros miembros de la Iglesia, de la jerarquía, de sacerdote
y familias religiosas". .
Dimensión religiosa de los trabajadores del campo. La fe y la religiosi
dad cristiana os han hecho sentir hondamente a Jesucristo en lo íntim
de vuestro ser; y se han plasmado en las manifestaciones de devoción qUl
celebráis a lo largo del año". "Esa religiosidad popular que ha sellad<
vuestra alma como la de América Latina marcando su identidad histórica
Purificad y aumentad cada vez más vuestro conocimiento y amor a Cri5
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to, siguiendo las E.nseñanzas de vuestros obispos y sacerdotes: Y esa fe
os ayude a lograr la sabiduría de un "humanismo cristiano", al afinnar
radicalmente la dignidad de toda persona humana como hijo de Dios y
establecer una fraternidad fundamental. Así esa religiosidad popular en·
carnada en vuestra cultura, por este esencial contenido fraterno, puede
y debe ser el más fonnidable resorte libertador de las estructuras injus-
tas que oprimen vuestros pueblos".
Respeto a' las culturas. "En este lugar donde vuestros antepasados
rindieron culto al Solos manifiesto sinceramente mi profundo respeto
por vuestra cultura ancestral de siglos, por vuestra piedad y religiosidad
que, al recibir' la luz de Jesucristo, se vertió en el arte y belleza de las
basílicas y templos de vuestras ciudades a lo largo de los Andes. La Igle-
sia, en efecto acoge las culturas de todos los pueblos. En ellas' siempre
se encueia la I1 dI. Y semilla del Verbo de Dios. Conservad, pues vues-
tros genuinos valores humanos que son también cristianos'~. .
Recomendaciones familiares. "Tratad de sentir la presencia de Dios.
en la naturaleza, en la Providencia que con la luz, la lluvia, o el calor hace
crecer los sembríos. Poned en vuestros surcos o campos una mirada a
Dios y una oración por vosotros y por los demás.
Unidos a Jesús fIue trabajó como vosotros con sus manos, sentid la
dignidad de vuestra condición de campesinos. Poned en ella el espíritu
de servicio, precioso, de quien procura alimentos para la sociedad y co-
labora en los planes de Dios. Así podréis sentiros plenamente orgullosos
de vuestra contribución al bien de todos".
Al final dejó a cada campesino un abrazo de padre, una bendición para
el hogar, una plegaria para las esposas y una caricia para los hijos.
El Papa coronó la imagen de Paucartambo traída en peregrinación
desde 80 kilómetros durante ocho días, y bajó del estrado apuradamente.
Las gentes empezaron a desmoronarse por los cerros tratando de alcan-
zar al Papa, pero imposible. Ya detrás del estrado un joven le colocó un
poncho de alpaca, hermanándolo con los de su raza.
11 - VIllA EL SALVADOR: LA FIESTA DE LAS ESTERAS.
Es el más populoso pueblo joven del cono sur de Lima. Una vigilia noc-
turna de oración fue la preparación inmediata para recibir al Papa.
Desde su trono papal, ahora, de esteras, que es el material de cons-
trucción de un pueblo joven, el Papa escuchó la presentación de un ma-
trimonio en nombre de todos los pobladores: "Tenemos hambre, sufri-
mos miseria, Santo Padre, nos falta trabajo, estamos enfermos. Con el
corazÓn roto por el dolor vemos que nuestras esposas gestan en la tuber-
culosis,' nuestros niños mueren, nuestros hijos crecen débiles y sin futuro.
Pero, a pesa:> de todo esto, creemos en el Dios de la vida, la vida plena
de la naturaleza y de la gracia. El vivir en los tugurios de los cerros o en
los arenales no disminuye nuestra fe y luchamos por esta vida contra la
muerte".
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El Papa glosó este texto de San Marcos: "Dadles vosotros de comer"
(6,37).
Opción por los pobres. "Vengo a visitaros para compartir con vaso·
tras lo que tengo: el pan de la Palabra de Cristo, que da sentido y digni·
dad plena a la vida, para mostrar mi cercanía a vosotros, que sois una
parte importante de la Iglesia". "La Iglesia quiere mantener su opción
preferencial, no excluyente, por los pobres y apoya el empeño de cuantos
fieles a las orientaciones de la jerarquía, se entregan generosamente er
favor de los más necesitados".
Doble dimensión del hombre: su espíritu y su cuerpo. Problemas y so
luciones. "Los pastores al enseñamos a rezar el padrenuestro "el par
nuestro de cada día dánosle hoy", os alientan a pedir y buscar, sí, mayOl
dignidad y progreso material, pero sin olvidar que, "no sólo de pan vivt
el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mí. 4,4)
En una palabra quieren también para vosotros la dignidad del espíritu
la dignidad consciente de vuestra libertad interior y el progreso de vues
tra vida moral y cristiana. Pero la Iglesia no olvida que el empeño en fa
vor del hombre concreto y sus necesidades forma parte inseparable d¡
su fidelidad al Evangelio".
"La compasión de Jesús por el hombre necesitado han de hacerla pro
pia los pastores ... cuando advierten las llagas de la miseria y de la en
fermedad, de la desocupación y del hambre, de la discriminación y d¡
la marginación.
En todos estos casos no podemos ignorar "los rasgos sufrientes de
Cristo, el Señor que cuestiona e interpela" (Puebla 31):
toda indiferencia o pasividad ...
ante la creciente brecha entre ricos y pobres ...
frente a criterios, mecanis-mos.y estructuras que se inspiran en prin
cipios de utilidad económica sin tener en cuenta la dignidad dI
cada hombre y sus derechos. .
ante la insaciable concupiscencia del dinero y del consumo, qu'
disgrega el tejido social con la sola guía de los egoismos y con la
solapadas violencias de la ley del más fuerte.
Bien sé que en ciertas situaciones de injusticia puede presentarse E
espejismo de seductoras ideologías y alternativas que prometen solucie
nes violentas.
La Iglesia por su parte tiene un camino de reformas eficaces a parti
de sus principios de su enseñanza social, porque toda situación injust
ha de ser denunciada y corregida.
Pero el camino no es el de soluciones que desembocan en privaciom
de libertad, en opresión de los espíritus, en violencia y totalitarismo"
Como en el Cuzco felicitó a los campesinos por su sentido de solidar
da~, en Villa El Salvado~ manifiesta su alegría al enterarse de la gen
rosIdad con que los habItantes de este pueblo joven ayudan a los he
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manos más pobres de la comunidad en los comedores populares y fami-
liares ... y les anima en esta línea:
"Proseguid en este camino de testimonio cristiano, de comportamiento
digno y de elevación moral. Pero al mismo tiempo luchad contra todo
aquello que rebaje vuestra situación moral y os suma en el pecado: el
alcoholismo, las drogas, la prostitución, la mentalidad machista, la pro-
miscuidad, el concubinato. Dad estabilidad a vuestras familias".
La Iglesia y los problemas sociales. "La Iglesia quiere ser abogada de
los pobres y desvalidos. Ofrece su doctrina social como animadora de
auténticos caminos de liberación. No cesa de denunciar las injusticias
y quiere sobre todo poner en movimiento las fuerzas éticas y religiosas
para que sean fermento de nuevas manifestaciones de dignidad, de soli-
daridad, de libertad, de paz y de justicia.
Ella ayuda en lo que puede a resolver los problemas concretos, pero
sabe que sus solas posibilidades son insuficientes. .
Por ello quiere lanzar desde aquí una urgente llamada a las autori-
dades y a todas las personas que disponen de recursos abundantes o
pueden contribuir a mejorar las condiciones de vida de los desheredados·
Redoblad los esfuerzos en favor de un orden más justo que corrija los
desequilibrios y desproporciones en la distribución de los bienes. Para
que así cada persona y familia pueda tener con dignidad el pan cotidiano
para el cuerpo y para el espíritu.
Por parte vuestra, pobladores de Villa El Salvador, sed los primeros
en empeñaros en vuestra elevación. Dios ama a los pobres que son los
preferidos de su Reino. Y la dignidad de un pobre abierto a Dios y a los
demás es muy superior a la de un rico que cierra su corazón.
Pero Dios no quiere que permanezcáis en una forma de pobreza que
humilla y degrada, quiere que os esforcéis por mejoraros en todos los
sentidos".
Despedida: "Os aseguro que me siento muy cercano a vosotros y re-
zaré por todos: de modo especial por los más débiles, los huérfanos, los
enfermos, y los que no tienen familia que los asista, los ancianos, los
niños, los jóvenes que no encuentran trabajo, los injustamente tratados,
los encarcelados, que quieren cambiar de vida y reinsertarse útilmente
en la sociedad, los que son víctimas de los egoismos humanos. Os pido
que recéis también vosotros por el Papa".
Postdata improvisada. Tenninada la celebración litúrgica el Papa im-
provisó unas palabras que recogen la entraña de su homilía y que pro-
nunció con un tono incisivo. Felizmente las tengo grabadas y se las ofrez-
co a los lectores de CLAPVI:
"Debo despedirme sin despedinne. He escuchado con atención y veo
que hay aquí un hambre de Dios, hambre de Dios. Este hambre constituye
una verdadera riqueza, riqueza de los pobres, y no se debe perder, no
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se debe perder esta riqueza por ningún programa. (Repetía las frases y
el pueblo lo aplaudía mientras él iba armando la frase siguiente):
"No se puede sustituir el bien de Dios que es más grande que ningún
otro bien. A vosotros os deseo un hambre de Dios siempre más grande".
"Hay aquí un hambré de pan .. ' Se debe hacer todo para llevar este
pan de cada día a los hambrientos de pan. Estaes una necesidad de la
sociedad peruana. POR EL BIEN DEL PERU NO PUEDE FALTAR EL
PAN DE CADA DrA A LOS PUEBLOS JOVENES POR EL BrEN DEL
PERU NO PUEDE FALTAR Se debe hacer todo para que no falte porque
es un derecho expresado con vuestra oración ... "
"Entonces a vosotros yo deseo que el hambre de Dios permanezca y
el hambre del pan se haga resolver, se encuentren los medios para dar
este pan".
Eran frases cortas, laboriosamente armadas y emotivamente pronun-
ciadas.
Al final dijo: "Sean estas mis últimas palabras para la misión de la
Iglesia y para el bien de vuestra patria. Y rezó el rezo: "Sin despedirme
debo despedirme. ¡Alabado SEA JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR!".
EL PAPA A LOS JOVENES VENEZOLANOS
"Estáis viviendo un momento histórico no exento de dificultades
y problemas: crisis de auténticos valores morales, falta de seguri-
dad, problemas económicos, dificultad en hallar empleo, clima de
inmoralidad, injusticias, delincuencias, abusos, manipulaciones, in-
diferentismo religioso.
Ante esta situación difícil, alguno podría ceder a la fácil tenta·
ción de la huida, de la evasión, cerrándose en una actitud de aisla-
miento egoísta, refugiándose en el alcohol , en la droga, en el sexo,
. en ideologías alienantes o que predican el odio y la violencia.
Frente a todo ello, habéis de salvar la esperanza, a la que os
alienta vuestra misma condición de personas que se abren a la
vida. Esa esperanza que tenéis de superar la situación recibida, de
. dejar para el futuro un clima religioso, social y humano más digno
que el actual. La esperanza de vivir en un mundo más fraterno, más
justo y pacífico, más sincero, más hecho a la medida del hombre.
Para vencer todo vestigio de pesimismo sentís la necesidad de
lanzaros con ilusión, realismo y entrega a la construcción de una
sociedad más cristiana y humana, donde impere la civilización del





ALVARO J. QUEVEDO P.
Secretario de Clapvi
I - EVANGELIZACION: MISION DE LA IGLESIA
Hoy tenemos claridad a nivel de "documentos eclesiásticos" sobre
este tema: "La Misión de la Iglesia es evangelizar".
Antes se presentaba la misión de la Iglesia en la trilogía: evangelizar,
sacramentalizar y conducir (Palabra, sacramentos y caridad) y así la
evangelización era como "una parte" de la misión de la Iglesia, y sin duda
fue por mucho tiempo la más descuidada y la menos preparada. Todos
vivimos tiempos de "sacramentalización", sin ninguna, o casi ninguna
evangelización y catequesis sacramental. ,
No vamos a quedarnos en el pasado, veamos el presente y el futuro.
Pa'ulo VI, en su excelente Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi
(El anuncio del Evangelio hoy, 8-XII-1975) nos dice claramente citando
la declaración de los Padres Sinodales (1974) "Nosotros queremos con-
firmar una vez más que la tarea de la evangelización de todos los hom-
bres constituye la misión esencial de la Iglesia" (E.N.14), (1) a la evangeli-
zación, a la "presentación del mensaje evangélico", debe el apóstol de-
dicarle todo su tiempo, "y si es necesario, le consagre su propia vida"
(E.N.5). "Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia
de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar"
(E.N.14). y mientras dure la Iglesia "tiene a su cargo la tarea de evan-
gelizar" (E.N.16). "La Iglesia entera es misionera (y por lo tanto) la obra
de la evangelización es un deber fundamental del ,Pueblo de Dios" (A.G.35)
Puebla siguiendo la E.N. nos dice claramente que la mlSlOn funda-
mental de la Iglesia es evangelizar (D.P.1), que "es sumisión propia"
(D.P-4), que hay que tener presente que "la misión fundamental de la
Iglesia es evangelizar en el hoy'! el aquí, de cara al futuro" (D.P.75),
"la Iglesia vive para evangelizar' (D.P.224).
A la luz pues de la E.N. y de Puebla hoy tenemos claro que la única
misión de la Iglesia es la evangelización. En otras palabras que todo en
la Iglesia tiene que ser anuncio de Jesucristo y de su Reino. Que los
sacramentos y la práctica de la caridad, lo mismo que la conducción de
la comunidad tienen que ser evangelizadoras. En la Iglesia no debe ha-
ber nada que no sea anuncio de Jesucristo y su Mensaje, pues ella
existe para evangelizar, esa es su razón de ser. Pudiéramos decir que la
Iglesia, es Iglesia de Jesucristo en la medida en que evangeliza. Cuando
ella descuida esa misión que es su vida, está autodestruyéndose, y por
(1) Los subrayados son nuestros.
133
ij
el contrario cuando evangeliza se está realizando.
LA EVANGELIZACION TIENE QUE SER LIBERADORA
Quizás antes de E.N. y de Puebla se pudiera pensar que la "Evang
lización Liberadora" podía ser "opcional" y que quizás algunos cri
tianos más arriesgados podrían "aventurarse" en esa línea· Parece ql
ese ha sido el criterio de muchos, que no sólo no se han interesado pe
la evangelización liberadora, sino que la han visto con desconfianza
recelo y han "descalificado" desde su comodidad a los que han tratad
según lo dice el P. General, "de estar en las filas de vanguardia de la IgI
sia para promover la liberación de los pobres" (24. IV. 1983. Cf. CIap
No. 39, pág. 145). '
La evangelización para que lo sea de verdad tiene que ser liberador
es decir que el anuncio de Jesucristo y de su Mensaje que no sea liber
dar, está en contradicción con la misma naturaleza de Jesucristo qt
es "Liberador" de todo lo que oprime al hombre. Por eso nuestros obi
pos en Puebla fueron enfáticos: "Los pastores de América Latina ten
mas razones gravísimas para urgir la evangelización liberadora, no só
porque es necesario recordar el pecado individual y social, sino tambi(
porque de Medellín para acá, la situación se ha agravado en la mayor
de nuestros países" (D.P.487).
Esta declaración de nuestros "pastores latianomericanos" nos dil
claramente que no podemos "escoger" el tipo de evangelización que n(
parezca, sino que es urgente para nuestra querida América Latina t~
cristiana y tan oprimida, la evangelización liberadora, no otra. Dicf
los obispos "tenemos razones gravísimas para urgir". Se trata de l
enfermo que está grave: "la situación se ha agravado" y por tanto I
necesario y urgente un remedio adecuado, que no es otro que la "eva
gelización liberadora". Es muy significativo que Puebla que tiene corr
tema "La evangelización en el presente y el futuro de América Latina
tenga también como una de sus constantes, como una de sus líneas fUE
tes el tema de la liberación. El tema de la liberación, es uno de los e}
que está a lo largo del documento y además recibe un tratamiento esp
cial dentro del capítulo segundo sobre el tema ¿Qué 'es evangeliza
(Cf. D· P .470 al 506): Pudiéramos, decir que la finalidad de Puebla'
crear la comunión y la participación mediante un proceso de liberad<
integral. En efecto la meta de toda evangelización es crear comunión
participación de los hombres entre sí y de estos con Dios. Pero esa e
munión y participación no existen" es necesario reconstruirlas y es aq
donde es urgente el proceso liberador. Precisamente uno de los eleme
tos que América Latina puede "dar desde su pobreza" es "su sentido e
la salvación y de la liberación" (D.P.368).
11 - JESUCRISTO EVANGELIZADOR
Es lógico que para entender la evangelización liberadora, debem
tener a Jesucristo como punto de referencia. Es El quien nos dice c<
su ejemplo y con su palabra lo que es evangelizar. La fuente última c(
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respecto a la evangc1ización, es por car..siguiente, el Evangelio anunciado
por Jesús, el mensaje de fe proclamado en Palestina por Jesús, Hijo de
Dios y Hombre verdadero, Hijo de Dios y Profeta de Dios, Sabiduría
de Dios.
Nuestro sueño, y ha sido el sueño de todos los cristianos, es tratar de
reconstruir las mismas palabras de Jesús. Pero sabemos que este sueño
es irrealizable. Y parece que el mismo Dios no quiso esto. Si Jesús hu-
biera querido comunicarnos exactamente sus propias palabras, el mis-
mo Jesús hubiera escrito su Evangelio. Pero no lo hizo sino que confió
a sus discípulos la tarea de comunicar verbalmente o por escrito su
Evangelio. Haciendo esto, Jesús no quiso una sola versión de su Evan-
gelio, sino varias. Esta multiplicación, esta interpretación del Evangelio
de Jesús hecha por los evangelistas es muy importante y muy significa-
tiva. No conocemos, pues el Evangelio de Jesús directamente sino a
través de las relecturas que de El hicieron los evangelistas, de acuerdo
a sus objetivos y circunstancias concretas. Por eso siendo substancial-
mente el mismo Evangelio. de Jesús, son diferentes las presentaciones
que hacen los cuatro evangelistas y también Pablo. Así cada evangelista
y cada autor del Nuevo Testamento propone una aplicación del Evan-
gelio de Jesús en una situación determinada. El único Evangelio de Je-
sús, nos ha llegado a través de las diversas versiones de sus discípulos.
Jesús quiso que sus discípulos aplicasen su Evangelio a las diversas
circunstancias y situaciones en que se hallaban, para enseñarnos que la
lectura del Evangelio debe siempre ser renovada de acuerdo a las cir-
cunstancias de cada época y lugar.
"Jesús mismo, el Evangelio de Dios (Mc. 1,1; Rom. .1-3) ha sido el pri-
mero y el más grande evangelizador" (E.N.7; D.P.1141). Pero como nos
dice la E.N. "no es fácil expresar en una síntesis completa el sentido,
el contenido, las formas de evangelización tal como Jesús lo concibió
y lo puso en práctica". (E.N.7).
Si no podemos saber con certeza qué significó para Jesús la palabra
. evangelización, sí podemos decir con seguridad lo siguiente:
a) El anuncio del REINO DE DIOS es la finalidad primera de Jesús
como evangelizador, de manera que no podemos comprender a Jesús
sin el anuncio e implantación del Reino de Dios, y tampoco podemos
comprender el Reino de Dios sin Jesús. Por eso nos dice Paulo VI: "Cris-
to en cuanto evangelizador, anuncia ante todo un Reino, el Reino de
Dios; tan importante que en relación a El, todo se convierte en "lo de-
más" que es dado por añadidura. (Mt. 6,33). Solamente el Reino es ab-
soluto y todo el resto es relativo" (E.N. S). Y el mismo documento nos
recuerda claramente lo ~ue es el Reino de Dios: "adhesión al Reino, es
decir, al "mundo nuevo' , al nuevo estado de cosas, a la nueva manera
de ser, de vivir, de vivir juntos, que inagura el Evangelio" (E·N.23;
C.E.ll). Jesús pues como evangelizador viene a inaugurar un mundo
nuevo, una nueva manera de ser, de vivir jutos ... y esa manera no es
otra que la de vivir como hermanos CMt. 23,S), pues todos tenemos un




la de hacerlo más humano, más fraterno, más solidario ...
b) Jesús como evangelizador anuncia también "la salvación" de todo
lo que oprime al hombre. "Como núcleo y centro de la Buena Nueva
(Evangelio) Jesús anuncia la salvación, ese gran don de Dios que es
liberación de todo lo que oprime al hombre". (E.N.9) Es la máxima gra-
cia qUe Dios concede a los hombres, la salvación, pero que pide también
del hombre, como toda gracia, una respuesta. una aceptación, pudiéra-
mos decir una personalización libre y responsable de esa salvación. Je·
sús vino para salvarnos, pues Dios envió a su Hijo no para condenar al
mundo sino para salvarlo (Jn.3,17) por eso toda la vida de Jesús es sal·
vífica y esa salvación llega a su máxima expresión en la Pascua. Reino
y Salvación son dos realidades claves en la obra de Jesús evangelizador.
c) Los POBRES están en el centro de la obra evangelizadora de Je-
sús. "El Espíritu del Señor está sobre mí, por el que me consagró. Me
envió a traer la Buena Noticia a los pobres, a anunciar a los cautivos
su libertad y devolver la luz a los ciegos. A despedir libres a los oprimi-
dos y a proclamar el año de la gracia del Señor" (Lc. 4,18·19). Por eso
la E. N· dice claramente: "Y al centro de todo, el signo al que El atri-
buye una gran importancia: los pequeños, los pobres son evangelizados"
(E.N.12). Cuando Juan manda a sus discípulos a preguntar a Jesús si
era el Mesías esperado o no, Jesús les contesta: "Vayan y cuéntenle a
Juan lo que han visto y oído: que los ciegos ven, que los cojos andan,
que los leprosos quedan sanos, que los sordos oyen, que los muertos
resucitan y que se predica el Evangelio a los pobres. Feliz aquel que al
encontrarme no se aleja desconcertado" (Mt. 11,4-6). Para Jesús la evan·
gelización de los pobres era un signo más elocuente del Reino de Dios
que, la misma resurrección de los muertos. Pudiéramos decir que a Je-
sús lo aceptabari como taumaturgo, como obrador de milagros, pero no
podían perdonarle el que tuviera a los pobres como sus predilectos, que
los pusiera a ellos como el centro de su misión, que los proclamara
bienaventurados: "Felices los pobres, porque de ustedes es el Reino de
los cielos"· (Lc. 6,20). En una sociedad clasista que rechazaba a los po-
bres, no podían perdonarle a Jesús que proclamara la fraternidad, que ¡
dijera que todos somos hijos de Dios, y que Dios ama con predilección
especial a los pobres ... por eso lo mataron. Y hoy día pasa lo mismo
con la Iglesia la continuadora de la obra de Jesús ... mientras haga obras
de caridad (hospitales, dispensarios, etc.,) se la acepta pero cuando se
ponga de verdad de parte de los pobres y busque su liberación, enton-
ces como a Jesús de Nazareth se la tilda de "subversiva, de enemiga del
César" (léase del orden establecido) y entonces se la persigue ...
d). Jesús como evangelizador que anuncia el Reino de Dios, que pro-
mete la salvación, que privilegia a los pobres, pide algo que nadie hasta
entonces había exigido, pide una ADHESION INCONDICIONAL A SU
PERSONA ... El que quiera ser su discípulo, tiene que tener el valor
de abandonar su familia y fortuna (Mt. 10,37) arriesgar su propia vida
(Lc. 17,33) hacer lo que El dice (Lc. 6,46), olvidarse de sí mismo, tomar
la cruz y seguirlo (Mc. 8,34), porgue "Si alguno pierde la vida por mí y
por el Evangelio, la salvará" (Mc. 8,35).
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Jesús como evangelizador fue infatigable (Me· 1,27; Le. 4,22; Jn. 7,48)
pr.edicó en los campos, en las sinagogas, en las casas, etc.
Su predicación no sólo fue de palabra, sino que utilizó los milagros
como signos de su Reino. Toda la vida de Jesús fue evangelizadora pues
El "vino para reunir en uno a todos los hijos de Dios que estaban dis-
persos" (Jn. 11,52). Jesús se revela, es decir se manifiesta, se da a cono-
cer al mundo como la salvación, a través de palabras y obras, con seña-
les y milagros, y de manera particular con su muerte y su resurrección
y el envío del Espíritu de Verdad (E.N.12; D.VA).
Jesús prolonga su acción evangelizadora a través de sus discípul~s,
de su Iglesia. Son sus discípulos los que acogen con sinceridad la Buena
Nueva, en la fe se reunen en el nombre del Señor Jesús para buscar'
juntos el Reino de Dios, para construirlo, para vivirlo (E.N. 13). Existe
pues un nexo íntimo entre Jesucristo (el Reino), la Iglesia y la evange-
lización (E·N.16). Por otra parte según la misma exhortación E.N., el
eje central de la evangelización consiste en la fidelidad al Mensaje y en
la fidelidad a las personas (E.NA). No se puede ser fiel al MensaJe sin
serlo a los hombres y tampoco habrá fidelidad al hombre si no la hay
al Mensaje de Jesús. Somos servidores de la Palabra, del Mensaje y
somos también servidores de los hombres, por eso es necesario trans-
mitirlo intacto y vivo, haciéndolo comprensible a los hombres de nues-
tro tiempo. Es preciso por eso crear tiempos nuevos de Evangelización,
"abrir nuevos surcos" como nos pide el P. General, ya que el "amor es
infinitamente inventivo" según palabras de San Vicente (Cf. Carta del
P. General, 24·IV-1983. Clapvi 39 pág. 148).
III - PERO ¿QUE ES EVANGELIZACION LIBERADORA?
Con la ayuda de Puebla y de otros documentos de la Iglesia, tratemos
de descubrir qué podemos entender por evangelización liberadora· .
Para nuestro cohermano, Mons. Chaves, obispo de Cametá (Brasil),
"El eje central de la evangelización liberadora consiste en procurar trans-
formar al hombre, a la luz de la Palabra de Dios, en sujeto de su total
desarrollo individual y comunitario, a nivel humano y cristiano, a tra-
vés del anuncio, con palabras y gestos, sacramentales y no sacramenta-
les, de la realidad salvífica de Jesucristo, con el fin de realizar la libera-
ción de todo hombre y de todos los hombres" (Encuentro de Bogotá,
enero de 1983. Clapvi No. 37, pág. 21).
El objetivo de la evangelización liberadora, es pues la transformación
de todo el hombre y de todos los hombres, a fin de que sean agentes de .
su propio destino, según la voluntad de Dios, teniendo como modelo a
Jesucristo el hombre perfecto.
3 . 1 . Partir de la realidad. (l)
(1) Para un estudio un poco más profundo de este tema me permito remitir a
Clapvi No. 37: "La realidad latinoamericana, sus cuestionamientos" pág. 305-318















Puebla siguiendo la línea comenzada por Medellín, consagra el método
de VER - JUZGAR - ACTUAR. La evangelización liberadora parte del
VER Es necesario no sólo conocer la realidad que se va a evangelizar,
conocer al hombre situado, sino que es necesario que ese conocimiento
sea un "conocimiento de discernimiento", que busque las CAUSAS de
los problemas que inciden en la realidad.
Nuestros obispos en Puebla nos dicen claramente que debemos apro-
ximarnos a "la realidad del hombre latinoamericano de hoy, para inter-
pretarlo y comprenderlo, a fin de analizar nuestra misión pastoral, par·
tiendo de esa realidad" (D~P.l4). Lo primero que hay que hacer por
tanto es estar en la realidad. Si el Evangelio debe penetrar con su fuerza
a los hombres concretos, si debe penetrar no sólo en sus corazones
'sino "en sus modelos de vida, en su cultura y en sus ambientes" (D.P.
350), si la acción evangelizadora tiene como meta general "la constante
renovación y transformación evangélica de nuestra cultura" (D.P.395),
es necesario conocer bien esos ambientes, esa cultura, esa realidad don-
de viven los hombres que van a ser evangelizados. Por eso es necesario
"situar la evangelización" (D.P.l) y "examinar, con visión de pastores
algunos aspectos del actual contexto socio-cultural en que la Iglesia
realiza su misión y, así mismo, la realidad pastoral que hov se present2
a la Evángelización con sus proyecciones hacia el futuro" (D.P.2) .
Porque es necesario partir de la realidad, Puebla empieza por una "vi·
sión pastoral de la realidad latinoamericana". Visión pastoral que abarca
lo histórico y lo socio-cultural.
Algunos aspectos de la realidad "nos llenan de esperanza" (D.P.17)
pero "percibimos también, dicen los obispos, el profundo clamor, llene
de angustias, esperanzas" (D.P.24) de nuestro pueblo latinoamericano.
Esa realidad debe ser siempre interpretada, analizada, vista a la hu
de la fe, desde el Evangelio, desde Jesucristo. "Vemos, a la luz de la fe
como un escándalo y una contradicción con el ser cristiano, la crecientE
brecha entre ricos y pobres. El lujo de unos pocos se convierte en insulte
contra la miseria de las grandes masas. Esto es contrario al plan de]
Creador y al honor que se le debe· En esta angustia y dolor la Iglesia
discierne una situación de pecado social, de gravedad tanto mayor pOI
darse en países que se llaman católicos" (D.P.28).
¿Cómo ha mirado la Iglesia esta realidad? ¿Cómo la ha interpretado?
Esta es la pregunta crucial que se hace Puebla (D.P.74). La respuesta
se debe dar no tanto a nivel de discursos y documentos, sino en el terreo
no de la misma realidad, de la acción pastoral transformadora. Ya
Paulo VI en la Populorum Progressio decía: Que es necesario pasar "dE
condiciones de vida menos humanas, a condiciones más humanas" (P
P.20-21).
San Vicente insitía en que es necesario "hacer efectivo el Evangelio'
y que es necesario unir al amor afectivo el amor efectivo. El siempre
partió de la realidad (Chatillon, Marchais ... ) y supo escuchar la Pro.
videncia a través de los cuestionamientos de la realidad concreta. Para
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él Dios le habló muy claro a través del clamor de los pobres y de los
rostros concretos de la pobreza (D.P.31-4l)..
Realidad y Evangelio son inseparables, pues el Mensaje quiere pre-
cisamente transformar esa realidad y la realidad misma ayuda a com-
prender el Evangelio. "Por estar inmersos en un mundo en que la gracia
y el pecado, bien y mal son una constante, el trigo y la cizaña se mez-
clan, es indispensable la presencia activa y el fermento del Evangelio.
La presencia del Evangelio, por su naturaleza, es transformadora de una
situación de pecado en una situación de gracia, pues el Evangelio trae
en su seno la liberación del hombre. Cristo es el único liberador· Es la
vida de Cristo, en su verdad, la que libera al hombre" (Cardenal Aloisio
Lorsheider, Cf. Clapvi No. 36, pág. 282).
Una lectura correcta de la Palabra de Dios escrita, tiene siempre pre-
sente la realidad que si es interpretada a la luz del Evangelio se con-
vierte en la Palabra de Dios vivida, hecha historia (D.P. 372). Compren-
der el Evangelio es vivirlo de nuevo en cada situación, recibirlo como
respuesta a los interrogantes de la vida presente· Por eso Juan Pablo II,
en su visita al Brasil nos dice: "La Iglesia viene meditando estos textos
y estos mensajes desde sus albores, pero tiene conciencia de que aún
no los ha profundizado como quisiera (y será que algún día los profun-
dizará?). En las diferentes situaciones concretas, ella relee esos textos
y escruta este mensaje con el deseo de dscubrir en ellos una nueva apli-
cación" (Homilía en Salvador, Bahía 7-VII-1980).
"El Evangelio es la respuesta del Padre al clamor, implícito o explí-
cito, de cada pueblo que pide, suplica, aspira a la libertad. El Evangelio
nunca será punto de partida, nunca subsistirá solo, será siempre res-
puesta al clamor humano: el Evangelio (y por tanto la evangelización)
será diverso porque los clamores de los hombres son diversos; las for-
mas de esclavitudes son múltiples y variadas, diferentes en los diversos
pueblos; por eso el Evangelio asumirá múltiples formas" (José Comblin).
Debemos recordar aquí para tener más claridad que el Papa y Puebla
condenan las "relecturas del Evangelio, resultado de especulaciones teó-
ricas" (D.P.179), pero esto es muy distinto a que el Evangelio sea res-
puesta a la realidad y por tanto tenga interpretaciones diversas de acuer-
do a la realidad, ya que el mismo Puebla nos dice "que debemos ejerci-
tarnos en el discernimiento de las situaciones y de los llamados con-
cretos que el Señor hace en cada tiempo" (D.P.338). Así como otrora el
Señor escuchó el clamor de su pueblo y envió un libertador, también
hoy el mismo Señor escucha el clamor de nuestro pueblo latinoameri-
cano y quiere su liberación.
3.2. Desde los Pobres
Jesucristo vino a salvar a toda la humanidad y murió y resucitó por
todos (Mt. 28,19; 1 Tim. 2,4). Para lograr esta "universalidad salvífica",
Jesucristo se definió claramente en favor de los pobres. Basta leer el




bres, que los'" ama, los defiende, los prilegia, los declara "bienaventu-
rados"; El mismo quiso nacer pobre y vivir pobre, estar rodeado de po-
bres. El pesebre y la cruz son los momentos de máx!ma pobreza que
enmarcan la vida del "Pobre por excelencia", del hombre llamado Jesús
de Nazareth. Podríamos abundar en textos del Evangelio, de los docu-
mentos de la Iglesia, de nuestras Constituciones, de los discursos de
los Papas cuando han visitado los tugurios, las favelas, los "pueblos
jóvenes" de nuestra América Latina, y han hecho la defensa de los po-
bres. .. Pero para qué insistir en algo que a nivel de documentos está
tan esclarecido ... El Evangelio, la conducta de Jesús son muy elocuen-
tes· Esto fue lo que inspiró a San Vicente que quiso continuar lo que
Jesús hizo por el pobre.
La Iglesia según la intencionalidad de Jesús debe ser pobre, estar con
los pobres y desde allí anunciar la Buena Nueva del Reino a todos los
hombres para que se conviertan. Si la Iglesia quiere ser fiel a Jesús debe
ser pobre, tomar la defensa de los pobres, estar con los pobres, y desde
allí buscar la liberación de todos. "El testimonio de una Iglesia pobre
puede evangelizar a los ricos que tienen su corazón apegado a las ri-
quezas, convirtiéndolos y liberándolos de esta esclavitud y de su ego-
ismo" (D.P.1156). Es toda la Iglesia la que debe desde los pobres (Igle-
sia pobre) evangelizar a los que tienen su corazón apegado a las rique-
zas y esclavizan a sus "hermanos". Los pobres son hoy "empobrecidos"
y es necesario en la liberación de los pobres suprimir las causas de la
opresión (AA.8; D·P.1146) Y acompañarles en su plena realización. "Afir-
mamos la necesidad de conversión de toda la Iglesia para una opción
preferencial por los pobres con miras a su liberación integral" (D.P.
1134).
Puebla ratificando a Medellín y en la línea del Vaticano II, reafirma
la "opción preferencial por los pobres de la Iglesia latinoamericana".
Esto es a nivl de compromisos es una exigencia de "conversión hacia
los pobres" para estar con ellos en su proceso de liberación. Para noso-
tros vicentinos en el mundo entero, pero especialmente en América La-
tina, la opción de la Iglesia por los pobres no sólo es gratificante y es-
peranzadora, sino que conlleva un compromiso y exigencia más seria
y profunda. Para los vicentinos la OPCION POR LOS POBRES ES FUN-
DACIONAL, es decir es la razón de ser de nuestro ser vicentino. Yo
diría que para los seguidores de Señor Vicente, no basta la "opción pre-
ferencial por los pobres" (que se puede siempre matizar y acomodar)
sino que nuestra opción por los pobres por ser "fundacional", debe ser
una opción total, de manera que siendo pobres y estando con los pobres,
desde allí construyamos el Reino de Dios, luchemos por la dignificación
de los pobres, tratemos de convertir a todos·
Medellín ya decía "Queremos que la Iglesia de América Latina sea
evangelizadora de los pobres y solidaria con ellos" (14,8).
La opción por los pobres compromete a toda la Iglesia y en América
Latina ha sido la tendencia más notable de la vida religiosa (D.P.733-735)
y ¿esto por qué? La respuesta es la lectura de la realidad latinoameri-
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cana vista a la 1m. elel Evangelio. Pudiéramos decir que es tal la: injus-.
ticia, la miseria, la opresión, la marginación, el dolor, el atropello, que
la realidad de América Latina aparece como una versión gigantesca del
rico epulón y del pobre Lázaro (Lc. 16,19). Releamos con atención .la
primera parte de Puebla donde se presenta la realidad de pecado socIal
y de injusticia institucionalizada, y nos daremos cuenta que el "pobre
Lázaro" es cada vez más pobre y que los "ricos epulones" son cada vez
más ricos a costa de los "lázaros".
La Iglesia (y nosotros los Vicentinos' debiéramos estar en la vanguardia
de la Iglesia) no puede quedar indiferente ni desentenderse de las millo-
nes de personas, nuestros hermanos, que claman y sufren (D.P.89) y
piden "justicia, libertad, respeto a los derechos fundamentales del hom-.
bre y de sus pueblos" (D.P.87). Esta pobreza no es fruto de la casualidad,
ni del destino, ni mucho menos de la voluntad de Dios. "No digáis que
es voluntad de Dios que vosotros permanezcáis en una situación de po-
breza, enfermedad, en una mala vivienda, contraria muchas veces, a
vuestra dignidad de personas humanas. No digáis "es Dios quien lo
quiere" (Juan Pablo II a los pobres de la Favela de Alagados). El mismo
Papa en su reciente visita al Perú, ante casi tres millones de pobres de
los "Pueblos jóvenes" de Lima, al terminar su discurso gritó: "Hambre
de Dios sí; hambre de pan no"!. .
La evangelización liberadora debe hacerse con sentido universal pero
desde los pobres, como lo hizo Jesucristo· Esto quiere decir que la Igle-
sia no puede ni debe ser clasista, no se trata de "optar por unos contra
otros", sino "optar por WIOS a favor de todos". Optar por los pobres
preferencialmente (y para nosotros- vicentinos fundacionalmente) indica
"el lugar desde el cual el cristiano y la Iglesia (y el vicentino) hablan,
viven, oran y anuncian el mensaje a ricos y pobres" (Cardenal Raúl Silva·
Henríquez) .
El Comité Permanente del Episcopado Chileno dice: La Iglesia "no
rechaza a los ricos, ni a nadie. A ellos también anuncia el Evangelio,
pero lo hace en cierta manera, desde el mundo de los pobres, como in-
vitándolos a unirse a ellos, a participar ellos también, de las bienaven-
turanzas del Reino" (La Iglesia, su misión ayer y hoy 31.5.77). Por su
parte Mons. Germán Schmitz, el obispo de los "pueblos jóvenes de Lima,
ha dicho que este compromiso con los pobres: "a) no nos exige necesa-
riamente una determinada ubicación geográfica; pero sí que seamos
en todo lugar la presencia interpeladora de los pobres y oprimidos;
b) no nos exige necesariamente romper el diálogo con algún grupo so-
cial determinado, pero sí que seamos en cualquier diálogo la voz de los
sin voz".
3.3. El hombre sujeto tl¿su propio destino.
El Concilio Vaticano n, en su Constitución pastoral sobre la Iglesia
en el mundo actual, nos dice al hablar de la libertad que "Dios ha que-
rido dejar al hombre en manos de su propia decisión para que así busque
espontáneamente a su Creador y, adhiriéndose libremente a éste, alcance
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la. plena y bienaventurada perfección" (G.S.17).
Según Puebla la evangelización liberadora es precisamente "la que
transforma al hombre en sujeto de su propio desarrollo individual y co-
munitario" (D.P.485).
Esto quire decir que el hombre no debe ser solamente "objeto" de la
evangelización sino que tiene que convertirse en "sujeto" de la misma.
Por ser liberadora, la evangelización quita toda dependencia y quiere
que todo hombre y que todos los hombres sean"sujetos", es decir agen-
tes dinámicos y participantes de su propio destino. Es la metodología
de la educación liberadora de que nos habla Paulo Freire: "Nadie educa
a nadie, todos nos educamos". Es también la realidad de la "Comunidad
educadora". .
Citando la encíclica Octogésimo Advenies, de Paulo VI, Puebla, quiere
que "quede claro, pues, que es toda la comunidad cristiana, en comunión
con sus legítimos pastores y guiada por ellos, se constituye en sujeto
responsable de la evangelización, de la liberación y promoción humana"
(D.P.474). Así pues podemos decir, que es toda la comunidad cristiana,
la que es llamada a hacerse responsable de las opciones concretas y de
su realización. Pero, esa comunidad debe estar atenta a los signos de
los tiempos, interpretados a la luz del Evangelio y del Magisterio de la
Iglesia. Las opciones y proyectos que la Comunidad emprenda, deben
responder a las interpretaciones que las diversas circunstancias pre-
sentan (Cf.P.473).
La evangelización liberadora por lo tanto trata de capacitar a la per-
sona y a la comunidad para que sean "sujeto", "agentes" de su propio
destino. No se contenta con "dar pescados" sino que trata de "enseñar
a pescar". Tiene como finalidad la promoción integral de la persona y
de la comunidad, para que evangelizada se convierta en evangelizaaora,
no sólo de los otros sino de sí misma. "Evangelizadora, la Iglesia co-
mienza por evangelizarse a sí misma" (E.N.15; cf. No.59,66). Para ser
"sujeto creible" de evangelización, la Iglesia tiene que. "convertirse":
"Afirmamos la necesidad de conversión de toda la Iglesia para una op-
ción preferencial por los pobres, con miras a su liberación integral"
(D.P.1134,l140)·
Que el hombre sea el sujeto de su propio desarrollo, lo considera
Puebla como el eje de la liberación liberadora, y agrega que cuando ol-
vidamos esto, estamos mutilando de modo irreparable la liberación que
Cristo nos conquistó en la Cruz (D.P.485;2542).
Es por tanto de la esencia de la evangelización liberadora el formar
hombres responsables de su propio desarrollo. Solamente una Iglesia
libre"podrá ser liberadora en su evangelización. Es urgente que la Iglesia
sea la escuela donde se eduquen hombres capaces de hacer historia,
para impulsar eficazmente con Cristo la historia de nuestros pueblos
hacia el Reino" (D.P. 274. "El continente necesita hombres conscientes
de que Dios los llama a actuar en alianza con El", "hombres capaces de
forjar la historia según la praxis de Jesús (D.P.279).
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La evangelización 'libera¿ora quiere formar cristianos que sepan ..dis-
cernir" que sepan interpretar la realidad a la luz de la Palabra de Dios,
que tengan criterios claros que los guíen en las tomas de decisiones
concretas. Uno de los verbos que más utiliza Puebla es sin duda "dis-
cernir" (D.P. 15, 16,28,74,335, 338, 529, 538, 584, 600,653, 826, 730. 1128,
etc.). La evangelización liberadora tiene que hacer que el hombre deje sus
criterios mundanos o infantiles y que adquiera la madurez cristiana del
hombre nuevo que tiene la responsabilidad de ser agente del cambio en
el mundo.
Porque la Iglesia quiere ser liberadora y porque quiere formar hom-
bres libres y responsables que sean sujetos y agentes de cambio, por
eso "confía más en la fuerza de la verdad y en la educación para la li-
bertad y la responsabilidad, que en prohibiciones pues su leyes el amor"
(D.P.149).
3 .4 . Los tres grandes pilares doctrinales de la evangelización libe-
radora.
Jesucristo-Iglesia-Hombre son los tres grandes pilares que nos señal~.
el Papa. .
a) Jesucristo: recordemos que "debemos presentar a Jesús de Naza-
reth compartiendo la vida, las esperanzas y las angustias de su pueblo
y mostrar que El es el Cristo creído, proclamado y celebrado por la
Iglesia" (D.P.176). "Este es el Cristo que debe presentarse a los jóvenes
como liberador integral; el joven debe experimentar a Cristo como ami-
go personal, que no falla nunca, camino de total realización" (D·P.1183;
1031,194,180,485).
Presentar a "Cristo como Señor de nuestra historia e inspirador del
verdadero cambio social" (D.P.174) y "que ha querido identificarse con
ternura especial con los más débiles y pobres" (D.P.196). Jesucristo
pobre y evangelizador de los pobres, que vino a compartir nuestra con-
dición humana con sus sufrimientos, sus dificultades, su muerte.·.
que supo hablar al corazón de los pobres, liberarlos del pecado, abrir
sus ojos a un horizonte de luz y colmarlos de alegría y esperanza (D.P.
1153).
Presentar al "Cristo vicentino": adorador del Padre, que busca hacer
siempre en su vida la voluntad de Dios y el Misionero de los pobres.
b) Iglesia: continuadora de la obra de Jesucristo en favor de los
pobres y de su liberación. Iglesia sacramento de comunión que pro-
mueve la reconciliación y solidaridad entre los pueblos (D.P.13ü2). "Igle-
sia servidora que prolonga a través de los tiempos al Cristo-Siervo de
Yahveé por los diversos ministerios y carismas" (D.P·1303). "Iglesia
misionera que anuncia gozosamente al hombre de hoy que es hijo de
Dios en Cristo" (D.P.1304). Iglesia "que se compromete en la liberación
de todo hombre y de todos los hombres" (D.P.1304). Iglesia pueblo de
Dios, peregrino y profético en "proceso continuo de evangelización" (D.
P.130S). Iglesia que tiene a María por Madre (D.P.286).
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c) Hombre: rechazamos las visiones inadecuadas del hombre que lo
privan de su libertad, que lo reducen a un instrumento de producción,
a un objeto, que lo ponen como objeto de la tecnocracia (D.P.308 al 315).
La visión cristiana del hombre la tenemos en el mismo Jesucristo el
hombre perfecto. "Sólo en Cristo se revela la verdadera grandeza del
hombre" (D.P.169,319). El hombre creado a imagen de Dios ha recibido
del mismo Dios la gracia de poder llamarlo Padre, de considerar a los
demás como sus hermanos en Jesucristo, y de tener en su vida la fuerza
del Espíritu Santo. "Jesucristo ha restaurado la dignidad original que
los hombres habían recibido al ser creados por Dios a su imagen" (D·P.
331). "Por la participación del Espíritu Santo en Cristo, también noso-
tros podemos llamar Padre a Dios y nos hacemos radicalmente herma-
nos" (D.P.330).
La dignidad del hombre (D.P.306,317,318) se realiza fundamentalmente
a través de su libertad cuando cumple su misión: "someter ese mundo
a través del trabajo, y de la sabiduría y humanizarlo, de acuerdo con
los designios del Creador" (D.P.323).
Lo más propio del mensaje cristiano sobre la dignidad humana, con·
siste en ser más y no en tener más, pues "el hombre vale más por lo
que es que por lo que tiene" (G.S.35). En Jesucristo y Maria encontramos
los rasgos de la verdadera imagen del hombre y de la mujer latinoame-
ricanos: todos fundamentalmente iguales aunque en la diversidad de
sexos, lenguas, culturas y formas de religiosidad, teniendo todos por
vocación un único destino que por incluir el gozoso anuncio de nuestra
dignidad, nos convierte en evangelizados y evangelizadores de Cristo en
este continente (D.P.334).
3.5. Liberación DE. " liberación PARA.
El Exodo fue el gran acontecimiento del Pueblo de Israel y es tam-
bién el paradigma de toda liberación obrada por Dios, Exodo significa
"salida", pero es fácil comprender que el Pueblo salió de la tierra de la
esclavitud para llegar a la tierra prometida. Esto ocurre en todo proceso
de liberación. Hay un punto de salida... pero debe haber también un
punto de llegada.
Puebla hablando del discernimiento de la liberación en Cristo, nos
dice muy claro que estos dos elementos, son complementarios e insepa-
rables (D.P.482). "La liberación DE todas las servidumbres del pecado
personal y social, de todo lo que desgarra al hombre y a la sociedad v
que tienen su fuente en el egoísmo, en el misterio de la iniquidad y, la
liberación PARA el crecimiento progresivo del ser, por la comunión con
Dios y con los hombres que culmina en la perfecta comunión del cielo,
donde Dios es todo en todos y no habrá más lágrimas". (D.P.482).
a) Liberación DE todo lo que oprime al hombre, de todo lo que es-
claviza, de todo lo que lo disminuye como persona, de todo lo que le
impide realizarse según la voluntad de Dios, de todo lo que lo convierte
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1 "objeto", de todo lú 'fue coa.rta su libertad y su trascendencia, de todo
¡ que reduce al hombre. . .
Medellín en su documento de Justicia (No. 3) afinna que el mismo
lios ha enviado a su Hijo, "para que venga a liberar a todos los hombres
e todas las esclavitudes a que los tiene sujetos el pecado, la ignorancia,
1 hambre, la miseria y la opresión, en una palabra la injusticia y el odio
lue tienen su origen en el egoísmo humano". .
También Medellín pide que la liberación sea no sólo de los pecados
lersonales sino también liberacióntde las "situaciones de injusticia" de
as "situaciones de pecado" (2,1.16) y Puebla en la misma línea pide en-
áticamente: "Tenemos que liberarnos de este pecado; del pecado des-
:ructor de la dignidad humana" (D.P329). Juan Pablo II en su Exhorta-
:ión Apostólica "Reconciliación y Penitencia" (2. XII. 1984) al hablar
id pecado, dice: "Todo pecado es personal bajo un aspecto; bajo otro
lspecto, todo pecado es social, en cuanto y debido a que tiene también
::onsecuencias sociales" (R.P.15). Pero el Papa aclara que la dimensión
social del pecado tiene diversos significados: "Hablar de pecado social
quiere decir ante todo, reconocer que, en virtud de la solidaridad hu-
mana tan misteriosa e imperceptible como real y concreta, el pecado
de cada uno repercute en cierta manera en los demás ... " "Algunos pe-
cados, sin embargo, constituyen por su mismo objeto, una agresión di-
recta contra el prójimo y más exactamente según el lenguaje evangélico
contra el hermano. Son una ofensa a Dios porque ofenden al prójimo.
A estos pecados se les suele dar el nombre de "sociales". En este sen·
tido es social el pecado contra el amor del prójimo .. ' es social todo
pecado contra la justicia ... contra los derechos de la persona humana,
contra la dignidad y el honor del prójimo... contra el bien común ...
Puede ser social el pecado de obra u omisión por parte de los dirigentes
políticos, económicos y sindicales que aún pudiéndolo, no se empeñan
con sabiduría en el mejoramiento o en la transformación de la sociedad
según las exigencias y las posibilidades del momento histórico; así como
por parte de los trabajadores que no cumplen con sus deberes de pre-
sencia y colaboración, para que las fábricas puedan seguir dando bie-
nestar a ellos mismos, a sus familias y a toda la sociedad ... " "La ter-
cera acepción del pecado social se refiere a las relaciones entre dis-
tintas comunidades humanas. Estas relaciones no están siempre en sin-
tonía con el designio de Dios, que quiere en el mundo justicia, libertad,
y paz entre los individuos, los grupos y los pueblos". (R.P .16).
Liberación PARA· El Evangelio quiere liberar de todo pecado personal
y social y de todas las consecuencias que de ellos provienen. Pero esa
liberación busca fundamentalmente el crecimiento progresivo de la per-
sona y la creación de la verdadera comunión de los hombres entre sí y de
estos con Dios. Por eso la evangelización liberadora busca la "realización
auténtica del hombre" (D.PA80).
Cuando Puebla habla de la educación evangelizadora, que asume y
completa la noción de educación liberadora, dice que debe contribuir a
la "conversión del hombre total" y que el objetivo de la genuina educa-
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ción es "la de humanizar y personalizar al hombre" (D.P.1024-1026). "Le:
educación (y lo mismo podemos decir de la evangelización) humaniza )
personaliza al hombre cuando logra que éste desarrolle plenamente SL
pensamiento y su libertad" (D·P.1025). Ahora bien la libertad en su sen
tido cristiano es la "capacidad que en principio tenemos todos para dis·
poner de nosotros mismos a fin de ir construyendo una comunión y Ullé
participación que han de plasmarse en realidades definitivas, sobre tre~
planos inseparables: la relación del hombre con el mundo, como señor;
con las personas como hermanos y con Dios como hijo" (D.P.322).
La evangelización liberadora debe ~levar al hombre a la comunión e5
decir a vivir en comunidad, a ser corresponsable, a respetar la libertad
de sus hermanos, a ser solidario en el destino de la humanidad, El hom-
bre por ser hijo de Dios tiene una dignidad inviolable (D.P.317), y puestc
que esta dignidad reside en todo hombre, se sigue la obligación del res-
peto mutuo, del amor fraternal como consecuencia de esa filiación. Por
eso todo lo que esclaviza al hombre y lo aparta de este ideal de comunión
y la participación es pecado. El hombre es también "señor" del mundo,
es decir, Dios lo ha puesto para que sea libre en el uso de los bienes de
la tierra. Cuando se deja esclavizar por las cosas y pierde su libertad,
el hombre se convierte en "idólatra". Por eso la evangelización libera·
dora lucha contra el ídolo de la riqueza, que "absolutizada es obstáculo
para la verdadera libertad" (D.P,494), contra el ídolo del poder que
abusa "de los derechos de los demás" (D.P.500).
"Es urgente liberar a nuestros pueblos del ídolo del poder absoluti·
zado para lograr una conviviencia social en justicia y libertad" (D.P.502).
Otro ídolo que esclaviza es el "placer" fruto de un humanismo secula·
rista (D.P.58,435,834) y de una sociedad entregada al consumismo y a
la vida fácil. La construcción de una comunidad más fraterna y justa
es el objetivo de la evangelización liberadora, ya que el hombre "no
puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí
mismo a los demás" (G.S.24).
3 .6 . Liberación integral.
San Vicente de una manera muy clara y con la terminología de su
tiempo nos repite constantemente que al pobre hay que servirlo "carpo·
ral y espiritualmente", y de esto él dio ejemplo. Hoy día para decir lo
mismo hablamos de "promoción integral" de que hay que evangelizar
"a todo el hombre y a todos los hombres". El concepto de "evangelizar"
para San Vicente incluía "lo corporal", es decir no se podía limitar so·
lamente a lo "religioso". Es muy conocido su texto: "Si se encuentran
entre nosotros algunos que piensan que están en la Misión para evan·
gelizar a los pobres y no para aliviarlos, para poner remedio a sus ne-
cesidades espirituales y no a las temporales, yo respondo que los debe-
mos asistir, por nosotros y por otros". (XII,87). Vicente no hacía otra
cosa que seguir el ejemplo de Jesucristo que se preocupó por todo el
hombre, no sólo predicaba y enseñaba sino que daba de comer y curaba
a los enfermos y defendía por encima de todo, aún del sábado, la dig-
nidad de la persona humana.
146
Sin duda alguna es la E.N. la que nos da a nivel de. magisterio, una
claridad y precisión admirables en este asunto· La evangelización debe
ser un mensaje que afecte a toda la vida, pues "la evangelización nO
sería completa si no tuviera en cuenta la interpelación recíproca, que
en el cúrso de los tiempos, se establece entre el Evangelio y vida concreta,
personal y social del hombre. Precisamente por esto' la Evangelización
lleva consigo un mensaje explícito, adaptado a las diversas situaciones
y constantemente actualizado, sobre los derechos y deberes de toda
persona humana, sobre la vida familiar sin la cual apenas es posible el
progreso personal, sobre la vida comunitaria de la sociedad, sobre la
vida internacional, la paz, la justicia, el desarrollo; un mensaje especial-
mente vigoroso en nuestros días, sobre la liberación" (E.N.29).
Paulo VI dice que no podemos aceptar "que la obra de evangelización
pueda o deba olvidar las cuestiones extremadamente graves, tan agitadas
hoy día, que atañen a la justicia, a la liberación, al desarrollo y a la paz
en el mundo. Si esto ocurriera, sería ignorar la doctrina del Evangelio
acerca del amor hacia el prójimo que sufre o ,padece necesidades". (E.
N.3!)· El Papa pide, no ceder a la tentación de "reducir" la misión de la
Iglesia, (la evangelización) a las dimensiones de un "proyecto puramente
temporal" (E.N.32); igualmente no se puede "circunscribir su misión al
sólo terreno religioso, desiteresándose de los problemas temporales del
hombre" (E.N.34); no puede por tanto reducirse la evangelización ni a
lo sólo temporal ni a lo sólo religioso, pues la misión de la Iglesia "debe
abarcar al hombre entero", en todas sus dimensiones, incluída su aper-
tura al Absoluto, que es Dios" (E.N.33).
Puebla por su parte afirma .reinteradamente que "el cristianismo
debe evangelizar la totalidad de la existencia hwnana, incluida )a di-
mensión política. Critica por esto a quienes tienden a reducir el espacio
de la fe a la vida personal y familiar, excluyendo el orden profesional,
económico, social y político, como si el pecado, el amor, la oración y
el perdón no tuvieran allí relievancia". (D.P.515; Cf.483,350).
La evangelización debe tener como objetivo la liberación integral del
hombre. "Esta misma salvación, centro de la Buena Nueva, es liberación
de lo que oprime al hombre" (D.P.354).
"La salvación que nos ofrece Cristo da sentido a todas las aspiracio-
nes y realizaciones humanas pero las cuestiona y las desborda infini-
tamente" (D.P.353; Cf.131 11 141; 502 al 506).
Porque la Evangelización debe ser integral y abarcar a "todo el hombre
y a todos los hombres" (D.P.479), por eso la Iglesia considera como
"parte indispensable de su misión evangelizadora", hoy y en futuro, "el
enunciado de los derechos fundamentales de la persona humana" (D.P.
1270). Puebla recuerda en los números siguientes los derechos individua-
les, los sociales y los emergentes (D.P.1271,1272,1273,1274). Creo que no
deja de sorprender a muchos "evangelizadores", el que la Iglesia enseñe
claramente que el enunciado de los derechos del hombre son parte indis-
pensable de su misión. Quizás para algunos "evangelizadores" hablar de
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salud, de vivienda, del trabajo, de la propiedad, del derecho de asocia-
ción, de la recreación, etc., no estaba incluido en su noción de evangeli-
zación. Eso pudo suceder "ayer", pero "hoy y en el futuro", como dice
Puebla, los derechos fundamentales de la persona humana, son y serán
parte indispensable de la misión evangelizadora de la Iglesia (D.P.1270).
En esa misma línea está la enseñanza social de la Iglesia que quiere ser
un "aporte de la Iglesia a la liberación y promoción humana" (D.P.472)
y que debe ser practicada por todo cristiano, ya que "nuestra conducta
social es parte integrante de nuestro seguimiento de Cristo" (D.P.476;
1145). .
Por ser iIltegral, la evangelización liberadora abarca no sólo lo per-
sonal y familiar sino también lo social, lo político, lo estructural. "La. fe
cristiana no desprecia la actividad política; por el contrario la valoriz<l
y la ti~ne en alta estima" (D.P.514). "La dimensión política, constitutiV'.l
del hombre" (D.P.513) no es ajena a la Iglesia y a su misión, pues la
"presencia de la Iglesia en lo político, proviene de lo más íntimo de la
fe cristiana. del señorío de Cristo que se extiende a toda la vida" (D.P.
516). La política interesa a la Iglesia en cuanto ella mira al bien común,
y así entendida "es una forma de dar culto al único Dios, desacralizando
y a la vez consagrando el mundo a El" (LG.34).
Medellín en uno de sus textos más conocidos nos dice: "No tendremos
un continente nuevo sin nuevas y renovadas estructuras; sobre todo,
no habrá continente nuevo sin hombres nuevos, que a la luz del Evan-
gelio sepan ser verdaderamente libres y responsables" (Med.1,3).
En este campo de la evangelización de las estructuras, de lo político
y de lo económico tiene un puesto de privilegio la implantación de la
justicia.
Desgraciadamente nuestra América uatina sufre la más tremenda in-
justicia institucionalizada, donde hay "ricos cada vez más ricos a costa
de pobres cada vez más pobres". Esta realidad exige pues, conversión
personal y cambios profundos de las estructuras que respondan a las
legítimas aspiraciones del pueblo hacia una verdadera justicia social"
(D.P .30). Pudiéramos afirmar sin equivocarnos, dada la situación de
pecado social y de injusticia institucionalizada que padece nuestro Con·
tinente "cristiano y oprimido", que el nuevo nombre del amor es justicia.
Así lo podemos deducir de la enseñanza de Puebla: "El amor a Dios que
nos dignifica radicalmente, se vuelve por necesidad comunión de amor
con los demás hombres y participación fraterna; para nosotros hoy,
debe volverse, principalmente obra de justicia para los oprimidos, es-
fuerzo de liberación para quienes más 10. necesitan" (D.P.327). Este texto
dice claramente que "para nosotros hoy", es decir para todo cristiano
que evangeliza en América Latina, es obligación (debe volverse) predicar
el amor en su forma de justicia, en su dimensión liberadora. Por eso
añade "el Evangelio nos debe enseñar qUe ante las realidades que vivi-
mos, no se puede hoy en América Latina amar de veras al hermano y
por lo tanto a Dios, sin comprometerse a nivel personal y en muchos
casos, incluso, a nivel de estructuras, con el servicio y la promoción de
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los grupos hUIlláno:; y de los estratos sociales más desposeídos y humi-
llados, con todas las consecuencias que se siguen en el plano de esas
realidades temporales" (D.P.327).
Este hermoso y exigente texto de Puebla es el eco de lo que el Con-
cilio nos dice: "Cumplir antes que nada las exigencias de la justicia;
suprimir las causas y no sólo los efectos de los males y organizar los
auxilios de tal forma que quienes lo reciben se vayan liberando progre-
sivamente de la dependencia externa y se vayan bastando por sí mismos"
(AA.8.D.P.1146).
3 .7· Se va reamando en la historia.
"Esta liberación se va realizando en la historia, la de nuestros pueblos
y la nuestra personal y abarca las diferentes dimensiones de la exis-
tencia" (D.P.483). El Reinado de Dios que anunció e instauró Jesús, se
va construyendo a lo largo de la_Historia y tendrá su plenitud y reali-
zación total y definitiva en la vida eterna. "La conversión es un proceso
nunca acabado tanto a nivel personal como social" (D.P.199)· Por eso
la salvación se realiza en la historia, en el tiempo y en el espacio que es
el campo propio del hombre. Por eso también el Verbo quiso encarnarse
y experimentar en su vida la historia humana, y quiso que sus discípu-
los, que su Iglesia estuviera en el tiempo desde Pentecostés hasta que
El vuelva. No olvidemos que "el Reino de Dios pasa por realizaciones
históricas" aunque no se agote y se identifique con ellas (DoP.199), por
esto "es indispensable el compromiso de los cristianos en la elaboración
de proyectos históricos conformes a las necesidades de cada momento
y de cada cultura" (DoP.553).
El Reino de Dios no llega retrocediendo en la historia como lo quiere
el "integrismo tradicional" (D.P.560), sino haciéndola avanzar" impul-
sándola eficazmente con Cristo (D.P.274). Solamente impulsados por el
Espíritu de Jesucristo Resucitado que es esperanza y vida nueva, podre-
mos transformar el mundo con los dones de Dios (D.P.1295)o "Para cum-
plir esta misión, se requiere la acción de la Iglesia toda: pastores, mi-
nistros consagrados, religiosos, laicos, cada cual en su misión propia.
Unos y otros, unidos a Cristo, en la oración y en la abnegación, se com-
prometerán sin odios y sin violencias, hasta las últimas consecuencias,
en el logro de una sociedad más justa, libre y pacífica, anhelo de los
pueblos de América Latina y fruto indispensable de una evangelización
liberadora" (D.P.562) o
Nuestra salvación es a la vez inmanente y trascendente, histórica y
escatológica y por eso comienza ciertamente en esta vida, pero tiene
su cumplimiento en la eternidad (E.No27). "Acá" se siembra lo que "allá"
se va a cosechar· De ahí la importancia de la vida, de la realidad, de los
signos de los tiempos, de la historia.
Por ser histórica la liberación cristiana, nos hace a la vez "peregrinos
y testigos" (D.P.265), y como tales tenemos que recorrer el mismo ca-
mino "abierto y recorrido por Cristo y por los santos, especialmente
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los santos de América Latina: los que murieron defendiendo la integri-
dad de la fe y la libertad de la Iglesia, sirviendo a los pobres, a los in-
dios, a los esclavos. También los que alcanzaron las más altas cumbres
de la contemplación. Ellos caminan con nosotros. Nos ayudan con su
intercesión" (D.P.265). La realización histórica del servicio evangelizador
y liberador resulta siempre arduo y dramático (D.P.28l) y en los últimos
años (después de la opción hecha en Medellín por los pobres) la perse-
cución y la muerte ha sido el precio pagado por una Iglesia que, quiere
ser profética y estar con los pobres (D.P.92,174,1138).
Una de las principales tareas de la evangelización liberadora es "la
búsqueda creativa de caminos" que correspondan al momento actual.
La historia sigue su marcha y plantea nuevos problemas que deben ser
iluminados por la Palabra liberadora de Jesús que siendo única, es sin
embargo' siempre nueva· Hoy debemos inscribirnos en la escuela de la
creatividad, de la búsqueda, de las iniciativas, de la esperanza.
IV - EVANGELIZACION LIBERADORA y
TEOLOGIA DE LA LIBERACION.
Toda acción pastoral es fruto y está sustentada por una teología, o
mejor por un enfoque peculiar de la teología. Creo que si trabajamos
en la evangelización liberadora como nos la presenta Puebla y que he-
mos esbozado en este artículo, tenemos que adoptar también una recta
Teología de la liberación.
En este aspecto quiero citar a nuestro cohermano Mons. José Elías
Chaves· En el encuentro de Visitadores de Bogotá decía: "Por fin, creo
también que la Teología que más conviene a nuestra Misión y que dice
mejor con nuestra vocación en la Iglesia, de evangelizadores de los po-
bres, debe ser la Teología que se halla al servicio de la "Evangelización
hoy", es decir la Teología de la Liberación! Qué hermoso y reconfortante
sería que pudieramos decir en todas partes: "La Teología de la Congre-
gación de la Misión es la: Teología de la Liberación" (Clapvi, No. 37,
pág. 25).
El mismo Mons. Chaves en el encuentro de Clapvi sobre Misiones po-
pulares vicentinas realizado en octubre de 1984 en Santiago de Chile
vuelve a recalcar esta idea con estas palabras: "Para realizar esa evan-
gelización liberadora, es indispensable que también se adopte la Teo-
logía de la Liberación, que es la teología de la "Evangelización hoy",
una teología nacida de nuestro suelo latinoamericano, una teología que
nace de nuestras necesidades y trata de responderla, una teología que
no es hecha en escritorio, sino que es una teología eminentemente pas-
toral, y que se realiza en la praxis, por la praxis, de la praxis y para la
praxis" (Clapvi No. 45, pág. 338).
La "Instrucción sobre algunos aspectos de la Teología de la Libera-
ción" de la sagrada Congregación para la doctrina de la fe, fechada el 6
de agosto de 1984, empieza diciendo que "el Evangelio de Jesucristo es
un mensaje de libertad y una fuerza de liberación". La liberación es un
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tema de la es"er.cia del sristianismo y e.el r.1ensaje bíblico· "La expresión
"Teología de la Liberación", dice la Instrucción, designa en primer lugar
una preocupación privilegiada, generadora del compromiso por la jus-
ticia, proyectada sobre los pobres y las víctimas de la opresión" (Intro-
ducción). La Instrucción afirma que "la expresión Teología de la Libe-
ración es una expresión plenamente válida" (lIlA). Ya Juan Pablo ll,
después de Puebla había di<;,.ho: "La Teología de la Liberación, viene
frecuentemente vinculada (alguna vez demasiado exclusivamente) a Amé-
rica Latina, pero es preciso dar la razón a una de los grandes teólogos
contemporáneos (Hans Urs von Baltasar), que exige justamente una
Teología de la Liberación de alcance universal. Sólo los contextos son
diversos, pero es universal la realidad misma de la libertad" con la que
Cristo nos ha hecho libres" (Ga1.5,l). Tarea de la Teología es encontrar
su verdadero significado en los diversos y concretos contextos históricos
y contemporáneos" (L'Osservatore Romano 25-II-1979).
Los obispos del Perú, donde nació la Teología de la Liberación con
Gustavo Gutiérrez, dicen que la Teología de la Liberación es uno de los
esfuerzos significativos con que la Iglesia, fiel al impulso renovador del
Vaticano II y. Medellín, ha tratado de responder al compromiso del
pueblo creyente (Cf. Documento de la Conferencia Episcopal peruana
sobre la Teología de la Liberación. 23-XI-1984).
Sabemos que la' Instrucción de Roma es una "llamada de atención"
contra las desviaciones de ciertas "teologías de la liberación", pero de
ninguna manera debe ser interpretada como una aprobación, aún indi-
recta, dada a quienes contribuyen al mantenimiento de la miseria de los
pueblos, a quienes se aprovechan de ella, a quienes se resignan o a quie-
nes deja" indiferentes esta miseria. La Iglesia, guiada por el Evangelio
de la Misericordia y por el amor al hombre, escucha el clamor por la
justicia y quiere responder a él con todas sus fuerzas (Instrucción XI,!).
En este asunto tan importante y tan complejo de la liberación y de
la Teología de la Liberación ha habido ciertamente "desinformación ten-
denciosa" y se ha querido hacer creer que el Papa ha condenado la Teo-
logía de la Liberación, lo cual es falso. Ya vimos que el mismo Papa
quiere que la Teología de la Liberación tenga un ámbito universal y no
solamente latinoamericano. Radomiro Tomic, dice al respecto: "Es cier-
to: la Teología de la Liberación no ha sido condenada por el Vaticano,
pero por cada palabra del Santo Padre, delimitando el sentido de sus
"advertencias" en orden a evitar desviaciones de contenido marxistas,
la prensa, la radio y la televisión, financiadas por los actuales benefi-
ciarios del orden establecido y de la violencia institucionalizada, han
transmitido 99 palabras consiguienpo transformar esas "advertencias"
en "condenaciones". ". "En América Latina -para bien- ¡no para mal!
la Teología de la Liberación es el otro nombre de la Civilización del
Amor; y al igual que esta última, es incompatible con la inmoralidad
esencial de la civilización del egoísmo y del capitalismo. ¿Por qué alar-
marse? Quizás se justifique recordar a Berdiaeff: "El comunismo no es
sino la parte del deber no cumplido por los cristianos".
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El Cardenal Lorsheider, arzobispo de Fortaleza (Brasil), a la pregunta
¿Qué es la teología de la liberación? responde así: "Es una teología emi-
nentemente pastoral. Responde a la pregunta: "Lo que estás haciendo
¿responde o no al Evangelio?". Aplica el método de Cardijn en cuanto
analiza y juzga la realidad· Se parte de la realidad y se la quiere iluminar
con la fe. "La realidad ¿se conforma o no ,con el plan de Dios? Si no,
hay que cambiar la realidad, transformarla, porque todo lo que no es
según Dios se convierte en dominación sobre el hombre". El hombre,
por el contrarib, ha sido creado a imagen de Dios y hay que corregir
todos los mecanismos de injusticia que cubren esa imagen. El centro
de la teología de la liberación es el misterio de la encarnación de Jesu-
cristo. Es una vuelta a lo terrenal, pero para convertirlo de algún modo
en "celestial". (Entrevista aparecida en la revista italiana "JI Regno,
n. 16-84 pág. 408-410).
La Teología de la Liberación con su opción por los pobres, apunta
hacia un modelo de Iglesia evangelizadora, solidaria con el pueblo e
inicia una pastoral de acompañamiento del pueblo, iluminándolo y a la
vez criticándolo desde el Evangelio.
El Sínodo de Obispos de 1974 dice, por una parte, que no debemos
establecer paralelismos entre Liberación y Evangelización, ni identificar
la Liberación con la Evangelización. Pero también dice que la Libera-
ción, la promoción humana, es parte _integrante de la evangelización.
De manera que en la práctica es imposible que se dé una correcta evan-
gelización sin liberación; por eso nuestros Obispos en Puebla dijeron:
"Tenemos razones gravísimas para urgir la evangelización liberadora ... "
Esas razones son la presencia del pecado personal y social y la situación
de injusticia .. ' desgraciadamente las razones siguen siendo válidas ...
¿tendremos todavía dudas para trabajar con urgencia en la evangeliza-
ción liberadora?
v - CONCLUSIONES
El que haya tenido la paciencia de leer lo anterior y reflexionar, cier-
tamente sacará sus propias conclusiones a nivel personal y comunitario.
Como una ayuda me permito presentar las siguientes conclusiones:
1. En este año preparatorio a nuestra Asamblea General los Vicen-
tinos debemos "revisar" nuestro concepto de "evangelización" y
tratar de hacer que todo en la Congregación de la Misión sea evan-
gelizador, es decir, anuncie a Jesucristo como respuesta a las necesi-
dades del hombre de hoy.
1.1. A nivel personal tener bien claro que nuestra vida tiene que ser
evangelizadora y estar al servicio de la liberación de los pobres.
1.2. A nivel de "estructuras" ver si éstas están en función de la Misión
o por el contrario se han convertido en "barreras" que la dificultan.
2. El criterio orientador de todo en la CM. debe ser "la evangelización
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liberadora de los pobres". Son ellos "n11estros amos y señores", los
que deben orientar, la vida de oración, la vida fraternal, la vida
apostólica, la formación inicial y la permanente, son los pobres los
que deben guiar las decisiones de nuestras Asambleas Provinciales
y Generales. Y esto por la sencilla razón de que para nosotros, vi-
centinos, la OPCION POR 'LOS POBRES ES FUNDACIONAL. Es
la razón de ser de nuestra Congregación, por lo tanto todo en la CM
debe ser para los pobres, con los pobres y desde los pobres.
3. Si la evangelización liberadora no es opcional sino necesaria.y ur-
gente, y si el fundamento de esta acción pastoral liberadora es la
Teología de la Liberación, se impone el que a nivel personal y co-
munitario la estudiemos, hagamos claridad sobre ella, la aceptemos
con todas sus consecuencias pastorales y no continuemos repitiendo
lugares c.omunes creados por los" que oprimen a los pobres".
4. Como fruto de una evangelización liberadora nuestras MISIONES
deben privilegiar las Comunidades Eclesiales de Base y los Minis-
terios laicales, tendiendo siempre a la liberación integral de todo
hombre y de todos los hombres. Lo mismo hay· que decir de las
PARROQUIAS.
5· EL SERVICIO AL CLERO, sobre todo en los seminarios, debe ilu-
minarse con una Teología latinoamericana, que sea eminentemente
pastoral, que tenga en cuenta la realidad dolorosa de nuestro con-
. tinente, que no se quede en teorías universales, sino que ayude a
esclarecer, a resolver los problemas individuales, familiares, socia-
les y políticos. Una teología que esté metida en la vida y desde allí
parte su reflexión iluminada por la Palabra de Dios. Como Vicen-
tinos nuestro servicio al clero debe orientarse a formar "Pastores
que sean agentes de cambio", "Presbíteros que opten por los pobres"
que privilegien a los pobres y que desde los pobres evangelicen a
todos.
6. SERVICIO A LOS LAICOS. Como fruto de nuestra opción por una
evangelización liberadora debemos renunciar a una "Iglesia clerical
y de privilegios" y trabajar por una "Iglesia fraternal" por una
Iglesia donde los laicos sean realmente nuestros hermanos (Mt. 23,8)
Y corresponsables de la evangelización. Asesorar con cariño y com-
petencia a los laicos, especialmente a Jos vicentinos, para que en-
tiendan que el amor, hoy más que nunca, exige la justicia (AA.8)
que siendo buena la asistencia y la limosna, sin embargo es urgente
pasar de la asistencia a la participación, a la promoción integral
a la liberación.
7. Un momento muy importante es el de la fonnación de los nuestros
y la fonnación pennanente. Si tenemos un "carisma especial que es
la evangelización liberadora de los pobres" y si este carisma exige
compromisos especiales y urgentes en América Latina, debemos bus-
car medios adecuados para esta formación del Vicentino hoy en
A. L. Quizás no baste la filosofía y la teología "clásicas" sino que
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es necesario formar desde el pobre y con el pobre. También en esto,
ellos deben ser "nuestros amos y señores" que nos indiquen el ca-
mino.
8. Los pobres nos evangelizan, nos cuestionan, nos orientan, también
con respecto a la VIDA DE ORACION ellos nos piden una "espiri-
tualidad" más encarnada, más cerca de la realidad, más con ellos.
Entre nosotros se están encontrando caminos nuevos en el "segui-
miento de Jesucristo". Son caminos "nuestros, propios" (D.P.476;.
1145). La fe hace comprender que la irrupción del pobre en nues-
tras vidas es en última instancia una irrupción de Dios. Este es el
punto de partida y también el eje de esta espiritualidad que esta-
mos descubriendo en América Latina·
LA EVANGELIZACION EN AMERICA LATINA NO PUEDE SER SINO
LIBERADORA. Si la Evangelización es liberadora será auténtica,
eclesial, será una respuesta a las situaciones de injusticia y una esperanza
para la causa de los pobres. "La Iglesia tiene el deber de anunciar la
liberación de millones de seres humanos, entre los cuales hay muchos
hijos suyos; el deber de ayudar a que nazca esta liberación, de dar tes·
timonio de la misma, de hacer que sea total". (E.N.30).
ENCUENTRO DE FORMADORES C.M.
A NIVEL CLAPVI
Como respuesta a una necesidad sentida y como preparaclon
de las provincias CLAPVI para la ASAMBLEA GENERAL DE LA
C. M., haremos, Dios mediante, un encuentro de FORMADO-
RES Y FORMANDOS en el mes de enero de 1986.
Lugar: QUITO. ECUADOR.
Fechas: 26 de enero al 2 de febrero de 1986.
TEMAS: El Secretario de Clapvi está en comunicación con
los Visitadores para ver cuáles son los aspectos másnece-
sarios y urgentes en materia de "FORMACION DE LOS NUES-
TROS EN AMERICA LATINA". Próximamente se comunicarán
los temas y las provincias responsables de exponerlos. Agra·
decemos las sugerencias, especialmente de los formadores,
al respecto·





En Río de Janeiro el P. Alpheu Fe-
rreira, vicepresidente de CLAPVI, es
confirmado como Visitador por otro
período.
En Venezuela el P. Francisco Rodrí·
guez, sucede en el ministerio de Visi-
tador alP. Martiniano León, actua1
Presidente de Clapvi y ahora Director
de las H. de la C.
En Centro América el P. Daniel Chao
cón sucede como Visitador al P. Ro-
daIfa Bobadilla.
En Puerto Rico el P. Gregorio Alegría
sucede al P. Raimundo Benzal.
En Fortlaeza (Brasil) el P. Geraldo
Frencken sucede al P. Van Erk.
A los cohermanos salientes, gracias
por los servicios prestados a la Pequeña
Compañía; y é1: los entrantes, augurios
y buenos deseos traducidos en oración,
para que animen vicentinamente sus
-respectivas provincias en el compro-




Fue el primer hijo de San Vicente
que "fijó su tienda" en Caracas en 1939.
En el año de 1963 fue nombrado Visi-
tador Provincial de Venezuela. Ejerció
su ministerio en Barquisimeto, Valen-
cia y pasó sus últimos años en la
casa central de Caracas. En la homilía
que pronunció el P. Martiniano León
en la Eucaristía del 16 de enero dijo
entre otras cosas:
"Lo mismo que Juan Bautista el P.
Maguregui parecía también, UD hom-
bre venido del desierto, seco de carác-
ter y austero de vida ... fue un "pre-
cursor del Señor" al cual veía cerca!.
Cuántas veces nos indicó con su dedo
y con su vida: He ahí, el Cordero de
Dios. .. Mostrar al Señor... Esa fue la
profesión escogida por Domingo Magu
regui. .. Así como era su contextura
física: fuerte, inquebrantable, ergui·
do ... así, era también, en su contex-
tura moral. No tuvo enemigos porque
obró siempre con sinceridad y rectitud.
Nunca se doblegó. No fue como los
débiles juncos, sino recto en su obrar".
En la Eucaristía en que se hizo la des-
pedida pascual de este benemérito co-
hermano, estuvo presente el cardenal
de Caracas Mons. José EH Lebrún.
MISION XXI
Dejó de publicarse la revista MISION
XXI, revista popular de vida cristiana,
editada en México bajo la dirección
de nuestro cohermano Honorio López
Alfonso, conocido periodista. Causas
económicas (y otras ... ) obligaron a la
terminación de la revista. GRACIAS a
todos los que hicieron posible la apa-
rición de esos 43 números, siempre lle-
nos de buenas noticias (Evangelio) y
de cuestionamientos para todos los
cristianos, especialmente para la Fami-
lia Vicentina. Lástima que el servicio
que venía prestando esta publicación
haya tenido que interrumpirse... En
su último número al despedirse de sus
lectores Misión XXI por medio de su
director decía: "Así pues, amigos, Mi
sión XXI, desaparece. Muere una "mi-
sión" pero continúan. muchas otras no
menos hermosas y a cada uno nos es-
pera el Señor Jesús en el compromiso
de compartir su evangelio. Eso es, aquí
o allá, lo más importante. Todo lo de-




Durante su sexto viaje apostólico a
latinoamérica, el Papa Juan Pablo II,
proclamó BEATAS a la Madre Merce·
des de Jesús Molina y AyaIa en la ciu-
dad de Guayaquil el 1~ de febrero, y
a Sor Ana de los Angeles Monteagudo,
en Arequipa, el 2 del mismo mes.
La Madre Mercedes de Jesús, nació
en la aldea de Baba, cerca a Guaya·
quil en 1828. Fue maestra y trabajó
en favor de los huérfanos en Guaya·
quil, fue misionera de los jíbaros, tra·
bajó en Cuenca por la educación de
los niños abandonados. En enero de
1873 en Riobamba con tres compañe
ras fundó la Congregación de Religio·
sas de Santa Mariana de Jesús, cono·
cidas como "Marianitas". Murió el 12
de junio de 1883.
Sor Ana de los Angeles Monteagudo
nació en Arequipa el 26 de junio de
1602. Muy joven entró al convento de
Santa Catalina de Siena. Allí vivió 68
años sirviendo de consejera, a 7 de los
10 obispos de Arequipa, contemporá
neos suyos y destacándose por su amor
a la pobreza, su cari9ad para con los
pobres y huérfanos y por su dedicación
a la oración y la penitencia.





EL SALVADOR, Y CUBA . ..
Una delegación de obispos de la Igle·
sia estadounidense se pronunció en Ma·
nagua contra el suministro de fondos
a los guerrilleros antisandinistas por
parte d~ la administración Reagan. El
arzobispo de Nueva York, John O'Co-
nnor, dijo que su Iglesia es partidaria
de una salida negociada. Además del
Arzobispo, la comisión estaba integra-
da por el cardenal Bemardin, de Chi·
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cago; el arzobispo Jomes Hickey, de
. Washington; Mons. René H. Gracida,
de Corpus Christi, y Sean O'Malley, de
Saint Thomas.
Los cinco obispos USA en gira por
centroamérica, visitaron también El
Salvador donde se entrevistaron con el
presidente José Napoleón Duarte. Tam·
bién se encontraron con tres obispos
del SEDAC (Secretariado episcopal de
América Central), procedentes de Pa-
namá, Nicaragua y Guatemala, así co-
mo con Mons. Rivera y Damas. Los
obispos estadounidenses dieron respal.
do a las gestiones de la Iglesia salva-
doreña p~l"a la búsqueda de una solu·
ción política a la guerra civil que asola
el país desde hace cinco años.
También Cuba fue visitada por una
delegación oficial de la Iglesia católica
de los Estados Unidos y los obispos
tuvieron la oportunidad de conversar
con Fidel Castro. Mons. James Malone,
obispo de Youngstawn y presidente de
la Conferencia Episcopal de los Esta
dos Unidos encabezó la delegación que
tuvo la oportunidad de estudiar a fondo
la problemática de las relaciones entre
el Estado y la Iglesia en la isla cario
beña. Los arzobispos de San Antonio,
Patrick Flores, y de Boston, Bernard
Law, y el secretario general de la Con·
ferencia Episcopal, Daniel Hoye, tamo
bién formaban parte de la ,delegación




El Sínodo general de la Iglesia angli·
cana aprobó por una mayoría de 238
votos contra 38 y 25 abstenciones, el
reconocimiento del Papa como Jefe de
una eventual Iglesia reunida "angli-
cano-católica. El cardenal Koening co-
mentó: "Se trata del primer gran fruto
del movimiento ecuménico puesto en
marcha por él Papa Juan y el Concilio;
una decisión como ésta quiere decir
que muchas barreras han caído y muo
chos prejuicios, y que el primado de
Pedro puede ser aceptado por otras
confesiones cristianas". La decisión del
Sínodo anglicano constituye el primer
gran paso de superación del cisma en·
tre las dos Iglesias querido por Enri




Los padres Giulano Vallotto y Graziano
Masan, misioneros italianos que traba·
jaban en la Provincia de Esmeraldas,
Ecuador, fueron acusados por el pro-
pio Gobernador de "actividades subver-
sivas" y de haber colaborado con la
guerrilla en el asalto al Consejo de
Muisne. Los Obispos del Ecuador han
salido a la defensa de los sacerdotes y
afirman: "que han llegado a la con·
clusión de que no es nuevo el intento
de reducir la fe cristiana a expresioiles
individuales y exclusivamente trascen·
dentales, como tampoco lo es el con·
siguiente rechazo de las exigencias so-
ciales de esa misma fe ... " Dicen tam
bién que el trabajo en el Vicariato de
Esmeraldas sigue fielmente la línea del
Vaticano n, Medellín y Puebla y aña·
den: "En consecuencia ratificamos el
respaldo unánime de nuestra Conferen·
cia Episcopal a Mons. Enrique Barto-
lucci, obispo de Esmeralda, y a todos
los agentes de pastoral que se encuen·
tran trabajando decidida y preferente-
mente por la causa de los pobres".
PADRE DE FAMILIA
ORDENADO SACERDOTE.
Con asistencia de su esposa y de sus
seis hijos, ha sido ordenado sacerdote
Fausto Barriga, de 62 años, en una
ceremonia celebrada en los Teques
(Venezuela). Barriga, ecuatoriano de
nacimiento, es el primer iberoamerica·
no padre de familia al que la Iglesia
católica confiere el sacerdocio. Había
sido ordenado diácono en 1974, desean-
do dedicarse completamente al minis
terio sacerdotal, consultó a su familia
y ésta aceptó unánimemente su deseo.
Mons· HELDER CAMARA
Y Mons. PROAlQ'O
El Papa ha aceptado la renuncia que
por razones de edad presentó Don Hel~
der, desde febrero del año pasado. Deja
de ser obispo de Olinda·Recife seña-
lando que "nunca me he sentido pastor
exclusivamente de almas; he sido pas-
tor de hombres, de criaturas con alma,
con cuerpo y todas sus consecuencias.
Mis ovejas han sido siempre, almas
encarnadas". Para suceder a Mons. Cá-
mara ha sido nombrado Mons. José
Cardoso, carmelita..
Por razones también de edad Mons.
Proaño, otro "gran profeta latinoame-
ricano" se retira de su diócesis de Río-
bamaba. En su lugar ha sido nombrado
Mons. Víctor Corral. El premio novel
de la paz, Adolfo Pérez Esquivel ha
anunciado que propondrá a Monseñor
Proaño como candidato a ese galardón
"por la entrega demostrada durante
tres décadas para devolver al indio
de los páramos su dignidad de ser hu
mano". Cuando el Papa visitó recien-
temente al Ecuador diversas comuni-
dades indígenas pidieron al Papa qúe
nombrara a Mons. Proaño "obispo de
los indios ecuatorianos".
COMISION PARA INVESTIGAR
ASESINATO DE MONS. ROMERO
El pasado 24 de marzo se cumplieron
cinco años del asesinato de Mons. Osear
Romero. El presidente Duarte acaba
de crear una comisión de investigación
sobre el asesinato de Mons. Romero.
La comisión debe entregar sus conclu-
siones en tres meses. Mons. Rivera, su-
cesor de Mons. Romero, había expre-
sado su deseo de que los asesinos del
arzobispo sean al fin desenmascarados.
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• HACIA UNA VIDA RELIGIOSA LATINOAMERICANA·









Una valiosa antología que recoge los principales textos publicados por la CLAR
sobre la vida religiosa en sus primeros 25 años.
La antología se presenta en dos partes: la primera se refiere a la vida religiosa
como "don de Dios", en cuanto seguimiento de Jesucristo dentro de la comunidad
eclesial. La segunda parte aborda esta vida religiosa, como la respuesta a Dios y
al hombre latinoamericano.
• VIDA Y REFLEXION, Aportes de la teología de la liberación al pen-
samiento teológico actual.
Autores varios. Ediciones CEPo Apdo. 6118. Lima. Perú.
La reflexión teológica hecha en Latinoamérica significó también una contribución
importante para el pensamiento cristi~no de otros continentes.
En este libro conocidos teólogos y pastoralistas expresan su reacción, sus cues-
tionamientos, los aportes que sienten haber recibido de esta corriente teológica
latinoamericana. Procedentes de horizontes muy distintos (Africa, Asia, Norteamé-
rica, Europa) sus testimonios reflejan la riqueza y la variedad de las opciones,
como también la seriedad de los desafíos que plantea la reflexión teológica y
espiritual, hecha desde y con los pobres en lucha por su liberación.
La primera parte de este libro de 315 páginas, aborda los problemas del método.
M'D. Chenu recuerda que toda la revelación se descubre y se vive en el hoy de
una historia siempre nueva.G. Múgica subraya cómo en teología de la liberación,
la misma reflexión se hace cuestionamiento espiritual, reencontrando actitudes
evangélicas básicas. J. B. Metz dirige su atención hacia los nuevos sujetos y la
nueva manera de hacer teología, en las comunidades eclesiales de bases.
Otros artículos des~rrollan temas propios de la teología de la liberación G. Baum
muestra lo propiamente cristiano de la reflexión a partir d€~ la praxis y sobre
todo la praxis comprometida con los pobres. J. I. González Faus marca cómo la
cristología latinoamericana se relaciona con el dolor humano del pueblo pobre,
y cómo las nuevas opciones y exigencias asumidas por la Iglesia dan también
nuevos criterios a la eclesiología. Para C. Duquoc, las teologías de la liberación
reencuentran los valores cuestionadores y subversivos de la reflexión biblica,
viendo en una praxis que se opone a toda opresión la verdadera aplicación de la
esperanza mesiánica.
L. M. Russell, subraya cómo los temas trabajados por la teología de la liberación
aclaran y alientan la lucha de las mujeres por la igualdad y plenitud de sus
derechos. J. Cone insiste en el criterio del compromiso social de la Iglesia como in·
dispensable para su c?mprensión teológica y validez de su testimonio.
La teología de la liberación surge de profundas exigencias del seguimiento de
Jesús. R. McAfee Brown insiste en que no puede haber separación entre liberación
en todas sus dimensiones humanas, y lo más central de la vivenvia espiritual
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A. Pieris mUE;st~'a el encuentro entl"(' b;'squeda de Dios y lio~rr.ción humana en
la cruz de Cristo, sufrida también hoy por tantos hermanos. S. Rayan insiste en
la necesidad para la Iglesia, de salir de sí misma para ser fuerza espiritual, en
la construcción de una sociedad ju!;ta. V. Ellzondo reconoce en los pobres. y
principlamente en las minorías oprimidas pero que resisten, la expresión privile
giada de la imagen de Dios. Finalmente otros testimonios nos dicen cómo. en la
vivencia pastoral de distintos continentes, una visión liberadora está dando
nuevos frutos. Mons. J. X. Labayen vé que para la liberación de los pueblosopri-
midas son imprescindibles la participación y decisión más amplias de los mismos
pobres, y que un papel parecido les toca en la Iglesia a las comunidades eclesiales
de base. J. M. Ela, vé la vigencia de la evangelización de hoy en el Africa. en su
aptitud a encarar los ingentes problemas de la, sociedad. Mons. A. lniesta señala
como obispo, ras aplicaciones prácticas de la teología de la liberación en la pas-
toral y el compromiso ordinarios de la comunidad cristiana.
'. DE LA MODERNIDAD A LA SOLIDARIDAD: Seguir a Jesús hoy.
Autor: Víctor Codina. Ediciones CEPo Apdo. 6118. Lima. Perú. Págs. 325.
Los diferentes capítulos de este libro y los diversos temas (Iglesia, sacramentos,
mariología, espiritUalidad, testimonios ... ) son variaciones de un mismo tema:
el paso de -la "modernidad" a la solidaridad, de la secularidad a la liberación,
del desarrollo a la justicia.
La teologí1;i, en su deseo de profundizar cada vez más sobre el misterio revelado
y de captar los nuevos signos de los tiempos, atraviesa también momentos de
cambios y revoluciones. En los años 60 hemos asistido a un cambio de la matriz
teológica premoderna a la moderna, y ahora estamos presenciando el paso de la
"modernidad" a la solidaridad. Hay un cambio de sujeto social: todo se con
templa desde el reverso de la historia, desde los pobres, desde los olvidados y
despreciados. Surge una nueva racionalidad, una nueva forma de leer las Es-
rituras, de reflexionar sobre la fe, de comprender la Iglesia y la praxis cristiana.
No se corta con la tradición eclesial, al contrario, se la reencuentracon mayor
profundidad. ; .
Este libro quiere ayudar a profundizar en los motivos y consecuencias de ese
cambio de matriz teológica, haciendo ver su necesidad e implicaciones para la
vida eclesial, litúrgica, pastoral de los cristianos en A. L.
• DESDE EL LUGAR DEL POBRE.
Autor: Leonardo Boff. Ediciones Paulinas. 1984.
"Todo punto de vista es la vista de un punto. ¿Cuál es en la actualidad el punto
imperativo a partir del cual tenemos una visión más certera sobre la realidad?
Para América Latina este punto lo constituye el lugar de los pobres. Por lugar
de los pobres entendemos su causa, su existencia sacrificada, su lucha, sus in·
tereses por la vida, el trabajo, la dignidad y el placer. Nadie puede permanecer
indiferente ante el grito del oprimido por adquirir pan y por la liberación. Lo
mínimo que se puede exigir al teólogo que ha hecho opción por los pobres, es que
procure ejercer el ministerio de la reflexión, partiendo de la óptica de los pobres,
con interés por su liberación.
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Este libro recoge varios trabajos de L. Boff. El primero "La teología de la libe·
ración, recepción creativa del Vaticano II a partir de la óptica de los pobres"
fue escrito en alemán como homenaje al maestro Karl Rahner, con ocasión de
sus 80 años. El segundo trabajo: "La misión de la Iglesia en A. L.: ser el buen
samaritano", es una colaboración al Congreso Internacional sobre la "Díves -in
Misericordia", realizado en septiembre de 1983 en Collevalenza (Italia). El terCer
trabajo: "Los derechos de los pobres como derechos de Días", es una reflexión
presentada al I Encuentro Nacional de las Comisiones de Justicia y Paz y al
Centro de Defensa de los Derechos Humanos, realizada· en Petrópolis, en enero
de 1983. Otro trabajo se titula: "Cómo predicar hoy la cruz en una sociedad de
crucificados", es una conferencia pronunciada en el Congreso Latinoamericano
de Stauros, Itaicí, en octubre de 1983.
Los otros trabajos surgieron de diversas ocasiones, todos ellos en el marco de
la teología de la liberación. Estos son sus títulos: "Lo sobrenatural, en el proceso
de liberación"; "¿Cómo celebrar la Eucaristía· en un mundo de injusticias?";
"¿CÓmo predicar la Resurrección en un mundo amenazado de muerte colectiva?;',
La teología de la liberación no es una moda, porque ser pobre y explotado
nunca estuvo de moda. Ojalá fuera así y pasara como todas las modas. Entonces
río habrá pobres sino personas que viven en una sociedad justa y fraterna. Real-
mente aplicamos a nosotros mismos las palabras del Deuteronomio "Nunca
faltarán pobres en la tierra. Por eso te doy este mandamiento: abre tu mano al
hermano, a aquel de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra" 05,11). A
su modo este libro "DESDE EL LUGAR DEL POBRE", procura hacer eco a este
llamado del Señor" (De la Introducción).
• DESAFIOS A LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA EN AMERICA
LATINA.
Ediciones Celam.
Este libro contiene las ponencias con que el Celam celebró el quinto aniversario
de Puebla. Los temas tratados son los siguientes: Grandes desafíos a Puebla (Mons,
Daría Castrillón); Razón y ser de la Doctrina Social de la Iglesia (Fernando
Moreno); Evolución del Magisterio de la Iglesia (Ricardo Antoncich); Especificidad
de la Doctrina Social de la Iglesia (Mons. Jan Schotte); El hombre y el trabajo
(Emilio Máspero); Propiedad privada (Juan Avella); Ideología y Política en
Puebla (Javier Sanín); Desarrollo económico y justicia social en América Latina




cuando la Iglesia aún era
pobre y libre
como el Viento del Espíritu.
María Pentecostés,
cuando el fuego del Espíritu
era la ley de la Iglesia.
María Pentecostés,
cuando los Doce exhibían
el poder del testimonio.
María Pentecostés,
cuando era toda la Iglesia
boca del resucitado.
Pedro Casaldáliga






Nós ternos as máos para repartir
ao pobre, faminto, sem páo.
E um corac;áo para perdoar
o mal que nos fez o irmáo.
Nós ternos os olhos para procurar
a miséria e a doro
E um corac;áo para practicar
a consolacáo e o amor.
Nós ternos os ombros para carregar
do outro a preocupac;áo.
E um corac;áo para nos alegrar
sobre a felicidade do irmáo.
Nós ternos os pés para caminhar
ao homen abandonado.
E um corac;áo para se abrir
ao pequeno desprezado.
Nós ternos ouvidos para escutar
a palavra de paz do Senhor.
E um corac;áo para unidos rezar
a Deus, nosso Pai, nosso Amor.
